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Presentación
DE FRANCISCO PRADA BARAZARTE
“Vivimos tiempos de hermosas tempestades” -dice el poeta- porque la búsqueda se ha hecho urgente y nos amenaza el exterminio.

Por el camino que el capitalismo y su civilización occidental lleva a la humanidad, nos acerca a la desaparición. Y no hay resignación, crece la resistencia a ese designio. Y no se detendrá la lucha por la salvación.

Se redoblan los esfuerzos para encontrar un camino cierto para escapar, porque los trillados del capitalismo privado y el capitalismo de estado llamado socialismo, en sus realizaciones históricas concretas, en todos sus matices que conocemos y la novísima combinación de ambos, conducen al mismo fin: El holocausto total del hombre y todas las formas de vida. Ya hay la certidumbre de que el corolario de la civilización occidental lleva a ese destino.

Siendo así y todos los pueblos lo padecen de alguna manera, lo que hasta ahora se ha llamado y entendido y realizado como revolución, comienza a concebirse como una necesidad existencial de la humanidad, que conforme una verdadera ruptura del modelo civilizatorio occidental dominante, de la propiedad capitalista privada y estatal. A ese punto han llegado, allí han convergido todos los empeños frustrados del siglo XX, por alterar los sistemas de vida que se derivan del despojo de su hacer que padecen las grandes mayorías del planeta en beneficio de una minoría articulada en el poder del Estado, de cualquier sistema político conocido, desde el deslinde histórico que dio origen a la clase de los propietarios de todas las modalidades y de todos los tiempos.

I

Esta realidad ya se ha configurado como un sistema global, totalitario y universal del que nada ni nadie hasta ahora ha podido escapar; aunque en su desarrollo y configuración, en tiempos y economías y sistemas de relaciones histórico culturales diferentes, han sido percibidos o se han expresado de forma diferente: Y fue Simón Rodríguez quien nos alerto en el Nuevo Mundo al proclamar que no debíamos imitar a Europa y sentenció “O INVENTAMOS O ERRAMOS”; Europa que ha trillado todos los caminos, y en los albores de la primera gran conmoción universal de los años 60 del siglo pasado se lanzo otra voz de alerta: ¡UTOPÍA O MUERTE!. Y en este tiempo de aberración terrorista del capitalismo globalizado, que ha configurado una plataforma totalitaria-militar genocida, ya se viene generalizando una respuesta planetaria de pueblos y naciones, para frustrar esa aberración imperial, apostando a su derrota fundada en el empeño de lanzar todas las fuerzas materiales y espirituales de los pueblos, a la confrontación de los valores del capital, que tiene ejemplar expresión en la resistencia de Irak y Afganistán; y en este continente Abya-Yala en la rebelión ascendente de los pueblos primigenios que vienen resistiendo a la Europa desde 1492, desplegando las banderas de una Patria Grande a construir en lucha definitiva contra el imperio del capital genocida. Porque ya para todos nuestros pueblos y naciones este dilema lo venimos asumiendo como la confrontación necesaria entre la emancipación y la globalización recolonizadora, que nos ha de conducir a la conformación de una Nueva Civilización de Pueblos Emancipados.

Sobre este trasfondo es que queremos y retamos a debatir en este tiempo, en que en Venezuela se levantan banderas de revolución bajo la consigna del socialismo del siglo XXI, a erigir sobre la base material de la asociación del Estado, de los grandes monopolios trasnacionales que mediante la nueva modalidad de las empresas mixtas nos han clavado sus  garras  imperiales  globo-recolonizadoras  en  el  cuerpo  de  la  Patria  y  de  todo  el Continente.

Ese es el desafió a las presentes generaciones que nos toca dilucidar. Y estamos obligados a asumirlo todos los comprometidos con la suerte de nuestros pueblos, de todos los pueblos del continente y de la humanidad entera; porque no habrá escapatoria sino torcemos el rumbo genocida que el poder del capital le viene imprimiendo al devenir histórico. Y es tarea por igual tanto de los revolucionarios que honestamente levantan la bandera de la revolución en Venezuela bajo la consigna del socialismo del siglo XXI, como de los revolucionarios críticos que venimos bregando desde el siglo pasado y disponemos de un acumulado de experiencia y reflexión, nacidos de la búsqueda fallida de la ruptura del régimen de la esclavitud del capital que no fue derrotado sino fortalecido por todas las que fueron llamadas revoluciones el siglo pasado. Como lo dice el líder árabe Hamed Benbella “el socialismo vivo no existe”. Si esto no es revolución sino un espejismo, sigue vigente la necesidad colectiva de la ruptura radical que cancele la propiedad capitalista. Y no es obligatorio para ningún revolucionario que haya asimilado la experiencia de lo vivido por las revoluciones del siglo XX, sean estos afectos o críticos del gobierno, aceptar y calarse la camisa de fuerza del PARTIDO UNICO, una real amenaza a las justas luchas populares del pueblo venezolano, que crecerán a futuro en procura de una auténtica revolución emancipatoria. Porque no habrá revolución de ningún partido único como no la hubo el siglo pasado, pero si vendrá producto de la conciencia, la necesidad y el ascenso militante de las luchas de todo el pueblo, que ya han echado a andar. Y un nuevo modelo organizativo fundado en las comunidades.

Los que hemos reflexionado y vivido, lo acertado y lo erróneo, todas las experiencias de tiempos y resistencia, en la paz y en la guerra, la forma como hemos ido desbrozando junto al pueblo un camino, dando pasos en su concreción, en ruptura radical con el viejo esquema y estructura partidista que en su versión de izquierda y de derecha terminan configurando modalidades del poder del capital, llegamos a esta encrucijada. Y desde hace tiempo elegimos ir construyendo un TERCER CAMINO. Sí, el de las comunidades de los espacios convivenciales, y lo proclamamos como PROYECTO UTOPÍA, porque es la misma búsqueda que siempre ha alimentado al hombre. Y hemos logrado avanzar en la comprensión de la dialéctica concreta de la sociedad venezolana y sabemos como la fueron vislumbrando quienes cumplieron tantas jornadas de lucha en búsqueda de los mismos y llegaron a la configuración de una Patria Grande emancipada que es realmente la utopía nuestra y en cuya factibilidad histórica comenzamos a creer con el andar firmemente por el duro camino de la lucha del que nos habló Argimiro Gabaldón; sin claudicaciones, e ir así conformando una fuerza de pueblo, expresión de todos los matices de esta “nueva humanidad” que se fue formando en este Nuevo Mundo.

II
El ensayo que presentamos del profesor y periodista Enrique Contreras, es la continuidad de un intento, que consideramos urgente transmitir a la juventud y de debatir y ampliar, de intentar una síntesis de los afanes de una búsqueda. Y cruzarlos con tantas experiencias de otros hombres, otros pueblos y naciones que hoy se agitan en el mismo empeño y acción en todo el continente. Todo lo cual ahora cuenta con la participación de los habitantes primigenios de estas tierras que antes fueron preteridos, ignorados y negados como fuerzas transformadoras por teorías, que a la vez que iluminarnos igualmente ensombrecieron el camino a los revolucionarios del siglo XX. Y condujeron a que las esperanzas de emancipación fueran capturadas por la explotación capitalista y puestas a su servicio, tanto sus proyectos como los adalides y mesías de un nuevo tiempo de hombres libres.

Hoy vemos a muchos de ellos en las filas de la peor causa o de usufructuarios de las esperanzas de las mayorías, desde los cargos burocráticos del poder del capital.

III
Debemos decir que hacemos un nuevo intento de síntesis del proceso emancipador vivido, porque en los tiempos más oscuros de la década de los años 60, temporalmente capturado nuestro esfuerzo, al igual que ocurrió a todos los revolucionarios, por el chantaje bipolar del poder del capitalismo privado, representado por los Estados Unidos y por el capitalismo de estado de Rusia “URRS”.

En ese tiempo recogimos y editamos nuestras reflexiones y testimonios con el título “LA OTRA CRISIS, LA OTRA HISTORIA” bajo la autoría de Douglas Bravo y Argelia Mellet. Síntesis que nos coloco en otra perspectiva, en ruptura con el viejo esquema ideológico-político-organizativo que frustró toda esperanza de los pueblos que lucharon en el siglo pasado: tanto de los que triunfaron como de los que fueron derrotados, porque ambos vimos frustrados los sueños de emancipación.

Ahora, Enrique Contreras adelanta el ensayo que presentamos como trecho recorrido en la experiencia del proyecto RUPTURA-UTOPÍA-TERCER CAMINO. Y lo que vemos hoy en el plano venezolano, continental y mundial, y visualizamos en el futuro inmediato.

Tenemos el compromiso de aportar nuestra experiencia, que alcanzó en Argimiro Gabaldón y Fabricio Ojeda la abnegación de la generación de combatientes que nos atrevimos a pelear con las armas a partir de los años 60. Legados invalorables de abnegación y firmeza, de combate militante en su práctica y en su teoría. Supo Argimiro convencernos de cuál era el camino… y cuan duro. Y Fabricio nos legó su experiencia que significo el elevarse desde abajo para llegar a la conducción de la más esplendorosa jornada popular del siglo XX: la insurrección cívico-militar-religiosa que dio al traste con la dictadura militar de Pérez Jiménez; y el ejemplo de abnegación y desprendimiento cuando abandonó el parlamento y se fue al combate a las montañas.

Al igual que el Che que abandonó la burocracia embrutecedora y marchó al combate por la humanidad. Fabricio nos legó la estrategia de la “GUERRA DEL PUEBLO y su teoría que nos permite interpretar el tiempo presente de simulación revolucionaria: “La revolución permitida o el reformismo pro-imperialista” y así todos marcharon HASTA LA VICTORIA SIEMPRE.

Asumamos de una vez como validas y en plena vigencia en este tiempo de confrontación inevitable lo expresado por el Che en su memorable mensaje a la CONFERENCIA TRICONTINENTAL, realizada en la Habana 1966, resumido en las consignas: “CREAR UNO, DOS, TRES VIETNAM”. Eso de continentalizar la lucha, de combatir al enemigo en el gran Teatro de Operaciones del Nuevo Mundo, esa era y esa es la estrategia vigente para alcanzar la victoria de nuestros pueblos. Nosotros, el PROYECTO UTOPÍA TERCER CAMINO ASÍ LO ASUMIMOS más que nunca tiene plena validez.

Esa es la estrategia para derrotar a los Estados Unidos, enemigo absoluto de nuestros pueblos y de la humanidad entera. Así lo tomamos las fuerzas de reserva de nuestro pueblo representadas en todos aquellos que nos involucramos en el combate de las FUERZAS ARMADAS DE LIBERACIÓN NACIONAL (FALN), la primera batalla contra el mismo enemigo imperialista y sus aliados internos en las décadas de los años 60-70-80.

Suscribamos la propuesta de reeditar ese debate e incorporar todos los elementos de esta larga experiencia de búsquedas para encontrar el camino para una verdadera revolución emancipatoria.

Debate abierto, contradictorio, público entre venezolanos afectos y desafectos al gobierno- al proceso dicen otros- debate entre todos, con los que dudan y se preguntan ¿es esto una revolución? Y no tienen respuesta y concluyen “si esto no es una revolución pereceremos todos”. Triunfaremos todos debemos decir, porque en la búsqueda de la revolución que si sea de verdad, pelearemos todos porque ha de ser un esfuerzo de todo el pueblo, no de las vanguardias porque las vanguardias no hacen revolución y menos el “chiripero” de Caldera que se ha apropiado de los mandos del régimen del Socialismo del siglo XXI y arremete contra quienes quieren cerrarles el paso.

Este es el objetivo central de las tesis expuestas en el presente ensayo para un debate verdadero contradictorio, polémico, de cara a la búsqueda auténtica de una ruptura para cancelar el régimen de propiedad privada capitalista, de construir la nueva Civilización que hunda sus raíces en nuestra ética, en nuestra estética, en nuestros orígenes, que aliente la afirmación de emancipación irrenunciable de esta humanidad, de este continente.

A los revolucionarios del gobierno que vienen siendo excluidos y se ven acorralados en todas sus instancias les angustia y lo discuten con nosotros. Ellos nos han venido estimulando a lanzar esta propuesta y promover este debate.

Porque ciertamente se ha intensificado el conflicto por la hegemonía en el seno del estado, en el aparato del gobierno, en todas las instancias del poder civil y militar. Y los factores revolucionarios más auténticos vienen siendo desplazados; y la vieja burguesía, la más tradicional de la IV república, servidora del imperio ha entrado en alianza con la nueva burguesía de la V república de origen burocrático, que se ha fortalecido en el poder y desbrozado el camino para la nueva alianza que se viene gestando. Están ganando la batalla. Están implementando el proyecto globalizador, entreguista, lesivo a los intereses de la nación desde las propias instancias gubernamentales. Impusieron el convenimiento estratégico de las empresas mixtas para toda la economía estatal, ya instaladas  en  el negocio petrolero.

Alianza que viabiliza los planes recolonizadores del imperio diseñados por el imperio ALCA (petrolero), el IRSA, la integración monopolista del MERCOSUR, el Plan Puebla Panamá, el expansionismo brasileño y el Plan Colombia que es la primera fase de la escalada militar de Estados Unidos en el continente, que tiene como objetivo fundamental el control militar y el usufructo incondicional de los recursos de hidrocarburos del arco energético Venezuela –Ecuador.

Digamos como el apóstol cubano José Martí, como alerta responsable para convocar al apresto del pueblo venezolano: “es criminal no evitar aquella guerra que se puede evitar; pero es igualmente criminal no preparar ni librar aquella guerra que es inevitable”.

Francisco Prada Barazarte.
Trujillo, Noviembre del 2006
Prólogo de Douglas Bravo
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PRÓLOGO
En estos tiempos de crisis, pareciera que todos los caminos conducen al conformismo, a la resignación, a asumir una conducta contemplativa porque todo está en un orden que es imposible iniciar cambios, tomar iniciativas, buscar alternativas distintas a las que hasta ahora conocemos.

Es una crisis que engendra desesperanza en el marco de dos modelos de dominación, llámese capitalismo o socialismo, incluyendo el llamado “socialismo del siglo XXI”.

Es el Estado todo poderoso y sus estructuras burocráticas que concentran todo el poder, para satisfacer el bienestar de unos pocos que forman su clase política y económica, llena de privilegios en el más amplio sentido.

Hemos dicho en repetidas ocasiones, junto a otros sectores, que hasta el momento no se conoce en el planeta un verdadero pueblo libre y emancipado, que todas las revoluciones intentadas hasta el momento han sido atrapadas, que sus clases dirigentes se han burocratizado, corrompido y en algunas oportunidades han traicionado sus propios ideales.

La dirigencia de izquierda que participa del proceso electoral, que ayer andaba con AD y COPEI y que hoy se cuadra con el “socialismo del siglo XXI”, no quiere saber nada acerca de la necesidad del debate, de la confrontación de ideas, sencillamente no es su problema.

Los que no claudicamos, somos la piedrita en el zapato, hoy más que nunca seguimos enarbolando las banderas de redención social de Fabricio Ojeda, Argimiro Gabaldon, “El Chino” Valera Mora, Salvador Garmendia, Kléber Ramírez Rojas, Ángel J. Marquéz, Rafael Vicente Beaujon, Priscila López, Salvador de la Plaza, Margot García Maldonado de Briceño, Martín Marval. De militares patriotas como el Capitán Elías Manuit Camero, los Tenientes Tulio Martínez, Octavio Martorelli, Octavio Acosta Bello, José Ramón Briceño, Nicolás Hurtado Barrios, entre muchos tantos otros, que ofrendaron su vida y la consagraron por amor a Venezuela, no pidiendo votos, ni en campañas electorales, ni jugando al populismo, ofrendaron su vida en la lucha por la libertad, por la justicia social, por dignificar a nuestro pueblo, por amar al prójimo, por creer que otro mundo es posible, donde la utopía haga salir el sol para todos.

CIVILIZACIÓN DE LA ESPERANZA
Desde esta bandera, proclamamos la necesidad de parir un nuevo modelo social y económico, una nueva civilización, ajustada a nuestras realidades, que recupere nuestra idiosincrasia, nuestro pensamiento mágico-religioso, nuestra cultura, nuestra libertad, nuestra auténtica forma de ser, que recupere nuestros ríos, quebradas, lagos y mares, nuestros bosques, nuestra fauna y donde seamos capaces de convivir en armonía con nuestro medio ambiente natural. Es la civilización de la esperanza, del nuevo amanecer, donde el sistema de producción que se genere, no sea para producir mercancías y llevarlas al mercado de la oferta y la demanda, sino para producir hombres libres y emancipados. Un nuevo modo de producción, capaz de satisfacer las necesidades del ser humano, que le dé tiempo al ocio creador, a ser libre, solidario, fraternal, educarse en plena y absoluta libertad, capaz de romper con la dependencia tecnológica y científica conocida hasta ahora y que sólo está al servicio de los que la pueden pagar. Una sociedad capaz de romper con las relaciones de poder para abrirle espacios a la libertad.

Muchas de las ideas aquí expuestas, por el profesor y periodista Enrique Contreras forman parte del debate colectivo que Tercer Camino tiene dentro de sus estructuras organizativas y que muchos sectores revolucionarios en América Latina y el Caribe libran, es la búsqueda de alternativas distintas a las conocidas hasta ahora, cada quien las toma y las adapta a sus realidades, se trata de encontrar un camino propio, que devuelva la esperanza a esa inmensa mayoría de excluidos, que aspirando y esperando cambios y transformaciones de su modo de vida, han caído en la frustración de sus sueños libertarios y de la posibilidad   de tener una patria que dignifique la vida en comunión.

La connotación que en general le da el amigo y camarada Contreras, a este ensayo, las ideas y argumentos, bien pueden resumirse en el intento de establecer criterios en un punto común: que alimenten el debate y sean capaces de romper las cadenas que atan el pensamiento libertario, emancipador y utópico para la construcción de la  nueva civilización. Lo expuesto aquí, es parte de la discusión que en la actualidad llevamos a cabo en el colectivo de Tercer Camino.

Creemos que el planteamiento de UN PARTIDO ÚNICO, representa la síntesis del debate planteado por el Señor Presidente Hugo Chávez Frías. Lo asumimos, porque una de las principales tareas del movimiento revolucionario, es la discusión, pues a través de ella se puede enriquecer el debate, encontrar salidas y caminos, profundizar en los contenidos, tanto en lo ideológico, como en lo político, rectificar en las equivocaciones, alimentar la teoría revolucionaria, pero también sirve para desenmascarar, lo que en la actualidad nos venden como socialismo del siglo XXI.

LA OTRA IZQUIERDA
Somos la otra izquierda, que junto a otros sectores que no participamos del reparto petrolero que deja el festín electoral, hemos considerado, que los modelos civilizatorios conocidos hasta ahora, le han negado la oportunidad al ser humano de poder vivir en justicia social, por el contrario, cuando ha creído estar cerca de realizar y ejecutar sus propios sueños, se encuentra nuevamente con la repetición de modelos que traen consigo la misma dominación y que se diferencian solamente por el cambio de nombres, dejando en la estructura social y económica, los privilegios de unos pocos y las necesidades de las inmensas mayorías de nuestras gentes.

Si bien es cierto, que a veces se producen cambios, tienen el objetivo que como dijera Kléber Ramírez, “son cambios para que nada cambie”, pues en esencia es la misma dominación, el mismo poder de Estado y la misma burocracia parasitaria.

Hoy podemos decir con absoluta propiedad, que los modelos capitalistas de producción, ni los llamados socialismos conocidos hasta ahora, han entendido la naturaleza humana y a nombre de la libertad, la democracia y la justicia social que nunca pusieron en práctica, han convertido a los seres humanos en simples partes de la maquina, en función de la producción. Producción, que en sus relaciones sociales y técnicas, dejan la misma explotación de la fuerza laboral de los trabajadores y donde la propiedad privada del Estado o individual es incólume. En estos sistemas económicos-sociales, en estos modos de producción, donde resulta que la fuerza de trabajo de los seres humanos es simplemente mercancía, la libertad carece de valor, porque de manera alienante, hombres y mujeres se encuentran bajo el control y el poder   del Estado, además de abrogarse el derecho a denegárselo para siempre, modelos que le atribuyen al ser humano una inclinación natural por la servidumbre y la esclavitud, que niega la solidaridad y la fraternidad, manteniendo las relaciones de privilegio para la clase política y económica en el poder y mucha miseria para las inmensas mayorías populares.

LEYES DE ESTADO
Desde luego, que para mantenerse en el poder han creado un cuerpo de leyes omnímodas, verticales y absolutas, que dan “sobrada justificación” y por si fuera poco, “legalidad” para hacer sentir el poder del Estado y de sus fuerzas represivas a todo aquel que se atreva a disentir e incluso poder violentar la soberanía de otros pueblos. Soberanía que al ser violentada y pisoteada, intentan glorificar, para hacerla aparecer como avances de la lucha por la libertad, la democracia y la civilización. Semejante “progreso”, se revela más recientemente en la política militarista de guerra de alta intensidad, llevada a cabo por los Estados Unidos en el Medio Oriente. Cualquier intento que se haga para repeler semejante aberración y miserableza humana, por parte de los pueblos o movimientos emancipatorios, para tomar un camino propio con autonomía, diversidad y pluralidad, es visto como una violación a esas “leyes”, calificándose de inmediato de actos terroristas y de esta manera justificar la represión y el crimen, que a nombre del Estado se ejecuta sin consideración humana alguna.

Michel Chossudovsky (2002), al respecto escribe lo siguiente: “En Estados Unidos la “Ley Patriótica” condena la protesta pacífica en contra de la globalización. Manifestarse contra el FMI o la OMC, por ejemplo, podría considerarse “un delito de terrorismo interno”. La ley comprende cualquier actividad, lo que podría llevar a “influir en la política de un gobierno por la intimidación o la coerción”; esto es “una manifestación que bloquea una calle impidiendo el tránsito de una ambulancia se considera terrorismo interno. En términos generales, la nueva legislación representa una de las más avasalladoras afrentas en contra de la libertad que se haya visto en los últimos cincuenta años. Es poco probable que nos proporcione una mayor seguridad, pero sin duda nos hará menos libres”. (pp. 13).

Estas leyes, que al parecer tienen carácter “supraconstitucional”, también tienen el propósito de eliminar toda discusión política que pueda develar el marcado interés de recolonizar a los pueblos, donde ellos tengan como objetivo militar tomar y poseer espacio territorial estratégico, petróleo, gas, agua o biodiversidad, es el propósito fundamental de la llamada Ley Patriota, creada por la administración de Bush, como una de la leyes más reaccionarias y fascistas inventadas por el gobierno norteamericano en toda su historia.

CONSTITUYENTES Y CONSTITUCIONES
La poderosa y rápida expansión del capitalismo globalizado y su teoría económica, del neoliberalismo en América Latina, chocaban frecuentemente con el ordenamiento jurídico de las naciones de este continente.

Las constituciones, en su mayoría aún en el marco del capitalismo, tenían  un carácter estadístico que amparaban innegablemente ciertas posturas nacionalistas. Esta contradicción, había que abolirla, puesto que el capitalismo globalizador se distingue por su ferocidad privatizadora y por reducir el rol del Estado a su mínima expresión. Es aquí cuando   aparece   la   formula   de   impulsar   las   constituyentes   DERIVADAS,   y   no ORIGINARIAS, puesto que estas son producto de hechos constituyentes originarios  y revolucionarios.

Se expande por todo el continente la idea de las constituyentes DERIVADAS, para producir constituciones en plena correspondencia, con la globalización capitalista. Veamos un ejemplo: Cuando Caldera inicio la apertura petrolera, la Universidad Central de Venezuela, respondió convocando al JUICIO A LA APERTURA, que culminó con una demanda ante el Corte Suprema de Justicia por violación a la Constitución del año 61. Cuando la constituyente del 99, sanciona la nueva Constitución, las privatizaciones adquirieron carácter constitucional. Tremenda paradoja esta, entre la Constitución del Pacto de Punto Fijo y la Constitución Bolivariana.

Pero lo lamentable de toda esta tragi-comedia, es que Hugo Chávez y Alí Rodríguez, fueron fuertes oponentes a la apertura que quería imponer Caldera, y firmaron la demanda contra la apertura petrolera. Ahora ellos son, en condición de gobierno, los impulsores decisivos de la apertura petrolera, incluso fueron más allá que el propio Caldera, al convertir a las transnacionales petroleras en socias propietarias del Estado venezolano, a través de las empresas mixtas.

Los constituyentistas en Venezuela, tanto del gobierno, como de la oposición, llevaron a cabo esta tremenda operación política-jurídica y de allí nació la Constitución del 99, cuya esencia neoliberal queda plasmada, en las ideas de libre mercado, propiedad privada, hábitat indígena, etc.

En rigor, es una Constitución a la medida de la modernidad capitalista, capaz de permitir leyes como la de tierra, seguridad social, gas y la de hidrocarburos, todas ellas lesionan la soberanía y van en detrimento de nuestro pueblo.

Por ejemplo, todos los convenios en materia petrolera y de gas, constituyen la aceptación plena del ALCA, pese a los desplantes nacionalistas y antiglobalizadores del Sr. Presidente. Podemos hablar con claridad y decir que el ALCA energético se implantó en Venezuela; es decir, la recolonización avanza, minando las bases de la soberanía. Justo es reconocer, que la tendencia patriótica-revolucionaria de civiles y militares en el seno del gobierno, ha hecho resistencia a todos los planes de la recolonización.

A escala continental, aparece la “Carta Democrática”, que justifica la intervención extranjera, en las naciones y en los pueblos. La prohibición de las revoluciones, quedó sancionada con la famosa “Carta Democrática”. A los pueblos que emprendan revoluciones calificados de terroristas, tendrán como respuesta la agresión militar de los invasores.

Todo esto aparece y se ejecuta en nombre de la democracia, a nombre de ella –como dijera Fabricio Ojeda- se maltrata, se persigue, y se engaña.

La democracia por lo tanto en los países capitalistas o socialistas, se basa sobre relaciones de poder, aparece como dictadura de la clase que esta o se encuentra en el poder, tiene en consecuencia un carácter de clase y de hecho existe sólo para los que están dentro de ese poder. De esta forma, la democracia que conocemos siempre se ha expresado y constituye la forma de dominio de clase, allí se coloca todo el potencial ideológico y político de la lógica para la dominación, haciéndola aparecer como iniciativa del pueblo y de esta manera se pasa a dominar a las muchedumbres. Elaboran una Constitución, bien sea con el perfil del capitalismo o del llamado socialismo, pero como Constitución al fin, establece un parlamento y otros organismos representativos, como el poder judicial, el poder moral, el poder ejecutivo, el poder electoral –entre otros- crean el derecho general al voto y las libertades políticas formales. Sin embargo no hay posibilidades de utilizar estos “derechos  democráticos”  pues  son  simplemente  hechos  formales,  donde  las  inmensas mayorías no tienen acceso, como el derecho al trabajo, el derecho a la vida, el derecho a la salud, el derecho a la vivienda, el derecho a la educación gratuita, el derecho al ocio, pues son simplemente hechos formales, donde las mayorías no tienen acceso, incluso en el voto, ya que los partidos y no el pueblo impone los candidatos.

Estas “democracias” hasta ahora conocidas, sólo han servido para encubrir los objetivos reales de la política que la clase en el poder lleva a cabo, porque está sustentada en la relación de poder.

En nuestra apreciación es bueno indicar, que las leyes se han inventado, por parte de las clases dominantes, para cercenar la democracia y la libertad de los pueblos. Allí hay una práctica, porque a la hora de la verdad la tiranía siempre se anuncia en ese juego de palabras, como libertad y democracia, siempre regida por leyes impuestas, donde la población nunca participa.

Por eso creemos, que la libertad y la democracia se construyen, se hacen y renacen en las luchas y revueltas de los pueblos y se da cuando los que han sido silenciados hablan y son escuchados.
LA CONFUSIÓN
De otro lado, en nuestros pueblos, reina una gran confusión, producto que  la llamada izquierda electoral, coincide con la derecha que promueve la legalidad institucional del sistema y mantiene de manera “legitima” el modelo de dominación llámese socialismo o capitalismo. En este país, por ejemplo, no se sabe quién es de izquierda o de derecha, el discurso es el mismo y los privilegios y el confort también, ambos sectores se enriquecen por medio de la acumulación de capitales vía delictiva, es decir, la corrupción, el peculado, el tráfico de influencia, el saqueo, el robo, los sobreprecios, los contratos a dedo, los altos “salarios” de la clase política. Todo esto, se maneja de manera cotidiana en nombre de una revolución y del “socialismo del siglo XXI”, que deja un triste saldo de frustración en nuestra población. Se sigue pagando y reconociendo la deuda externa, se aplica el recetario del FMI, sin objeción alguna: Impuesto al valor agregado, el llamado débito bancario (Hoy no se ejecuta por los altos precios del petróleo), impuesto sobre la renta, devaluación de la moneda, pago de la deuda externa -entre otras medidas. Pero lo más vergonzoso del “socialismo del siglo XXI”, es que entregan a través de las empresas mixtas el 47% de la producción petrolera a los conglomerados petroleros, haciéndolas socias del Estado venezolano a nombre de una revolución que califican de bonita.

En el mismo orden de ideas, el llamado “proceso” continua dejando que las trasnacionales y conglomerados, prosigan la recolonización del país, borrando la memoria histórica de la nación. Todo lo que tenga parecido con la tradición, las costumbres, los hábitos del pasado, son vistos como obstáculos para el llamado “desarrollo”, es la otra historia, aquella que pareciera ser clandestina, subterránea, subversiva, es la historia que nos dice que allí esta y es donde podemos encontrar nuestra manera de ser auténticamente venezolana.

Ambos modelos de producción, siempre anuncian como un logro muy positivo, que el pueblo tiene libertad de expresión y conciencia de lo que se hace; pero terminamos diciendo lo que dijo en una oportunidad Mark Twain: “gracias a la bondad de  Dios gozamos en nuestro país de tres elementos de incalculable valor: la libertad de expresión, la libertad de conciencia y la prudencia necesaria para no poner en práctica ninguna de las anteriores”. Porque cuando el pueblo dice lo que siente y padece, haciendo uso de esa libertad de expresión  y de su conciencia, de una vez surge la figura del Estado para reprimirlo y condenarlo.

Este escenario coloca en crisis, el pensamiento político tanto de la derecha, como de la izquierda. No tienen capacidad de recuperarse, ni aún con precios altos del petróleo, porque sucedería como lo afirmaba frecuentemente Luis Lander. “En la Venezuela de hoy, los altos precios del petróleo generan una más profunda crisis, la de la abundancia”.

De suerte que el pensamiento creativo, la tercera corriente apoyada en uno de sus más lucidos exponentes, Don Simón Rodríguez, está despertando con paciente firmeza en las comunidades organizadas, donde se fabrican pequeñas utopías con nuevas formas del pensamiento, de la acción y de la organización. Son sueños que no se sueñan, sino que se construyen poco a poco y se van ganando. Allí esta lo real alternativo, forjándose colectivamente con una nueva visión de la historia, expresando su radicalidad no con el verbo altisonante y desenfrenado, sino alterando la concepción del trabajo, de la producción, del ocio creador, del amor, del arte y por lo tanto, de la vida misma; allí se retoma con fuerza aquello de Simón Rodríguez…

…”la América no debe imitar servilmente sino ser original”
Douglas  Bravo Mora
Caracas, enero. 2008
Introducción
En numerosas oportunidades en el colectivo de Tercer Camino, hemos venido afirmando que en el mundo no se conoce el socialismo, lo que han llamado socialismo es una versión que se ha convertido en una especie de hibrido, donde se combinan formas de propiedad privada individual, con formas de propiedad privada del estado.

Todos los modelos societarios, que se generaron y nacieron alrededor del “marxismo” o bajo la influencia de éste, sencillamente fracasaron y fracaso producto de que tales “revoluciones”, fueron revoluciones atrapadas, amarradas, entrampadas  y dependientes, de quienes pretendían repartirse el mundo, unos en nombre del capitalismo y los otros en nombre del socialismo. Un socialismo que nunca existió y que termino sin argumentos y razones para seguir sosteniéndolo y seguirse justificando.

Esos modelos llamados “socialismos” derribaron el capitalismo privado, pero en su ejecutoria pasaron a un capitalismo de estado, dejando en la estructura social y productiva las mismas contradicciones entre ricos y pobres, que dentro del capitalismo se genera, los mismos privilegios para una clase gobernante, que se burocratizo y corrompió en el ejercicio del poder.

La experiencia del mal llamado “socialismo”, mostró que aunque desprovisto de un mercado competitivo y de propiedad privada individual, funciono en la práctica, con los mismos mecanismos del capitalismo, la acumulación originaria del capital, se daba en la misma forma, extrayendo incluso plusvalía del trabajo asalariado y reservando la propiedad privada de los medios de producción, a una burocracia estatal colectivista.

SOCIALISMO DEL SIGLO XXI
Si hay algo que desenmascarar en Venezuela es el llamado socialismo del siglo XXI, representa una estafa en el orden ideológico y político, el gobierno construye un discurso falaz, manejando desde el punto de vista sociológico la esperanza de cambio y transformación de un pueblo, que durante décadas ha sido engañado en los distintos gobiernos de turno, sin que éste sea la excepción.

Este gobierno mal llamado bolivariano, en nombre de la revolución entregó parte de nuestra riqueza petrolera a las trasnacionales, convirtiéndolas en socias propietarias del Estado venezolano, bajo la nominación jurídica de empresas mixtas. De igual manera lo hace con el gas, el carbón y todo lo relacionado con la industria minero-extractiva. Los capitales financieros de la banca trasnacional, maneja a su antojo la economía del país y donde obtienen las mayores ganancias, comparado al resto de América Latina. El régimen impositivo, propio de los países capitalistas hace estragos en la economía de los venezolanos, reduciendo en la práctica su poder adquisitivo. En materia del  mercado laboral, se aplica la flexibilización laboral, figura jurídica, que el capitalismo norteamericano invento, para evitar las contrataciones colectivas con los trabajadores, negando de esta manera un régimen de estabilidad laboral, utilizando para ello los contratos por semana o de uno a tres meses para interrumpir la relación laboral, de esta manera niega las prestaciones de los trabajadores, las vacaciones, los aguinaldos, convirtiendo a la masa laboral en un ejército de trabajadores sin seguridad social. La deuda externa continua en crecimiento exponencial, donde los compromisos financieros adquiridos por el gobierno “bolivariano” en los últimos 9 años, tanto en el país como en el exterior, pasaron de 36,8 millardos de dólares a 74,2 millardos y donde el pasivo que más se ha incrementado es la deuda interna, que se eleva de 4 millardos de dólares a 16 millardos de dólares durante el mismo período. La deuda externa contraída con organismos diferentes al FMI y el BM subió de 23,3 millardos de dólares a 25,8 millardos de dólares. En otras palabras, tenemos un gobierno con un discurso “revolucionario” pero con una ejecutoria profundamente neoliberal y globalizadora y de rodillas frente al capital trasnacional.

Al respecto Maza Zavala (2007), refiriéndose al socialismo del siglo XXI, escribe lo siguiente: “Aquí se ha hablado de la total intervención del Estado en la vida social, en la orientación de la vida privada incluso, y de la actividad económica por parte del Estado. Y eso no es marxismo. Este más bien indicaba que cuando hubiere triunfado la revolución socialista, el Estado debía tender a desaparecer y ser sustituido por órganos de la sociedad civil, y que el desarrollo de la sociedad debía ser tal que no fuera necesaria la represión. Ese es el marxismo teórico, jamás esto se ha llevado a la práctica. Si me preguntan si ha habido socialismo en el mundo, diría que no, ni en la Unión Soviética, ni en Cuba, ni en China. La Unión Soviética, que se proponía una revolución socialista, no la realizo, se pervirtió en el camino, se deformó, lo mismo que en China y Cuba, que para mí no son regímenes socialistas. (…) Todo lo que se ha hecho en el gobierno de Hugo Chávez, en el campo económico, es compatible con el capitalismo. Por ejemplo, las cooperativas son una forma de propiedad privada. La participación de los trabajadores en la gestión de las empresas, igual es capitalismo”. (MAZA. Domingo. “YO, EL BANCO CENTRAL Y LA Economía Venezolana”. Editorial El Nacional. PP. 108).

Estos son los escenarios, que demuestran que no se marcha hacia ninguna revolución, por el contrario, la clase política en el gobierno se aprovecha de la misma para enriquecerse a costa de la renta petrolera, de manera parasitaria, donde el Estado tiende cada día a fortalecerse, controlado totalmente por el ejecutivo que cada día tiende más y más a concentrar el poder bajo la dirección de un caudillo que coarta la iniciativa popular, imponiendo políticas económicas que incluso atentan contra la soberanía nacional, manipulando y chantajeando a un pueblo que si quiere hacer una revolución.

Francisco Prada Barazarte (2007), al opinar sobre el mismo tema, declaro en el semanario nacional “La otra cara” lo siguiente: “No se puede hablar de socialismo, cuando el modo de producción capitalista permanece incólume, cuando se entregan los recursos de un país a las trasnacionales bajo la figura jurídica de empresas mixtas, cuando la banca se encuentra en manos de emporios extranjeros, cuando se establecen relaciones de poder, donde unos mandan y otros obedecen, cuando se crea un partido único que no permite la libertad de pensamiento y recreación de las ideas en el marco de la utopía, cuando los que administran el poder se enriquecen robando y saqueando a la nación, cuando se acrecienta las diferencia entre ricos y pobres, cuando los dirigentes se convierten en caudillos y encarcelan el poder popular, en fin no se pude hablar de socialismo en momentos en que el modelo económico que se desarrolla es un capitalismo de Estado con características globalizadoras”. (PRADA, Francisco. “La otra cara”. Junio del 2007).

¿QUE QUEREMOS?
Hoy día, requerimos de procesar y repensar la información, el conocimiento y las teorías transformadoras, para recrearlas, esto implicaría la elaboración de un corpus teórico propio. Que surja de realidades concretas en el tiempo y en nuestro espacio, partiendo de lo que fuimos socioculturalmente a comienzos del poblamiento de este nuestro continentelatinoamericano. Buscar y encontrar en este legado histórico-concreto nuestra razón de ser, existir y vivir.
Hallar en esas áreas culturales el modo de ser indiano, latinoamericano, su espiritualidad, su religiosidad, sus valores, su ética, su filosofía, sus creencias, en otras palabras, su cosmogonía del mundo.
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Este planteamiento, nos obliga a revisar conceptos como “desarrollo”, “tecnología, “ciencia”, “progreso”, “sociedad”, “crecimiento”, “industrialización”, “civilización”, “democracia” -entre otros- ya que los mismos han dejado en nuestro territorio solamente miseria, hambre, marginalidad y dependencia.

Estas versiones no han respondido a nuestras necesidades como nación y como pueblo. En estos conceptos todos occidentalizados e impuestos desde la colonia hasta nuestros días, por quienes siempre nos han dominado, son tramposos, los han utilizado para la colonización y ahora para la recolonización de nuestro continente, para hacernos más dependientes, más subdesarrollados e imponernos modelos de civilización, que además de explotar al hombre, ahora buscan la destrucción del mismo, en ese nuevo modelo de dominación llamado globalización.

Aquí el planteamiento de Douglas Bravo toma vigencia, donde indica que: “Un proyecto alternativo de nueva civilización y el Caribe es el asiento, como hemos dicho, de ese nuevo proyecto, desarrollara un nuevo modo de producción, no capitalista, no industrializado, (…) no depredador. Será una manera de producir que también tiene mucho que ver con la reconstrucción de la memoria histórico-cultural que contiene las formas de alimentación, distribución y consumo que quedaron sepultadas en el proceso de occidentalización. Si la forma de producir no es alternativa al capitalismo, quedará atrapad finalmente como ocurrió con la economía del socialismo (…) Esa forma de producir caribeña reivindicará nuevamente las relaciones hombre-naturaleza en este espacio geográfico, político, social, religioso, cultural, tecnológico, económico. Esa es la utopía que hoy presentamos para la discusión”. (BRAVO, Douglas. “Utopía del Tercer Milenio”, Edit. El Centauro. Caracas, 1997.pp.  21).

Se trata de la construcción de un modelo societario distinto y totalmente opuesto a cualquier forma “civilizadora” de las que nos tienen acostumbrados, llamase capitalismo o socialismo. Buscar una nueva civilización, sin desestimar los aportes que nos pueden dar las teorías revolucionarias, que nos hagan independientes, solidarios y protagonistas de nuestros propios procesos históricos.

En el marco de estas ideas y de otras posiciones que vienen sosteniendo el movimiento revolucionario latinoamericano, es donde hay que buscar, el modelo civilizatorio que queremos, para evitar repetir los errores de otros pueblos y no entramparnos nuevamente, en malas interpretaciones y fusiones que nos puede conducir al fracaso tan frustrante y castrador de los mal llamados “socialismos”.

Es obligatorio reunificar los esfuerzos, robustecerlos, ampliarlos, rearmar ideológicamente y políticamente a nuestro pueblo y al propio movimiento revolucionario, para impulsar y fortalecer la lucha insurgente de la nación latinoamericana.

Es plantearnos el enfrentamiento, en la unidad de nuestros pueblos, que conduzca al derrocamiento, de las oligarquías, de las burguesías, de las clases políticas, tanto de la derecha como de la mal llamada izquierda del sistema dominante, para que de paso a la ejecutoria de un programa mínimo de contenido patriótico, nacionalista y de auténtica participación de las masas, con carácter antiimperialista y antiglobalizador.

No se trata de hacer vulgares reformas en nombre de la “revolución” y de hablar de la perfectibilidad de la “democracia” para seguir engañando a los pueblos, para seguir cabalgando sobre conceptos occidentales, en función de dejar en la práctica las cosas como están. Sobre el tema Kleber Ramírez (1991) señalaba lo siguiente: “En estas condiciones, ciertos políticos teorizan diciendo que debemos luchar por la perfectibilidad de la democracia, pero por supuesto, siempre en el sentido de las reformas. Pero ellas son las que se pueden ir acumulando en las diversas etapas; ahora hemos llegado al final del ciclo; las reformas adquieren un sentido vacuo, en vez de entusiasmar producen reserva, porque la gente intuye que son cambios para que todo siga igual, cuando de lo que se trata es de realizar profundas transformaciones. Es aquí donde asemejamos el accionar político, la lucha por la consecución de objetivos político-sociales claros y precisos, con una marcha incesante en pos del horizonte, hacia una perfectibilidad continua.” (RAMÍREZ, Kleber. “Venezuela la IV República. Caracas, 1991.pp. 173).Se trata de construir un nuevo pensamiento emancipador, es parte de la dialéctica, donde no puede haber fronteras, donde nos encontremos con nuestros sueños, el humanismo militante, la solidaridad, los revolucionarios, los militares nacionalistas, la iglesia comprometida, la desobediencia, los patriotas rebeldes, la insurgencia popular, el chavismo revolucionario, la esperanza y la
conjura, para hacer de la utopía un proceso ontocreador que nos conduzca a la emancipación de nuestros pueblos y la construcción de un modelo civilizatorio que dignifique la vida en comunidad.
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Una visión del mundo un tercer camino
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El planeta, antes de desintegrarse la Unión Soviética, vivía en un permanente chantaje, para ese entonces, el mundo estaba dividido en dos partes, los que estaban con Estados Unidos y los cuadrados con la Unión Soviética. Esta situación, podemos indicar, se inicia a partir de 1945, frente a esto, no se conocía otra alternativa, los países tenían que alinearse con el capitalismo norteamericano o con el llamado socialismo soviético. Ambos sistemas coincidían en coartar la libertad del hombre, los países que caían bajo la dominación de cualquiera de los dos modelos, carecían de soberanía integral, que no es otra cosa que la independencia científica, tecnológica, cultural, territorial, política, militar y económica.

Estados Unidos vendía y sigue vendiendo, un modelo económico-social sustentado en una “democracia” que promueve la propiedad privada, el libre mercado y la libre competencia. Principios negadores de la dignidad del hombre y del bien común, modelo socio-económico que trae implícito, como cuestión natural, la explotación del hombre, que pisotea la condición de seres humanos libres, que sacrifica la vida humana y la del medio ambiente natural, con tal de obtener riqueza.

De otro lado, los llamados socialismos, tampoco emanciparon al hombre, al igual que el capitalismo  construyeron  sociedades  opresoras,  negadoras  de  la  libertad, libertad entendida como la construcción en la lucha para avanzar en la posibilidad de asumir nuestro ser y nuestra naturaleza rectamente, es la posibilidad del dominio de la persona humana sobre su mismo ser, que la hace dueña de sí misma y le impide ser dominada por otra, desde luego, acompañada necesariamente de la libertad sicológica, donde el ser humano ejerce dominio sobre sus actos y sobre la determinación o contenido de ellos. Es la facultad natural de la voluntad humana para determinar espontáneamente sus actos en búsqueda del equilibrio del orden social, de la justicia, de la democracia, del respeto a la dignidad y del reconocimiento mutuo entre los seres humanos.

En el mismo orden de ideas, ese socialismo, además de establecer relaciones de poder, al igual que el capitalismo para profundizar la desigualdad entre los seres humanos, su clase dirigente se corrompió, se llenó de privilegios y término generando frustración en quienes de manera incondicional creyeron en el socialismo, como modo de vida y como modelo socio-económico.

Ambos modelos, capitalismo de Estado o socialismo de Estado, desarrollaron sociedades industrializadas, productivistas y tecnocráticas, negadoras de la democracia, de la libertad, de la igualdad, en su plano económico-social, establece jerarquías y diferencias notables, negando la igualdad de oportunidades que dignifique la condición humana en sociedad y condenando de esta manera a las inmensas mayorías a vivir en un estado de alienación, que ahoga toda esperanza de reivindicación social y económica de los pueblos.

TOMAR EL PODER DEL ESTADO
A pesar de estas experiencias históricas que le ha tocado vivir a la humanidad, la izquierda venezolana sigue insistiendo al igual que el resto de izquierdas en América Latina y el Caribe, que llegar al poder por vía electoral y al tomar el poder del Estado, se puede transformar la sociedad, paradigma por cierto que ha dominado el pensamiento revolucionario por más de un siglo. Se argumenta que al tomar el poder, se comienza un ciclo de transformaciones, transiciones, primero son las reformas y luego los cambios radicales. Reformas que van buscando crear el Estado socialista y ahora el socialismo del siglo XXI. De allí que la vía electoral sea válida –según el argumento que se expresa para tales fines- consideran que ganar el poder estatal, es la esencia del proceso revolucionario, es lo que permitirá el cambio revolucionario. Pero hasta donde sabemos y es el tiempo que lo dice de manera abierta y veraz, ha reflejado sólo el fracaso en la historia de nuestros pueblos, de esta propuesta en particular que cree que el tomar el poder del Estado, por vía electoral, se puede hacer revolución.

De igual manera, la lucha armada también pretendía y pretende tomar el poder del estado para hacer la revolución, poder que crea jerarquías, desigualdades, clases sociales, privilegios, tráfico de influencias, corrupción, tratos especiales, porque la relación de poder lleva implícito la lógica de la dominación del propio capitalismo y de los “socialismos” conocidos hasta ahora, es por eso que el llamado poder, nunca conlleva a la creatividad verdadera. Se reproduce la dominación, el círculo vicioso, cambiamos los nombres, para seguir montando el Estado represivo, con reformas y revisiones, pero represivo al fin.

Esta lógica de relación de poder siempre se ha manifestado en el Estado, en las distintas formas de crear partidos políticos, militarizados o no, es la estructura del pensamiento que ha predominado en la dirigencia y la militancia, es un estado de subordinación y alienación que continua después y de manera más acentuada cuando se toma el poder del Estado. Desde el Presidente, los ministros, gobernadores, alcaldes, pasando por los congresos y asambleas o cualquier otra forma de organizar el Estado. Su estructura jurídica-política, su plano ideológico cultural y la forma de organizar la economía, manifiesta esta relación perversa y negadora de la libertad, igualdad, fraternidad, solidaridad y bien común, puesto que la relación de poder está presente en cada lugar, en todos los partidos, tanto de la derecha como de la llamada izquierda, participe o no de los procesos electorales. Esa relación de poder se encuentra presente en todo momento, es parte de la cotidianidad y por ello nos impide la construcción de una sociedad distinta y alternativa. Y por mucho que se predique la igualdad, la solidaridad, la fraternidad y la democracia, si se hace desde esta perspectiva, de la relación de poder, los mismos no se podrán materializarse y terminaran siendo letra muerta, porque se quedan solamente en el plano formal. Es una endemia que contamina todo lo que toca, tanto el de arriba como el de abajo. Al respecto Holloway (2005) nos refiere: “Así, la idea de cambiar la sociedad por medio de la conquista del poder culmina logrando lo opuesto de lo que se propone alcanzar. El intento de conquistar el poder implica (en lugar de un paso hacia la abolición de las relaciones de poder), la extensión del campo de relaciones de poder al interior de la lucha en contra del poder. Lo que comienza como un grito de protesta contra el poder, contra la deshumanización de las personas, contra el tratamiento de los hombres como medios y no como fines, termina convirtiéndose en su opuesto, en la imposición de la lógica, de los hábitos y del discurso del poder en el corazón mismo de la lucha en contra del poder. Lo que está en discusión en la transformación revolucionaria del mundo no es de quien es el poder sino la existencia misma del poder. Lo que está en discusión no es quien ejerce el poder sino como crear un mundo basado en el mutuo reconocimiento de la dignidad humana, en la construcción de relaciones sociales que no sean relaciones de poder”. (PP. 36).

Ese poder del Estado desconoce la dignidad humana, entendida esta como la cualidad que tenemos todos los seres humanos de merecer estima y respeto, incluyendo el valor humano, su importancia, su valía y el significado de ser seres humanos, ya que desconoce a hombres y mujeres como una entidad ontológica y su condición moral que todo ser humano posee de manera única. Si todos los seres humanos tenemos una dignidad innata e irreducible, simplemente traduce que todos merecemos el mismo respeto y trato, por lo tanto, si somos honestos con lo que se dice, ningún ser humano debería estar excluido de la sociedad en que vive y en igualdad de condiciones. Pero ese poder de Estado niega en su ejecutoria todo esto, lo rechaza de plano y de allí que tampoco soporta, ni sustenta con seriedad el concepto de justicia social.

De allí que los procesos insurreccionales no deben estar orientados a la toma del poder del Estado. ¿Entonces hacia donde hay que dirigir y orientar el pensamiento revolucionario?, desde luego que lo primero que hay que hacer es destruir ese poder, cualquiera sea su manifestación, sus relaciones sociales, su concepto de trabajo, desarrollo, progreso, civilización, su forma de producir, su modo de producir, ir más allá de las relaciones de poder, superar su concepción, para dignificar al ser humano, que se reconozca la dignidad humana y la igualdad de todos los seres humanos.

Semejante tarea, trae consigo un hermoso desafío, es la utopía creadora y la ruptura con todo lo que representa la vieja civilización.

EL CUENTO DEL VIEJO ANTONIO
El subcomandante Marcos, del movimiento zapatista hace referencia sobre esta relación de poder, citando un cuento que él le oyó al “viejo Antonio”. “El poder no es más que una gran mansión rodeada de un muy alto muro. Los que tienen el poder son aquellos que viven ó siempre han vivido dentro de la mansión y, por supuesto, siempre han estado protegidos por el muro. La historia de todas las revoluciones en el mundo no ha sido otra que la lucha por atravesar las grandes puertas de hierro que, como parte del muro, protegen y sirven de entrada a la mansión del poder. Así, los llamados o autoproclamados “revolucionarios” que la historia ha conocido, no son sino aquellos que han creído siempre que la revolución se reduce a entrar a la mansión, apoderarse de ella, sacar algunos de sus asiduos habitantes y, terminar habitándola como sin en ella hubiese nacido.

Por eso los zapatistas son vistos como tontos, pues, antes que intentar entrar a la mansión del poder, ellos pasan de largo con lo que más bien parece una mandarria sobre el hombro, van y se buscan un buen lugar en algún costado del muro donde, una vez localizado el punto bueno, marcan con una buena brocha y pintura roja una inmensa “X” en la que comienza a golpear para derribar el muro que protege a la mansión del poder y a los que tienen el poder”.

Intentos sobre estos escenarios creadores de alternativas distintas se vienen dando en el planeta. Ejemplo de ello y hay que reconocerlo se encuentra en el llamado zapatismo, donde se ha ganado un espacio sin tomar el poder, el mismo intenta consolidarse para abrirse caminos de dignidad y bien colectivo. Holloway (2000) sobre el zapatismo nos indica: “Los zapatistas nos llevan más allá de la ilusión estatal y más allá de la ilusión del poder. ¿Pero qué quiere decir eso? ¿Qué es una revolución que no está enfocada en la toma del poder estatal ni en hacernos poderosos? ¿No estamos cayendo en un absurdo total? ¿No nos están dirigiendo a la locura?
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Aquí está claro que es un error grave hablar de los zapatistas como “reformistas armados”, como han hecho varios comentaristas. Lo que se hace claro a través del levantamiento zapatista es que, después del colapso de la Unión Soviética, después de la muerte del Che y la tragedia de las revoluciones latinoamericanas, la noción de revolución se puede mantener solamente si se suben las apuestas. La revolución en el siglo XX fracasaron porque apuntaban demasiado bajo, no porque apuntaban demasiado alto. El concepto de la revolución era demasiado restringido. Pensar en la revolución en términos de tomar el estado o conquistar el poder estatalmente inadecuado. Se necesita algo mucho más radical, un rechazo mucho más profundo al capitalismo. “Caminamos”, dicen, “no corremos, porque vamos muy lejos.” Pero la vereda a donde nos invitan a caminar es muy vertiginosa.

Nos invita a acompañarlos en un camino peligroso, un camino que marea, un camino que va a quien sabe a dónde. Y aceptamos. Aceptamos porque no hay alternativa. No es difícil ver que la humanidad se está destruyendo. No podemos abandonar la esperanza, pero la única esperanza concebible ahora es la esperanza que va más allá de la ilusión estatal, más allá de la ilusión del poder.” (Revista Chiapas No. 10. Artículo de HOLLOWAY, John “El zapatismo y las ciencias sociales en América Latina”. pp. 48).

De igual manera el planteamiento de Douglas Bravo que hace años tomo y sigue tomando tiempo en la discusión del colectivo de Tercer Camino, de los llamados espacios convivenciales, reflejan lo alternativo de un pensamiento que está recorriendo todo el continente y que va tomando cuerpo orgánico, en los que queremos la emancipación de nuestros pueblos frente al mundo globalizado. Este ensayo es parte del mismo.

Es difícil, pero muy difícil entender lo que decimos, sino somos capaces de despojarnos de los formatos mentales con los que hemos crecido, de la influencia de la ideología neoliberal capitalista y de los llamados socialismos hasta ahora conocidos. Inventamos o erramos decía nuestro Simón Rodríguez, inventamos para tratar de ver la posibilidad de que otros mundos son posibles, siempre y cuando estén orientados a entender la dimensión humana en toda su plenitud, como proceso ontocreador para buscar el camino hacia una sociedad libre, donde el concepto de felicidad pueda materializarse en comunión colectiva.

Es el desafío que tenemos los militantes de la utopía, de acuerdo a esto, Francisco Prada, nos dice al respecto: “Hay dos maneras de responder a este desafío: Inventando o imitando. Tan sólo nos es posible elegir el primer camino, porque el otro, la imitación ha probado sobradamente a través de los tiempos, que lleva a repetir el fracaso, la infelicidad y la tragedia que consume a la humanidad viviente.

Hay también dos actitudes para afrontar la tarea: la rigidez, las caras serias y el pesimismo. La otra es la flexibilidad, la alegría de cuerpo y espíritu y la esperanza, Es evidente que los grandes proyectos sólo pueden florecer si los alienta un espíritu constructivo, si los embellece la risa y el canto. Es el momento de preguntarnos qué queremos, en lugar de seguir repitiendo qué rechazamos”. (Prada Francisco. “Ideas para un proyecto alternativo”. Papel de trabajo).

ALGO MÁS SOBRE EL ESTADO
Si el poder del Estado ha servido sólo para reproducir la dominación, hay situaciones también que hay que puntualizar acerca del Estado y sobre el mismo existen algunos estudiosos que han fijado posición a través del tiempo, en pasado y en presente, posiciones que refuerzan lo que hemos venido sosteniendo, por ejemplo, sobre el Estado, Chomsky (2003) citando a Wilhelm von Humboldt nos indica:…”el Estado tiende a “hacer de un hombre un instrumento al servicio de sus fines arbitrarios, sin tener encuenta sus propósitos individuales”, y puesto que un ser humano es en esencia un ser libre, curioso y con afán de perfeccionarse, el Estado se perfila como una institución profundamente contraria al ser humano, puesto que sus acciones, su existencia misma, en última instancia se muestran incompatibles con “el desarrollo armonioso y pleno del potencial humano en su más rica diversidad”, y por tanto: incompatibles con lo que Humboldt, y en el siglo siguiente Marx, Bakunin, Mill y muchos otros, entendieron como el verdadero fin del hombre”. (pp. 180)

El Estado, parafraseando a Marx, impulsa condiciones de trabajo y más si es especializado, a castrar en los trabajadores su creatividad, convirtiéndolos en simples partes de las maquinas, alejando de ellos las posibilidades intelectuales del proceso productivo, donde ciencia y tecnología se incorpora a él como una fuerza independiente. De esta manera es que se le pone precio a la fuerza de trabajo de los seres humanos, donde la necesidad los obliga. Al respecto Simón Linguet (1767) nos referencia lo siguiente: “No es sino la imposibilidad de vivir por otros medios la que obliga a nuestros granjeros a labrar el suelo cuyos frutos no comerán, y a nuestros albañiles a construir casas en las que no vivirán; la miseria, y no otra cosa, los empuja a esos mercados donde aguardan que los señores tengan la amabilidad de comprarlos; la carencia los obliga a hincarse de rodillas ante el hombre rico a fin de que éste les permita enriquecerle(…) ¿Qué beneficio real les ha proporcionado la abolición de la esclavitud?(…) Son libres dirán ustedes. ¡Ay, por desgracia para ellos! (…) Se dice que estos hombres no tienen dueño; sin embargo, tienen el más terrible, el más imperioso de los dueños: la necesidad. Y ella es la que los reduce a la dependencia más cruel”. Es entonces la esclavitud salarial, la alienación laboral, los principios jerárquicos y autoritarios que rigen los modos de producción conocidos hasta ahora, llámese capitalismo o socialismo.

Ambos sistemas han confundido a la humanidad, sometiéndola a un círculo vicioso, donde el consumismo y la industrialización, pareciera la razón de existencia de los seres humanos y que para lograrlo, es necesario destruir el medio ambiente natural y junto a él, el propio hombre.

LA LIBERTAD
El modelo socialista conocido hasta ahora, como el capitalismo, con sus coincidencias y contradicciones, son expresión del modelo civilizatorio dominante. Lo que conduce afirmar, que hasta el momento no existe en el planeta tierra, un modelo de civilización que garantice la libertad del hombre en toda la expresión de su contenido humano.

Entiendo en éste sentido, que todo aquello que no surja y nazca de la libertad de elección del ser humano, no pertenece a él, a su verdadero ser, de allí que todo lo impuesto es ajeno a su condición de hombre libre y por lo tanto ajeno a su naturaleza auténtica.

Esta y otras reflexiones, en el campo de la misma izquierda, la que anda buscando caminos alternativos emancipatorios, de manera integral, es lo que puede poner en marcha una rica discusión, con criterios filosóficos y políticos que generen realmente una ruptura creadora en el pensamiento, contrapuesta a la lógica de la dominación, sustentada en una racionalidad de valores  invertidos  que aliena  y muchas  veces  no permite dar el salto cualitativo,  que  requieren  las  muchedumbres  y  producir  de  esta  manera  el  rearme ideológico y político de nuestros pueblos.

Ahora bien, esa dominación siempre esta expresada, en la concentración y centralización del poder y de sus propios aparatos ideológicos, hoy toman más fuerza, a través de ese nuevo paradigma económico del neoliberalismo, llamado globalización, donde se expresa el pensamiento único, para controlar el mundo, sus espacios, su comercio y todo lo que signifique energía (agua, gas, petróleo, carbón, biodiversidad). Para tales hechos, construyen leyes, para poder controlar y vigilar a los que quieren subvertir el orden establecido, somete a pueblos y naciones con desprecio, además de violentar su soberanía, derechos humanos y libertades democráticas. Es un proceso de deshumanización, intervencionismo y guerra que desbastan y saquean a los pueblos, alimentando de esta manera la desesperanza, para poder aplastar la capacidad de soñar, reír, conversar, discutir, recitar, amar, jugar, imaginar y poder destruir todo camino que se labre para alcanzar la utopía –entendiendo esta- como una expresión de rebelión frente a lo dado en la realidad, cuya propuesta es una transformación radical, que pasa necesariamente por un verdadero proceso revolucionario.

Pensar desde el punto de vista latinoamericano exige, pues, también el rescate del valor subversivo, agitador, movilizador, propagador y liberador de la utopía, como dimensión que integra de modo absolutamente legitimo, todo intento de lucha por la emancipación y la construcción de la civilización del futuro.

LA TAREA
Hoy decimos que los que vivimos en el planeta tierra requerimos, romper con las viejas civilizaciones, dar el salto cualitativo para producir la rebelión integral del pensamiento, para acabar con las imposiciones y modelos económico-sociales conocidos hasta ahora, tarea difícil, aventurera, utópica, legendaria, pero que nos permite replantearnos el futuro y la vida, en función de lograr la libertad en su más amplia connotación, para dignificar la vida.

Como militantes de la utopía, se requiere entonces replantearse con extraordinario esfuerzo y con mucha creatividad e imaginación, la posibilidad de que al calor de las luchas sociales, económicas y políticas que conduzca el pueblo, tengamos la posibilidad de inventar un paradigma social y económico, capaz de garantizar la libertad en toda su dimensión humana, la igualdad y la felicidad de cada uno de los que integran la sociedad, el modelo civilizatorio nuevo, atendiendo a las situaciones particulares de cada región y de cada pueblo. Es asumir de manera radical y subversiva, el rompimiento con las viejas civilizaciones.

En medio de esta discusión, que en la actualidad sacude el mundo, hemos decidido optar por un TERCER CAMINO, tarea nada fácil, porque se trata de construir el mismo, de empezar a romper con el pensamiento de la vieja civilización, con esa lógica de la dominación, con las “verdades” impuestas de corrientes del pensamiento teórico- metodológicas, que nacieron fuera de nuestro contexto real e impuestas en el marco del colonialismo, que sentaron las bases para tener en la actualidad un hombre enajenado y resignado a vivir recolonizado, sin otro destino que vivir en la opresión.

Un TERCER CAMINO, para inventar el futuro, para producir un nuevo pensamiento,  un  camino  original,  que  se traduzca en parir una sociedad verdaderamente justa, digna y libre, una sociedad que como dijera Dewey, John “…el objetivo definitivo de la producción no fuera la producción de bienes, sino la producción de seres humanos libres, relacionados unos con otros en términos de absoluta igualdad.” (pp. 61).
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PRODUCIR Y PRODUCIR
Esto supone la eliminación de la división del trabajo, que impulsa la división entre letrados e ignorantes, informados y desinformados y que da paso a los excluidos y los incluidos. Son los valores de la vieja civilización que estimula y profundiza la diferenciación de clase, con privilegios para

los ricos, su clase política y muchas necesidades para los pobres.

En general es una sociedad dividida, por el lugar que ocupa el individuo dentro del proceso de producción, por el modo y la proporción en que percibe parte de la riqueza social y por la relación de propiedad que posee con respecto a los medios de producción, lo que conduce a la clase trabajadora solamente a un propósito, producir y producir, no importa que tanto se explote al ser humano, no importa convertir al mundo en una mercancía, se trata de que se pueda vender, que se pueda comprar, que se pueda ofertar, con el fin último de obtener mucha riqueza.

Precisamente a nuestro modo de ver, este escenario desvío los llamados socialismos, con sus particularidades respectivas, cayeron en la trampa de la productividad, donde a la clase obrera se le sometía a duras jornadas de trabajo, bajo una disciplina férrea y donde se prometía “estímulos materiales” de manera de poder aumentar la producción, imitando de esta manera el modelo capitalista de producción.

Sacudirse  de  tan  dominante  modelo,  requiere  de  un  salto  cualitativo  en  el pensamiento, para poder construir un modelo civilizatorio, que como escribiera Francisco Prada satisfaga “…la necesidad y la factibilidad de una nueva civilización, sobre nuevos principios y fundamentos científicos y tecnológicos, apoyada en la sólida base histórica y socio-cultural; que reivindique lo nuestro, lo propio, retomando la trayectoria soberana y libre  del  hombre  de  América  Latina  y  el  Caribe,  inspirados  en  las  ideas  de  Simón Rodríguez. Por ese camino nos adentramos en el Proyecto Utopía, en el reto de inventar una nueva forma de vida, una organización societaria genuinamente libre, democrática, autogestionaria, que propicie la elevación de las potencialidades materiales y espirituales del hombre”. (Prólogo del libro “La otra crisis” de Douglas Bravo y Argelia Melet. pp. 7-8) Emancipación  vs.  Globalización,  es  la  contradicción  a  resolver,  y  la  misma desencadenara la confrontación definitiva. No será por la vía electoral, ni los partidos políticos participaran del desarrollo de esta confrontación, por ser fieles exponentes de la dominación colonial, solamente el pueblo alzado, insurreccionado, serán los exponentes y protagonistas de esta gran batalla, que más temprano que tarde, se nos avecina y que se desarrollara en todo el continente latino-caribeño.

CONFRONTACIÓN DEFINITIVA
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Al principio, vendrán pequeñas confrontaciones, huelgas, paros, marchas, protestas estudiantiles, magisteriales, obreras, campesinas, indígenas, alzamientos militares del sector patriótico, pobladas. Todo esto ira tomando cada día más cuerpo, hasta llegar a la confrontación definitiva. Vendrán los sacrificios y las necesidades que deja toda guerra, es el precio que hay que pagar por la libertad, de esto hay mucha historia que así lo demuestra, dejándonos constancia de cuando un pueblo se propone conseguir metas, que dignifiquen su condición humana, está dispuesto a sacrificarlo todo por el bien colectivo y búsqueda de la perfectibilidad de la sociedad.

La organización del pueblo ira tomando cuerpo, a medida que se vayan librando batallas, pequeñas vanguardias irán surgiendo de su seno y poco a poco las muchedumbres rearmadas ideológica, política y militarmente, tomaran la iniciativa para abrir caminos que nos conducirán a la victoria. Luchar hasta vencer será y sigue siendo la consigna, que enarbolara nuestro pueblo, para hacerle honor a nuestro Fabricio Ojeda y todos los mártires que por amor a Venezuela ofrendaron sus vidas por la libertad.

Ha llegado el tiempo de pensar, “inventamos o erramos”, ahora nos corresponde repensar para inventar, construir nuestros propios caminos, diseñar nuestras propias metas, para darle paso a la utopía creadora, a la utopía criolla, para construir la patria criolla y unir la Patria Grande.

De aquí, en adelante, hay que convertir el verbo en energía inteligente y subversiva, que puedan derribar las murallas de la manipulación y desinformación, para impulsar la insurgencia popular y emancipadora, de un pueblo que en este momento se encuentra confundido, producto de la demagogia y el engaño, al creer en el discurso entrampado de un caudillo, que nada tiene de bolivariano y que se tragó los sueños y las esperanzas que nacieron al calor del combate, entre cuarteles, montañas, llanos, ciudades y pueblos. Sueños y esperanzas que están representados, en significados que denotan las palabras como dignidad, igualdad, democracia, justicia y libertad.

Llegó la hora de convertir la palabra, en una unidad de la totalidad táctica, de pronunciamiento intranquilo, de irreverencia, de conocimiento, de deliberación y diálogo para ganar la simpatía y la militancia de un pueblo, que en lo estratégico nos ayude avanzar y que en lo táctico se pueda convertir en una gran barricada, para detener los fuegos del reformismo, el populismo y el revisionismo del “socialismo del siglo XXI”, hoy envuelto como nunca, en la ideología del neoliberalismo globalizador.

Son tiempos de crisis, definiciones, iniciativas, para darle paso al pensamiento emancipador, a la unidad de los pueblos en lucha, al rearme ideológico y político de los confundidos, desinformados y desposeídos, a la disidencia constructiva y a los acuerdos entre los que queremos construir la patria buena, con la que tanto hemos soñado y que a lo largo de nuestra historia, muchos venezolanos le han ofrendado su vida en búsqueda de la libertad.

LA UTOPÍA LATINOAMERICANA Y CARIBEÑA
La utopía de América Latina y el Caribe, es parte de un pensamiento que nace, en nuestro propio continente, que se debe tomar como el proceso de “conciencia para sí”, cuya intencionalidad y contenido siempre ha estado dado a través de nuestra propia historia, acerca de pensar y reflexionar sobre los destinos y el futuro de nuestros pueblos. Y es aquí, en esa historia, la que han querido aplastar, donde se encuentra parte de nuestros sueños libertarios, se trata de la utopía que acompaño las luchas de la resistencia indígena, a lo largo y ancho de éste continente, la utopía que acompaño el levantamiento indígena de Guaicaipuro, de Túpac Amaru y que más tarde a pesar del genocidio que cometieran contra nuestros  pueblos  indígenas,  esa  misma  utopía  se  levantara

nuevamente para convertirse en la utopía bolivariana, utopía que acompaño las luchas y rebeliones de carácter independentista del siglo XIX. Luego más adelante, entendiendo la historia como proceso, en la construcción de caminos para la libertad de América Latina y el Caribe, aparecen nuevos militantes de la utopía latino-caribeña, en pleno siglo XX. La revolución mexicana con Zapata, los campesinos de el Salvador se alzan con Sandino, el propio peronismo junto a Evita, Gaitán y sus muchedumbres en Colombia, la revolución cubana, Allende y su Unidad Popular, Fabricio Ojeda y el 23 de enero de 1958 en Venezuela, el comandante Guevara y su guerrilla en Bolivia, es pues, un mosaico del pensamiento nuestro, de sueños, de luchas hasta morir, todo en función de la utopía.
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Estas luchas para muchos han sido absurdas, perdidas, traicionadas, pero sobre todo y es lo que no han podido derrotar, la dignidad de un pueblo que cada batalla que libra, está dispuesta a convertirla en parte del camino que hay que recorrer, en la búsqueda de un mañana mejor, en la búsqueda de la utopía de la unidad latino-caribeña para su liberación y emancipación definitiva.

Nuestro continente, es un caleidoscopio étnico, también en lo político y social, a veces polémico, controversial, pero cuyo pensamiento en lo interior está presente, a pesar de su complicada conformación y evolución, la necesidad de la unidad latino-caribeña y su emancipación.

Ahora bien, esa utopía latino-caribeña, es el ideal que define la unidad de nuestros pueblos, por tener una unidad lingüística, cultural, un pensamiento mágico religioso, un espacio geográfico, una historia, enmarcados en una misma lucha, un mismo sueño en la diversidad del pensamiento, es una sola comunidad de pueblos cuyo ideal siempre ha sido vivir en libertad, la convivencialidad humana, la solidaridad y fraternidad, en búsqueda de la felicidad en comunión. Estos y no otros ideales, ha orientado la praxis de los “ases luminosos” de nuestro continente, donde coincidían en el ideal de la unidad como un proyecto de emancipación política, por sus condiciones histórico sociales concretas.

Para nosotros los latinos caribeños es válida la idea, de la unidad de nuestro continente, es trascendente, por la condición histórica social concreta. Ella misma promueve el entendimiento, la solidaridad, la fraternidad y la comprensión entre los pueblos. Es la utopía Bolivariana “Yo deseo más que ningún otro alguno, ver formar en América la más grande nación del mundo, menos por su extensión y riqueza que por su libertad y gloria”. (Carta de Jamaica).

Estos ideales, que expresan el amor por la tierra que lo vio nacer, hacen trascendente, que los mismos se conviertan en fuerza mitificadora y a través del tiempo se radicalizan ante la amenaza de las grandes potencias, apareciendo la resistencia de nuestros pueblos reseñada en muchas oportunidades a través del tiempo.

Crear e inventar una sociedad con un “hábitat” digno del ser humano, un planeta más habitable, tomando encuenta la diversidad y a la medida de toda la humanidad, en sus aspectos sociales, culturales, su plano psíquico, lenguaje, costumbres, ética, etc., en el marco de una propuesta de futuro, encierra la aspiración de los que queremos cambiar el

mundo, en cada rincón del planeta, puesto que lo que está en juego es la propia vida y la existencia en el futuro de la humanidad

LA UNIDAD ABYA YALA
Hablar de la unidad de nuestro continente Abya-Yala (La Patria Grande) hoy conocida como Latinoamérica y el Caribe, en tiempos de globalización, puede resultar una herejía. Herejía o no, para los latinoamericanos y caribeños es una obligación por tratarse de nuestra existencia, de nuestra razón de vivir, de salvar nuestro continente, de nuestra identidad cultural, de nuestras patrias, naciones y pueblos, de nuestra geografía e historia, frente a los países desarrollados cuyo propósito es apoderarse de nuestros recursos renovables y no renovables de manera definitiva.
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Entiendo que proponer en los actuales momentos la necesidad de unir nuestros pueblos, significa

trasladarse inmediatamente al término integración. Término agotado, gastado y por lo tanto hasta desprestigiado, por el mal uso que han hecho los gobiernos y la llamada “academia” del mismo. Para muchos de ellos la integración es simplemente el intercambio de mercancías, de productos, de simples negociaciones comerciales y de “relaciones diplomáticas” entre un país y otro: algunos lectores pensaran que este no ha sido el planteamiento, pero hasta el momento es la práctica política de nuestros gobernantes, siguiendo desde luego las pautas que Estados Unidos siempre ha dictado en esta materia. Aquí nos encontramos, sin duda, ante uno de los problemas de la nomenclatura en las ciencias de la geopolítica, porque el uso de los términos comporta no sólo calificación “científica”, “académica”, sino actitud política, ideológica y humana.

La llamada integración, hasta el momento y continuara de la misma manera, ha sido instrumento para que las clases dominantes reacomoden sus economías, de acuerdo a sus respectivos intereses, involucrando al Estado todo poderoso y donde los pueblos quedan aislados de cualquier beneficio.

Es por eso, que para los que consideramos que hablar de integración, como problema enmarcado exclusivamente dentro de la llamada geopolítica, es quedarse en la fundamentación geográfica de líneas de acción política, basados solamente en la concepción básica de espacio y de posición para el intercambio de mercancías, es entramparse en conceptos tradicionales que se quedan simplemente en el plano de  la retórica académica que refuerza la ideología de la dominación, que concluye señalando y afirmando que la geopolítica, es la resultante de la política, determinada por las condiciones geográficas.

En estos conceptos nos entrampan y nos mantienen entrampados los ideólogos de la llamada “modernidad”, creadores de los “nuevos paradigmas” de la “ciencias geopolíticas”, para seguir ocultando y manteniendo como siempre, la dominación de los países desarrollados, en especial EEUU sobre el resto del mundo y en particular sobre América Latina.

Es allí y bajo estos argumentos, que surge el “Área de Libre comercio de las Américas” (ALCA), propuesta hecho por parte de los Estados Unidos de Norteamérica y que nuestros gobiernos aceptan por sumisos y serviles, para evitar el disgusto del amo y su salida de los gobiernos que administran.
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En medio de esta discusión, se abre entonces la necesidad de aclarar, que cuando hacemos  uso  de  término  unidad,  va

mucho más allá de ver el problema en el marco de la “simplicidad” a la cual nos tiene acostumbrados las llamadas academias. Cuando planteamos la unidad Abya Yala, nos referimos a la utopía planteada por Bolívar, la que expresó en muchas oportunidades en sus distintos escritos y muy especialmente en la Carta de Jamaica, donde comienza a señalar sus ideales de unidad latinoamericana, donde quería ver a todas las naciones que lucharon contra   la   dominación   colonial,   es decir las naciones asociadas en la lucha contra España, unidas, para fortalecimiento, grandeza, gloria y bienestar de nuestros pueblos. Miguel Acosta Saignes (1983), al referirse a Bolívar, sobre su concepción de unidad señalaba: “En 1822 había escrito desde su cuartel general de Cali: “El gran día de América no ha llegado. Hemos expulsado a nuestra opresores (…) más todavía nos falta poner el fundamento del pacto social que debe formar de este mundo una nación de Repúblicas (…) La asociación de los cinco grandes estados de América es tan sublime en sí misma, que no dudo vendrá a ser motivo de asombro para Europa…”. Esos cinco Estados serán México, Perú, Chile, Buenos Aires, Colombia. Naturalmente se incluía tácticamente la que hoy llamamos América Central. Y esa era la América de que Bolívar constantemente escribía, hablaba, proyectaba. Tal fe tenía en su labor, que el 6 de agosto de 1823 decía a Santander: “La cosa de América no es un problema ni un hecho siquiera, es un decreto soberano irrevocable, del destino…”. Si en 1813 había pensado en México para capital de su América, en diciembre de 1824, cuando invitaba al congreso de Panamá, que la ciudad capital de América bien podría en algún futuro llegar a serlo del mundo, el Istmo de Panamá. El 6 de Enero de 1825 trataba otra vez a Santander, desde Lima, sobre sus concepciones: “Últimamente –le señalaba- vuelvo a mi tierra. “La América es una maquina eléctrica que se conmueve toda ella cuando recibe una impresión de sus puntos” (P.295)

Para Bolívar la unidad de Latinoamérica, lo era todo, era su esperanza, su sueño, su utopía, hasta el punto que llegó a expresar: “…me lisonjeo de que nuestras repúblicas se ligarán de tal modo, que no parezcan en calidad de naciones sino de hermanas, unidos por los vínculos que nos han estrechado en los siglos pasados, con la diferencia de que entonces obedecían a una sola tiranía y ahora vamos abrazar una sola libertad”. Para Bolívar la unidad, estaba dada, en reunir en un todo las naciones que luchaban contra la colonización europea,  las  que  declararon  la  guerra  a  muerte  frente  al  invasor,  los  pueblos  que sacrificaron lo mejor de sí, para lograr la independencia y poder tomar,  como dijo el poeta, “el cielo por asalto”. Es la unidad contra la opresión, contra los que pretenden seguir saqueando nuestros recursos naturales, contra la dominación cultural, política y militar. Es la unidad para la emancipación, cuyo motivo principal sea la de garantizar el bienestar colectivo de nuestros pueblos en todo el continente Latinoamericano y Caribeño.
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Hablar entonces, de la unidad latinoamericana y caribeña, es ir más allá de los simples acuerdos comerciales, de la simple relación diplomática, de la retórica declarativa hueca y vacía, del intercambio de mercancías, de las aparentes buenas intenciones y de acuerdo internacionales que se quedan en la firma de papales, que sólo sirven para burlar las esperanzas de los pueblos y para extraviarse como alfileres en el polvo del espacio y tiempo de nuestro continente. Hablar de la unidad latinoamericana y caribeña, es apartarse definitivamente del a visión y del concepto exclusivamente mercantil que ha introducido el capitalismo de occidente, hoy manifestado en la globalización que impulsa de manera muy particular los Estados Unidos de Norteamérica.

Esa globalización, pretende ver el mundo como una mercancía; ésta óptica es inmoral y deshumana. Querer desarticular los pueblos al no reconocerles como naciones, como países, a nombre de una mal entendida mundialización, es producir un genocidio. Es querer acabar con la Historia y Geografía de las naciones, es borrar la identidad y la cultura latinoamericana. Es intentar deformar y confundir el nacionalismo de nuestros pueblos, haciéndoles ver que el propio nacionalismo, es el que se presenta, como única constante, cuya cara es la admiración, el endiosamiento, la cobarde sumisión a todo lo que viene de Estados Unidos de Norteamérica, cuyo propósito es crear el odio sistemático y mezquino entre los pueblos latinoamericanos y del Caribe, el desprecio constante hacia nuestros propios hermanos, el ataque insidioso y brutal hacia los movimientos emancipatorios que nacen en nuestras naciones, dejando como evidencia que sus fines y objetivos son otros, muy distintos a los de la soberanía y la grandeza nacional. En otras palabras, es querer borrar la memoria de los pueblos. Es colocar la supremacía de los valores mercantiles sobre los valores socioculturales de las naciones, para intentar, desde el punto de vista ideológico, que los latinoamericanos nos avergoncemos de nuestra identidad y cultura.

De allí, que la unidad de nuestro continente, debe constituirse como una salida, frente al poder hegemónico que Estados Unidos pretende imponer en esa “aldea global” de la que nos habla McLuhan, en términos comunicacionales.

Hoy más que nunca, requerimos de la reflexión, la imaginación, la innovación y de los poderes creadores del pueblo, del cual nos hablaba el poeta venezolano Aquiles Nazoa.

El capitalismo de hoy, ha dejado atrás, sus formas tradicionales de explotación de la fuerza de trabajo, tanto intelectual como manual, para introducir una nueva forma de producir, un modo de producción capitalista excluyente, donde la fuerza de trabajo es reemplazada por una nueva ciencia y una nueva tecnología, que deshumaniza más aún los procesos de producción y por ende la sociedad, creando un desempleo masivo en todos los niveles, conduciendo a la sociedad a vivir en desesperanza, a través de lo que hoy llamamos mundialización o globalización de la economía. Economía, basada en la fusión y rentabilidad del capital financiero e industrial, donde los precios de coste, de los productos procedentes de sistemas con fuerte sustentación de capital, de tecnología y ciencia, dejan excluidos, los sistemas productivos que se basan esencialmente en el esfuerzo humano, independientemente de que ese capitalismo viera el trabajo de los hombres y mujeres como una mercancía. Ahora bien, se deshumanizan los procesos productivos, porque los trabajadores no alcanzan, ni pueden alcanzar los niveles tecnológicos planteados por la globalización, condenándolos de esta manera a desaparecer y dejando pueblos enteros viviendo en extrema pobreza.

UTOPIA VS GLOBALIZACIÓN
De igual manera, los que no aceptamos tal dominación, podemos convertir nuestras sociedades latinoamericanas y caribeñas en todo lo contrario, para darle paso a lo que muchos pensadores de ayer y hoy llaman UTOPIA.

Utopía vs globalización, pasa necesariamente por un proceso de lucha revolucionaria, de construcción, de debates y discusiones permanentes, que han de conducirnos a la emancipación de nuestros pueblos, para dar nacimiento a un nuevo modelo civilizatorio propio. Modelo civilizatorio que no puede estar sentado en las viejas estructuras y formaciones histórica-sociales, que hasta el momento la humanidad ha conocido, en el escenario histórico concretó de la dominación, en ese continuo histórico, incluyendo aquí, los mal llamados socialismos. Socialismos que fracasaron, producto de que tales revoluciones, fueron dependientes, atrapadas y amarradas, de quienes pretendían repartirse el mundo (URSS y EEUU), en nombre de una socialismo y un capitalismo que pisotea la dignidad de los pueblos y que hoy ya no tiene argumentos y razones para seguir existiendo.

Las experiencias del mal llamado socialismo, mostraron que aunque desprovisto de un mercado competitivo y de propiedad privada individual, funcionó en la práctica con los mismos mecanismos del capitalismo, la acumulación originaria de capital, se obtenía de la misma forma, extrayendo incluso plusvalía del trabajo asalariado y reservando la propiedad privada de los medios de producción, a una burocracia estatal colectivista.

Esos socialismos, derribaron el capitalismo privado, pero pasaron en la práctica a un capitalismo de Estado, dejando en la estructura social y productiva, las mismas contradicciones entre ricos y pobres, los mismos privilegios para una clase gobernante, que se burocratizó y corrompió en el ejercicio del poder.

Lo que está planteado, es romper con la continuidad histórica de la dominación, de los que nos dominan y han dominado el planeta a través de los diferentes espacios y tiempos históricos de la humanidad. Es producir la ruptura histórica, para darle paso a la ruptura creadora, que no es otra cosa que la UTOPIA. En palabras de Marcuse (1968): “…Las nuevas posibilidades de una sociedad humana y de su medio ambiente ya no pueden ser tenidas como simple prolongación de las anteriores, ya no pueden ser concebidas dentro del mismo continuo histórico, sino que representan una ruptura con tal continuo histórico, esto es, la diferencia cualitativa entre la sociedad libre y las actuales sociedades no-libres,…” (P.1).
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Nos llegó la hora, de sacudirnos la occidentalización que durante muchos años ha prevalecido entre nosotros y de crear nuestros propios modelos de unidad, capaces de buscar los caminos que nos conduzcan a encontrarnos con nosotros mismos.

Concientizar, estudiar, investigar, rearmar ideológica y políticamente a nuestros pueblos, crear nuestra propia ciencia y tecnología, impulsar una revolución agraria integral ecológica y en armonía con la naturaleza, para la producción de alimentos. Reencontrarnos con nuestra identidad cultural, generar nuestras propias políticas comunicacionales, inculcar en nuestra población valores como la solidaridad entre los pueblos y los seres humanos, el bien colectivo, el respeto a la dignidad de hombres y mujeres, a recuperar nuestra espiritualidad y religiosidad hoy aplastada y clandestina, por la influencia anglo- americana, el bien común, a la justicia social, cambiar el modo de producir, el concepto de trabajo, en otras palabras, abrir un espacio para la convivencialidad, con mucha poesía, mucho humanismo, mucha comunión -entre otros- para poder encontrar los caminos, los nuevos espacios convivenciales entre los hombres y mujeres. Todo esto es parte de la estrategia emancipadora y de esta guerra a muerte que debemos librar los latinoamericanos, para poder tener el derecho moral, social, político a pensarnos como una gran patria, nación y pueblo.

No se trata de hablar de unidad para producir en aras de satisfacer nuestras necesidades solamente, es unificar en los planos jurídicos-políticos, culturales, ecológicos, económico-social, nuestros pueblos, no olvidando nunca que la emancipación de nuestro continente, pasa por emancipar nuestra propia conciencia y quien se une prevalece. He ahí, la utopía y la gran tarea de nuestras naciones, de lo contrario a mediano y largo plazo se perecerá, ante las políticas salvajes y genocidas de la globalización.

La unidad
UN PROBLEMA DE TODOS
Estas reflexiones, sólo buscan alimentar el diálogo y la discusión que acerca del tema tienen los movimientos emancipatorios de nuestros pueblos, ya que el problema no puede quedarse en las cúpulas burocráticas de las estructuras gubernamentales o de partido, que siempre han estado históricamente al servicio del colonialismo salvaje, que han ejercido supremacía sobre nuestro continente.

Esta discusión ya es parte y “vox populi” en las comunidades de nuestra región. Este debate, se han salido de los claustros que intentan monopolizar este escenario, para convertirse en un objetivo colectivo de múltiples sectores que quieren participar, opinar y alimentar con ideas este proceso como alternativa frente a la globalización. Es por eso que hemos tomado la necesidad histórica de entender la unidad y la lucha de todo nuestro continente como repuesta a la Globalización.

La situación es objeto de preocupación de diversos sectores, la reuniones mundiales que se han celebrado en diversas partes del mundo(Foro Social Mundial) para elevar la vos de protesta de los pueblos contra la globalización, es una “simple” muestra de ello, tocando temas como ¿Qué Comercio Internacional Queremos?, ¿Cómo Garantizar el Rol Público Para el Bien Común de la Humanidad y el Control del Medio Ambiente?”, “¿Cómo asegurar el Derecho a la Información y a la Democratización de los Medios de Comunicación?” y ¿”Cómo Democratizar el Poder Mundial?”.

Entendemos que los impulsores y promotores de este nuevo modelo económico y social, llamado globalización, además de llevarlo a nivel ideológico-político, incluyendo el militar, han tomado gran ventaja, hasta el punto de someter hoy día a muchos países del planeta en el marco de su lógica de la dominación, pero esto no nos puede inducir a ser receptores pasivos de tanta ambición por parte de sus promotores, nos queda aún el derecho natural  a  la  rebelión,  entendida  esta  como  la  aspiración  de     nuestros  pueblos  a emanciparnos, a ser autónomos y marcar nuestro propio destino. Esto quiere decir, como dijera Simón Rodríguez: “Inventamos o erramos”.
Vemos la globalización como obstáculo para la unidad de nuestros pueblos, pero al mismo tiempo vemos en la unidad la salida, para evitar la hegemonía pretendida por Estados Unidos, entendiéndola como un problema económico, político y militar, ya que dentro de la misma, se debaten múltiples intereses tanto en lo interno como en lo externo, que complican el panorama regional y entorpecen el objetivo unificador.

En nuestra apreciación, la unidad y queremos ser repetitivos en esto, no puede verse en simples relaciones diplomáticas o en el intercambio de mercancías entre países de la región, de eso no se trata, va más allá de la actividad económica, se trata de unir también nuestras luchas contra el colonialismo, contra el imperio que persigue doblegarnos, contra el Plan Colombia, contra el Plan Puebla Panamá, contra el ALCA, es decir contra los planes de la recolonización y esto no lo van hacer los gobiernos, sino los pueblos alzados, insurreccionados, en una lucha popular prolongada que definirá poco a poco el camino hacia la utopía creadora.

LA GLOBALIZACIÓN
La globalización la entendemos, como la nueva forma de dominación económica, política, ideológica, cultural y militar, liderizada por Estados Unidos de Norteamérica, cuyo propósito, objetivo y fin, es la recolonización del planeta, dominar y someter al mundo bajo el pensamiento único, valiéndose del nuevo escenario tecnológico-científico, para hacer del mundo un mercado sin fronteras, insertando para tales fines, un nuevo modelo de producción excluyente, dentro del modo de producción del capitalismo.

En ese mercado libre de competencia, América Latina y el Caribe no tiene nada que buscar, simplemente por el atraso tecnológico y científico en el que está sumido, por su grado de dependencia en esta área. Atraso y dependencia que tiene su origen en la dominación colonialista, que a través de la historia hemos tenido y por los propios procesos políticos vividos hasta el presente.
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Cuando afirmamos, que la globalización rompe los paradigmas, de cómo producir, estamos en presencia de un nuevo proceso de producción, que no es precisamente el tradicional, el que explota la fuerza de trabajo manual o intelectual, propio del capitalismo tradicional. Ahora estamos en presencia

de un nuevo proceso de producción deshumanizado, que poco utiliza la fuerza de trabajo del hombre y que poco a poco es reemplazada por la tecnología de punta. Sustentada dentro de una avanzada comunicacional, en el que el tiempo y el espacio, son reducidos a su mínima expresión, producto del avance técnico  y científico, creando un mundo cibernético, capaz de borrar los límites y fronteras del planeta y en el que se requieren hombres y mujeres capacitados como fuerza de trabajo súper especializada, al cual no todos tendremos acceso, de allí lo excluyente. En palabras de Ianni (1998): “La “fabrica global” sugiere una transformación cuantitativa y cualitativa del capitalismo, más allá de todas las fronteras y subsumiendo formal o realmente todas las otras formas de organización social y técnica del trabajo, de la producción y la reproducción amplia del capital. Toda economía nacional, sea cual sea, se vuelve provincia de la economía global. El modo capitalista de producción entra en una época propiamente global, y no internacional o multinacional. Así el mercado, las fuerzas productivas, la nueva división internacional del trabajo, la producción amplia del capital, se desarrollo en escala mundial. Una globalización que, progresivamente y contradictoriamente, subsume real o formalmente otras diversas formas de organización de las fuerzas productivas, y abarca la producción material y espiritual”. (P. 6-7).

Este nuevo acontecimiento, trae como consecuencia, que nuestras economías se debiliten más de lo que están, se desarticulen y se hagan más dependientes, de los países desarrollados que impulsan este nuevo orden económico-social en todo el planeta.

En medio de un modo de producción capitalista que es excluyente, junto a nuevos paradigmas científicos y técnicos de la producción, que cambian la manera de producir (Proceso de Producción), las economías subdesarrolladas como las de América Latina, no tienen ninguna opción para producir y asimilar la competitividad de estos nuevos escenarios del mercado mundial, por carecer de los recursos necesarios, en todos  los niveles, en ese marco de la globalización, tal y como está planteado.

De otro lado, el pago de la deuda externa que sigue estrangulando las posibilidades de desarrollo de las naciones de América Latina y el Caribe, los indicadores de pobreza en la población, la dependencia tecnológica y científicas que hasta el momento hemos tenido, la dependencia de mercados, la pobreza de nuestra educación acompañada de deserciones escolares, el desempleo, la ausencia de viviendas y servicios públicos que satisfagan las necesidades de la gente, el clima de inestabilidad político y la ausencia de una universidad que investigue y produzca nuestra propia ciencia y tecnología, la carga fiscal contra la población (Debito Bancario, Impuesto al Valor Agregado, Impuesto sobre la Renta, la devaluación de la moneda) recetario que se impone en nuestros países por mandato del FMI y el BM –entre otros factores- hacen de América Latina, una gran nación donde todo está por hacer y donde se nos coloca como simple mercado de consumo, en los propósitos globalizadores de los Estados Unidos, situación que agudizará la pobreza en nuestro continente.

En uno de los últimos informes de la CEPAL (Octubre 2.004), nos indica, que América Latina ya tiene 264 millones de pobres, de los cuales el 54.1 millón se encuentra en Brasil. De igual manera hay 125 millones de jóvenes menores de 20 años que no tienen acceso ni derecho al estudio, la vivienda, la salud, el deporte y menos a una alimentación sana. Señala también la CEPAL, que entre el año 2000 y 2001, se incrementó la marginalidad en Latinoamérica en más de 7 millones de seres humanos y amenaza con aumentar la cifra con acelerada proporción.

De otro lado, el Banco Mundial, también en uno de sus últimos informes de Desarrollo (2004-2006), nos indica que en América Latina, viven 89 millones 668 mil 289 habitantes en pobreza extrema y 98 millones 658 mil 681 habitantes en pobreza crítica, cuyos “salarios” no pasan de uno y dos dólares diarios. Sumando los que viven en pobreza extrema y critica, nos da un total de 188 millones 326 mil 870 personas excluidos.

Ese es el saldo que hasta la presente ha dejado en nuestro continente el capitalismo globalizado, situación que irá empeorando a medida que Estados Unidos afine más sus mecanismos de dominación, hasta lograr reducirnos por completo dentro de sus planes coloniales. De allí que para los pueblos que luchamos por liberarnos de las cadenas que nos han colocado el colonialismo, vemos en la globalización el enemigo principal, de manera irreconciliable, de todos los pueblos del mundo. Esta apreciación no puede ser subjetiva, ni representar un anacronismo, ni una simple abstracción; es una realidad concreta que se viene manifestando en formas económicas, culturales, jurídicas y políticas en toda América Latina, cuya realidad se expresa en la elaboración de nuevas constituciones, decretos, privatizaciones, inversiones, apropiaciones de terrenos, bases militares, crecimiento de la deuda externa, destrucción del medio ambiente y las culturas autóctonas, tecnologías destructivas, desempleo masivo, entre otras variables que se encuentran a la orden del día y que forma parte ya de la cotidianidad de la región.

LA LUCHA DE VALORES CONTRA VALORES
Partiendo de este escenario tan real, para los pueblos de América Latina, solo nos queda inventar el modelo civilizatorio, si es que queremos buscar nuestros propios caminos para la emancipación y la independencia de nuestras naciones, pues por el contrario, a corto y mediano plazo, pasaremos a reafirmar, nuestra condición de colonizados por los países desarrollados del planeta.

Crear un modelo civilizatorio, que se diferencie de los modelos conocidos hasta ahora, llamase socialismo o capitalismo, pasa por un proceso insurreccional, que va más allá de la lucha de clases. Se trata de una lucha de valores contra valores, es confrontar los valores de la sociedad occidental que pretenden imponer a través del pensamiento único, para someter a los pueblos culturalmente, políticamente, ideológicamente, militarmente y hacernos colonias resignadas y sometidas bajo la hegemonía del imperio, para seguir explotando sin reserva alguna lo que queda de nuestras riquezas naturales y no naturales. En esa lucha de valores contra valores, es la que abrirá caminos y dará paso al surgimiento de un nuevo orden socio-económico, igualmente pluralista y diverso, que permita el despliegue de la diversidad cultural latinoamericana y caribeña, dejara libre las fuerzas de la sincretud religiosa, étnica, cultural y espiritual de la negrura, la indianidad y el mestizaje, hoy aplastada por los valores de la sociedad occidental.

En esa confrontación de valore contra valores, tendrá que dejar como resultado: (…) “unas relaciones distintas del hombre con la naturaleza, el efecto depredador occidental debe desaparecer para restituir condiciones armónicas que fueron interrumpidas para implantar procesos de producción que como la industrialización y las tecnologías actuales variaron el modo de vida de los habitantes del Caribe. Un proyecto alternativo de nueva civilización y el Caribe es el asiento, como hemos dicho, ese nuevo proyecto desarrollará un modo de producción no capitalista, no industrializado, no del socialismo real, no depredador. Será una manera de producir que también tiene mucho que ver con la reconstrucción de la memoria histórico-cultural que contiene la forma de alimentación, distribución y consumo que quedaron sepultadas en el proceso de occidentalización. Si la forma de producir no es alternativa al capitalismo, quedará atrapada finalmente como ocurrió con la economía del socialismo real. Esa forma de producir caribeña reivindicará nuevamente las relaciones hombre-naturaleza en éste espacio geográfico, político, social, religioso, cultural, tecnológico, económico. Esa es la utopía que hoy presentamos para la discusión”. (BRAVO, Douglas. “Una propuesta para la nueva civilización” Revista Utopía No. 2, pp. 29).

De allí que el nuevo modelo civilizatorio, que surja de esa confrontación de valores contra valores, tendrá como objetivo la emancipación integral del ser humano con un nuevo sistema de valores. El pensamiento filosófico-político, para la emancipación latino-caribeña tendrá que hacer suyo todo lo que la humanidad ha creado en todas sus manifestaciones culturales, llámese como se llame, siempre y cuando contribuya a la creación de una nueva civilización verdaderamente de absoluta igualdad.

INVENTAMOS O ERRAMOS
En América Latina, nos han introyectado producto de los procesos colonizadores, conceptos que no corresponden ni responden a nuestras realidades, generadores de múltiples problemas sociales y económicos, deformadores del pasado y presente históricos, hasta llegar a crear complejos, incluso de inferioridad y resignación, frente al poderío norteamericano. Una realidad tan grande y tan notoria como nuestra dependencia.

Generar políticas propias y pensar en propio, pasa entonces por revisar conceptos como Desarrollo, Progreso, Democracia, Intercambio, Civilización, Ciencia, Tecnología, - entre otras- ya que los mismos en nuestras sociedades latinoamericanas, han tenido como consecuencia el aumento de la pobreza y la miseria. Creer, que mientras más edificios se hagan, más chimeneas tengamos para contaminar el aire a nombre de la industrialización, mientras más explotemos nuestros bosques y aguas a nombre del progreso y dañemos todo nuestro ecosistema, estamos en presencia de un modelo de civilización que a través de su ciencia y tecnología nos trae desarrollo y progreso. Este es el concepto que hasta el momento nos han vendido como una civilización de avanzada y que para los países de América Latina y de la propia humanidad del planeta, sólo ha sido un camino de frustración y sin futuro.
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Es tanto el daño que ha ocasionado a la humanidad a nombre de ese progreso y desarrollo, que la comunidad científica mundial, en su último informe advierte que se está acelerando el calentamiento del planeta. Los científicos que elaboraron el informe e investigan acerca del tema, indican, que recogieron durante tres años en todo el mundo, los mejores datos científicos sobre estos fenómenos. Consideran que la temperatura de la tierra aumentara entre 1.4 y 5 grados en el transcurso de un siglo. Al mismo tiempo el nivel del mar progresará de 0.9 a 0.088 metros. Desajustes climáticos como el fenómeno “El Niño” constatado en el Océano Pacífico entre los años 80’s y 90’s, serán  más  frecuentes.  Regiones  enteras pueden pasar brutalmente de la sequía a las inundaciones, causando graves daños a la agricultura de las regiones tropicales ya afectadas por la humanidad. (Al respecto véase el informe de la ONU, 2005).

Este escenario, no importa a los grupos impulsadores de la globalización, incluso, los gobiernos europeos y estadounidenses responsables de semejantes desastres, realizado a nombre del “desarrollo”, “progreso” y la “civilización”, no lograron ponerse de acuerdo sobre las medidas para enfrentar el problema del calentamiento del planeta, en la pasada reunión de La Haya, celebrada en noviembre de 2000, donde debían haber definido las reglas de aplicación del protocolo de Kyoto (1997) sobre la reducción de emisiones de gases de efecto invernadero, utilizado en algunas industrias. Es más, como si esto fuera poco, el reelegido presidente de los Estados Unidos de Norteamérica, George W. Bush, cuya familia tiene desde hace tiempo estrechos lazos con la industria petrolera, dio a conocer su hostilidad hacia el protocolo de Kyoto, según informan las propias agencias de noticias Norteamericanas.

Para los que impulsan la globalización, la tierra es simplemente una mercancía, no les importa el daño que ocasionan, primero está la ganancia y el bienestar de unos pocos, no importa el sacrificio y la muerte de las grandes mayorías, hasta el Papa Juan Pablo II (1979) en nombre de la iglesia católica fijo posición al respecto:” Parece que somos cada vez más concientes del hecho de que la explotación de la tierra, del planeta sobre el cual vivimos, exige una planificación racional y honesta. Al mismo tiempo, tal explotación para fines no solamente industriales, sino también militares, el desarrollo de la técnica no controlado   ni   encuadrado   en   un   plan   a   radio   universal   y auténticamente humanístico, llevan muchas veces consigo la amenaza del ambiente natural del hombre, lo enajenan en sus relaciones con la naturaleza y lo apartan de ella. El hombre parece, a veces, no percibir otros significados de su ambiente natural, sino solamente aquellos que sirven a los fines de un uso inmediato y consumo. En cambio era voluntad del creador que el hombre se pusiera en contacto con la naturaleza como “dueño” y “custodio” inteligente y noble, y no como “explotador” y “destructor” sin ningún reparo.” (P.47).
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Todo esto está sucediendo producto del afán de riqueza, de la acumulación de capitales, de concentración del dinero, mantener el monopolio de la economía y así poder dominar los pueblos, que muchas veces a nombre de la “ciencia”, la “tecnología”, la “civilización”, la “industrialización” y el “desarrollo” y ahora de la llamada GLOBALIZACION, saquean, tomando por la fuerza muchas veces los recursos naturales no renovables de la nación, acompañado de formas militares, jurídicas, ideológicas y políticas, que refuerzan la dominación sobre los países subdesarrollados. El Plan Colombia, es el ejemplo más reciente de esta destrucción.

Dañar el planeta a nombre de la civilización, del progreso y del desarrollo, que no tiene sentido para las grandes mayorías, es inhumano, propio de un capitalismo salvaje, que solamente favorece a élites y grupos económicos que consideran dentro de ese marco globalizado que el mundo simplemente es una mercancía.

Esto implica entonces romper con patrones pre-establecidos para parir alternativas distintas que produzca la transformación radical de los conceptos materiales y espirituales que hasta el momento hemos manejado, es enterrar las viejas concepciones de modelos civilizatorios que han atrapado y domesticado los intentos revolucionarios de los pueblos oprimidos, es romper los esquemas de la sociedad industrial tanto del capitalismo como de los llamados socialismos, que centran y siguen centrando su concepto de desarrollo en la adoración a la máquina y el crecimiento económico, como metas de la sociedad. Lo revolucionario hoy, es revelarse frente a esos dos modelos (Capitalismo-socialismo), que han alienado a hombres y mujeres en nuestros pueblos y que han tenido como resultado a través del tiempo, el hambre y la miseria de nuestras comunidades, obligándolo a vivir y de manera resignada en opresión.

Se trata de producir la ruptura histórica de la dominación, que permita el surgimiento del nuevo hombre, capaz de humanizar la sociedad, que genere un modo de producción donde capitalizarse no sea el objetivo, donde no tenga cabida la industrialización contaminante y las políticas depredadoras del ambiente. Generar un modo de producción alternativo que tenga que ver con la reconstrucción de nuestra memoria histórica y cultural, que sea capaz de sepultar el capitalismo voraz, destructor del hombre, un modo de producción que tenga como objetivo reivindicar la relación hombre-naturaleza, en este espacio geográfico latinoamericano, para abordar y enfrentar el problema político, económico, social, educativo, cultural, alimentario, religioso, tecnológico, y científico. Es enfrentar el reto de un nuevo modelo de civilización para éste continente, el continente Abya Yala, emancipado y que sea producto de nuestro pasado y presente, que nos conduzca a vivir en armonía con nuestro entorno y abrir espacios convivenciales con sus diversidades, diferencias, coincidencias y que permitan la realización plena del hombre . Ese es el reto y porque no decirlo, la utopía que tiene la sociedad latinoamericana y caribeña.

UN PROBLEMA POLÍTICO
Romper con la sociedad occidentalizada y más aún, con el modelo globalizado, impuesto por Estados Unidos de Norteamérica, es casi imposible, en el marco de la ideología de la dominación. Hay jefes de Estado, en América Latina, que sostienen que definitivamente hay que plegarse a los propósitos globalizadores de la economía, ya que no existe escapatoria alguna y que aislarse es un simple suicidio no importándoles que esa globalización, además de colocarnos como simples consumidores, trae consigo un componente ideológico, político y militar, que acaba con nuestra concepción de Nación, País y Pueblo.

Tales apreciaciones, son el producto de intereses foráneos y de grupos, que poco les importa el futuro de los pueblos y de las naciones. Son gobiernos que responden a las ambiciones norteamericanas, donde inclusive han entregado la soberanía de la patria, redefiniendo sus constituciones, a través de las llamadas constituyentes derivadas, desde luego, del poder constituido, para legalizar la “inversión” extranjera, sin revisar   si la misma favorece o no a los intereses económicos y reales de sus ciudadanos y de la patria en general.

En medio de este escenario de ideas y múltiples contradicciones, que convierten la unidad latinoamericana, en un verdadero problema político, que necesariamente hay que enfrentar, a través de la discusión franca, tolerante, de la prudencia inteligente, del respeto hacia los pueblos que se representan, de los intereses colectivos de las naciones, para darle respuesta positiva y justificación real, a una nueva manera de ver la unidad, en los nuevos espacios convivenciales que nos esperan, para ir construyendo nuestra propia independencia y soberanía.

Entendemos que el comienzo no es fácil, que hay intentos fallidos, dejando malas experiencias, agudizando luchas de interés que en nada nos han favorecido en los planteamientos de unidad, pero las nuevas realidades nos obligan a reunirnos nuevamente, a los sectores que sienten la necesidad de liberar a sus pueblos, a ponerle voluntad política en el escenario de un nuevo orden mundial, que busca colocarnos como simples colonias, para seguir irrespetando nuestra condición de países autónomos.

El reto que tenemos como pueblos, es ambicioso, pero dentro del marco natural de independencia en todos los órdenes, consideramos que hablar de la unidad latinoamericana, no responde a una locura, a pesar de las diferencias que puede haber en términos políticos, sociales y económicos. Los mismos se pueden superar, si en realidad desarrollamos una cultura de unidad. La unidad, se puede observar como una necesidad de nuestras naciones, en aras de nuestra propia subsistencia, de preservar lo nuestro y así evitar que la globalización borre nuestra identidad como nación y como pueblo.

De allí, que ese nuevo proceso de unidad latinoamericana, hay que construirlo, debe verse en la génesis de lo que han sido nuestros procesos históricos, para poder reencontrarnos y replantearnos un nuevo modelo societario, que pasa necesariamente por un proceso de lucha permanente para la emancipación, capaz de diseñar sus propia estrategia económico-social, militar, basada en un política agro ecológica para la producción de alimentos, de guerra contra el hambre, la pobreza y la ignorancia. Esa propuesta civilizatoria, debe asignarle al nuevo sistema educativo la tarea, además de educar, instruir, enseñar y vivir con dignidad, rearmar ideológicamente y políticamente a la población, echar las bases para producir ciencia y tecnología propia en equilibrio con nuestro medio ambiente natural, que rompa de manera gradual y definitiva con la dependencia y el concepto salvaje, de producir ciencia y tecnología, para reemplazar la fuerza del trabajo del hombre y obtener de esta manera mayor riqueza, deshumanizando los procesos productivos y generando el mayor número de desempleo posible, cambiar el concepto de trabajo en el proceso de producción, de manera que el mismo sea para producir hombres libres y no enajenados. Un modelo civilizatorio que proteja nuestra identidad como latinoamericanos, aupando e incentivando la resistencia a los procesos transculturizadores, que nos pretenden imponer modelos “civilizatorios” contrarios a nuestras propias nacionalidades.

A MANERA DE CONCLUSIÓN
Russel (1982) expresa: “El intento de concebir una nueva y mejor organización de la sociedad humana que sustituya el caos destructivo y bárbaro, en el cual los hombres han vivido hasta ahora no es en manera alguna moderno: es, por lo menos tan antiguo como Platón, en cuya REPÜBLICA dio el modelo para las utopías de los filósofos que les sucedieron”. (P.15)
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De igual manera podríamos decir, parafraseando a Bertrand Russel, que la unidad nuestra, es una aspiración tan vieja como nuestras naciones, desde la época de la independencia hasta nuestros días.

Entendemos que los procesos de unidad de las naciones, no se decreta, se van construyendo a partir de realidades, de necesidades y de variables que justifican la unidad de los pueblos, de allí que la misma constituya un autentico y verdadero desafío, para cada uno de los que integramos la sociedad latino caribeña y el primero de ellos es el de logar vencer los obstáculos políticos-sociales que se presentan en ese proceso, en sus respectivos escenarios. Hasta el momento, hemos visto sólo lo que llaman “integración” en el marco de la imposición norteamericana, es el concepto que nos han vendido los que impulsan el capitalismo de siempre, ahora globalizado, sin dejarnos ver otras posibilidades  que sean propias y capaces de superar semejante dominación por quienes pretenden dominar al mundo. La unidad de nuestro continente debe buscar caminos propios, lejos de la occidentalización para lograr que nuestras naciones sean verdaderamente autónomas, en la búsqueda de un modelo de civilización que responde a lo que nosotros realmente somos, para poder reencontrarnos en esa historia de la indianidad que es la que nos identifica como pueblo y como nación.

En este sentido, avanzar hacia la unidad con equilibrio y con aspecto positivo en las sociedades latinoamericanas, es

un propósito que va mucho más allá del ámbito nacional para ir a todo el espacio geográfico latinoamericano-caribeño y proyectar en el ámbito hemisférico una nueva manera de ver la unidad de nuestros pueblos.

La unidad para todos, debe tocar en primer término el problema de la lucha por la libertad, de la organización de la misma, de las alianzas donde se generen acuerdos sobre las responsabilidades de los actores en cada frente, de la construcción de los espacios para la convivencialidad en función de la resistencia.

La unidad debe verse entre nosotros como un nuevo modelo de civilización, capaz de entender el avance de los pueblos o el desarrollo de los mismos, siempre y cuando satisfagan aspiraciones colectivas en las inmensas mayorías de nuestras gentes, que cubran sus necesidades básicas y elementales, en un devenir onto-creador para la justicia colectiva. La unidad entonces debe observar y darle salida
a nuestros propios problemas, entendiendo que la clase política y económica de América Latina, tanto de la derecha como de  la  izquierda,  si  no  corrige  su  conducta,  de  querer  mantener  su  hegemonía  y  sus privilegios,  a  pesar  de  la  “suplica”  de  los  pueblos  por  la  hambruna  colectiva,  las expresiones de violencia  se harán presentes y estarán presentes, reflejadas en pueblos como los de Colombia con su guerrilla o Chiapas en México o los sin tierra del Brasil- por nombrar algunos-. Sobre el tema, Rangel (2001) señala: “En el Ecuador hay una virtual insurgencia armada entre muchas comunidades indígenas de la Sierra. Orientados por la Confederación de Naciones Indígenas, los aborígenes se han adueñado de sus aldeas y caseríos instalando allí destacamentos armados. (…) En el Perú no están extinguidos el MRTA ni Sendero Luminoso…sobreviven las guerrillas de Sendero Luminoso achicadas por la feroz represión que siguió su derrota, pero en trance de crecimiento (…) el otro grupo el MRTA, con destacamentos que ya palpitan o resuellan en los alrededores de lima (…) Pareciera a juzgar por este relato que, desde Pasto en Colombia hasta Santa Cruz de la Sierra en Bolivia hay un virtual estado de guerra. (Rangel, D. “Una Sola Guerrilla de Colombia a Bolivia”. Semanario Quinto Día. (P.4).

Esta es una lucha y una guerra, que se quiera reconocer o no, ha estado presente en nuestro continente, es la lucha de un pueblo, que por razones históricas busca la libertad y la igualdad, que les permita vivir como seres humanos. Solamente la materialización de ejecutorias con soluciones reales para la pobreza, podría evitar que la ira, el encono, causen estropicios, por otra vía inatajables, en la tranquilidad colectiva.

El escritor Galeano (1976), al referirse a este planteamiento advierte lo siguiente: “Ciento veinte millones de niños se agitan en esta tormenta. La población de América Latina crece como ninguna otra; en medio siglo se triplico con creces. Cada minuto muere un niño de enfermedad y de hambre, pero en el año 2000 habrá seiscientos cincuenta millones de latinoamericanos, y la mitad tendrá menos 15 años de edad: una bomba de tiempo. Entre los doscientos ochenta millones de latinoamericanos hay, actualmente cincuenta millones de desocupados o subocupados y cerca de cien millones de analfabetas”. (p.7).

Ante este mapa latinoamericano de injusticia, las grandes mayorías desposeídas, no podrán continuar como simples espectadores insomnes, observando como la miseria y el hambre han matado más gente y continúa aniquilando más vidas de los caídos en las guerras o los exterminados por las epidemias. Ciertamente las guerras y las epidemias se presentan con su carga de muerte de modo ocasional, pero el cuadro, el panorama, el escenario anteriormente descrito, parece que tiene certificaciones y muchas ganas de permanecer e inclusive de empeorar, si se entra a considerar como hambre propiamente tal, no solamente la falta de alimentos para todos los pobladores, sino la carencia en cuanto a la calidad nutritiva de la comida que, limitadamente disponen los pobres de América Latina en general.

En este intento de tener clara la situación que se vive en Latinoamérica, vale la pena reseñar el artículo del señor Bernardo Kliksberg, aparecido en el Diario “El Universal” de Caracas quien sustenta a través de sus cuadros estadísticos que uno de cada dos latinoamericanos están por debajo de la línea de pobreza. El estima que en Venezuela el 70% de la población es pobre e indica que esa condición de pobreza acorta los años de vida y degrada la calidad de la vida. En otras palabras la pobreza mata.

Las últimas cifras de la Organización Mundial de la Salud según Kliksberg indican que en las 26 economías más desarrolladas la población vive un promedio de 78 años, en los 46 países más pobres solo llegan a 53 años. La brecha entre ambos es de 25 años de vida. Mientras que los desarrollados sólo cinco de mil niños perecen antes de cumplir un año de edad, en los pobres son 100 de cada mil. La pobreza se paga con deterioro en la esperanza de vida, mortalidad infantil y alta cifra de mortalidad materna. Afecta el derecho más elemental, el derecho a la vida.

La pobreza significa también en América Latina un número creciente de niños de la calle, jóvenes desempleados sin futuro y madres solas al frente de familias destruidas por su impacto. En América Latina la pobreza se encuentra en el 50%, mientras que en Europa Occidental, Japón, Israel y otros países no supera el 15 %, la diferencia es de fondo.

Si los libertadores y las muchedumbres mestizas que protagonizaron la guerra de independencia despertaran, nuevamente tomarían las banderas de redención social para darle continuidad a los que iniciaron para aquella época hasta lograr la emancipación definitiva de la Patria Grande, nuestro continente Abya Yala. Derrumbarían a los gobiernos títeres que hemos tenido y que han permitido que se afiance el sistema capitalista explotador y generador de pobreza, miseria y muerte. Nuestra historia hoy más que nunca pone en evidencia, que las Repúblicas que nacieron después de la Guerra de Independencia no han sido modelo ni serán el mejor sistema de vida para nuestros pueblos, porque han sido instrumento para someternos a los mecanismos internacionales de dominación y opresión controlados hoy por Estados Unidos y las empresas multinacionales.

En todas las naciones de América Latina vivimos en crisis sucesivas, permanentes y crónicas que hacen insoportable la vida para las grandes mayorías de  nuestras comunidades, donde campea la destrucción ambiental, material, moral y espiritual. En todo el territorio latinoamericano la pobreza se hace presente en todas partes, nuestros indígenas y campesinos son desalojados de sus propias tierras para darle paso y favorecer a las empresas multinacionales agrícolas y mineras destructoras de nuestro ecosistema. Han impuesto la privatización de los servicios fundamentales como la salud, educación, vivienda, y comunicación. Seguimos pagando una deuda externa que nos mantiene en un escenario económico en permanente ruina y que impide la implementación de políticas sociales que mejoren las condiciones de vida de nuestra población, además de impedir planes concretos para el desarrollo alternativo e independiente. La soberanía de nuestras naciones ha desaparecido motivo a que nuestros gobiernos serviles han firmado acuerdos, convenios y tratados indignos y donde la política se ha convertido en un torneo asqueroso de mercaderes sin moral y escrúpulos.
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Si la unidad que aspiramos parte de la lucha para la emancipación de nuestros pueblos, entonces estamos dando los pasos fundamentales para erradicar estas tristes realidades  aquí  descritas,  en la búsqueda de soluciones  a los problemas sociales, que son los que se convierten en problemas políticos  cuando se desarrollan.

Creo que es allí, donde esta o se encuentra la clave de la unidad, es aquí donde se justifica, ya que si sólo tomamos las referencias económicas o comerciales, estaríamos en presencia solamente de un intercambio de mercancías y alejándose de todo el componente de lo que debe ser para nosotros la unidad del continente y estaríamos repitiendo el círculo vicioso de la vieja civilización.

Esta nueva manera de ver la unidad latinoamericana, abarca la participación de los pueblos en todos los órdenes o planos de las sociedades que la componen y no como hasta ahora se viene observando en el marco de la óptica norteamericana, cuando sólo toman en cuenta, el componente mercancía y por si fuera poco, nos dan el rol de consumidores. Allí se encuentra la diferencia. Allí está también nuestra gran utopía.  Utopía  que cada día, toma mayor vigencia e inspira la lucha de nuestros pueblos latinoamericanos. Esa vigencia, del pensamiento unitario de Bolívar en palabras de Acosta Saignes (1983), se expresa de la siguiente manera: “Bolívar envió su utopía nacional a los legisladores bolivarianos en mayo de 1826, cuando se aprobó. En julio brilló brevemente su otra utopía, la internacional, en Panamá. Fue despedazada por las rivalidades entre algunas de las recentísimas naciones, pero especialmente por las maniobras internacionales y por la oposición de los Estados Unidos.

Digamos, antes de presentarlas, que si esa utopía murió para el tiempo del libertador, quedó abierta para la humanidad. Porque la gran anfictionía para “el equilibrio del universo”, continua siendo una utopía de la humanidad. No podrá realizarse mientras exista el imperialismo (hoy globalización). Pero se recordará el Libertador cuando un día, como resultado de la lucha de los pueblos, se reúnan en algunos sitios del mundo, los plenipotenciarios de todos los países para establecer los compromisos definitivos de la solidaridad, la convivencia y la paz perpetua”. (P.289). (Subrayado y agregado nuestro).

Indiscutiblemente, que toda esta propuesta se encuentra enmarcada dentro de un escenario político, en el marco de la Utopía posible, que para su materialización pasa necesariamente por el enfrentamiento político-militar no tradicional y convencional a la que estábamos acostumbrados, que más allá de la tradicional lucha de clases, para convertirse en una confrontación de valores contra valores, es decir, los valores que sustentan el capitalismo occidental, que representa en la actualidad EEUU y los valores nuestros, refugiados a través del tiempo y el espacio en la cultura negroide y la indianidad extraviada y perdida, pero que a pesar de todo, ofrece aún resistencia y que poco a poco empieza a recupera terreno en la conciencia y la memoria de nuestros pueblos. Ejemplo de esta situación, se encuentra a lo largo de nuestro continente, las luchas zapatistas en México, Los Sin Tierra de Brasil, Ecuador, Perú, las luchas de las comunidades indígenas en Venezuela, la insurgencia revolucionaria de Colombia, el resurgimiento de la oficialidad patriótica en los ejércitos latinoamericanos –son entre otras manifestaciones- variables que muestran que nuestro continente Abya-Ayala, hoy llamado Latinoamérica comienza a despertar y sus volcanes hacen erupción, para anunciar hoy, más que nunca la disposición de recuperar todo lo perdido e ir construyendo al calor del combate un Tercer Camino.

Significa entonces, romper con el continuo histórico de la dominación, ejercida en nuestro continente a partir de la llegada de los europeos a nuestras tierras, para cercenar de manera salvaje el desarrollo de nuestro propio modelo de civilización e imponernos un modelo de vida que durante muchos años nos ha convertido en colonias, con diferentes nombres, matices y colores, pero colonias al fin, caracterizadas por ser víctimas del robo, el saqueo y el asesinato colectivo, valiéndose de su poderío tecnológico y armamentista, para impedir hasta la presente, el desarrollo de nuestro destino histórico.

Nuestro continente Abya-Yala, jamás se ha rendido ni se rendirá frente al invasor, no importa quien sea, seguirá siendo el continente de la esperanza, de los sueños, de la risa, la poesía, y la alegría, en la búsqueda de un Tercer Camino, que no tenga nada que ver ni con los mal llamados socialismos y mucho menos con el llamado capitalismo. Construir un propio camino lejos de cualquier forma de dominación para construir nuestro propio modo de vida y darles paso a la utopía y a la nueva civilización.

CAPITULO II
Artículos de Prensa
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CON CHÁVEZ EL NEOLIBERALISMO SE
AFIANZA
LA POBREZA CRITICA A PESAR DEL FABULOSO INGRESO PETROLERO, SE MUESTRA COTIDIANAMENTE CON LOS NIÑOS EN LA CALLE, CON LOS INDIGENTES EN LAS ESQUINAS PIDIENDO LIMOZNA,
CON LOS RANCHOS DE CARTON EN NUESTROS CERROS, CON LAS LARGAS COLAS DE MERCAL PARA PODER COMPRAR UN POLLO Y CON EL AUMENTO DEL DESEMPLEO.
EL PARTIDO UNICO DE CHÁVEZ TIENE UNA UNICA FINALIDAD, DESMONTAR LAS INICIATIVAS POPULARES Y PODER CONTROLAR A LA POBLACIÓN, PUES QUIEN ESTE FUERA DE SU ORGANIZACIÓN NO PODRA
CONSEGUIR TRABAJO DENTRO DEL ESTADO, NI CONTRATOS, NI LAS BONDADES QUE DA ESTAR CERCA DEL GOBIERNO.
Si los libertadores y las muchedumbres mestizas que protagonizaron la gesta de la independencia, despertaran de sus santos lugares seguramente enarbolarían de nuevo sus banderas para proseguir la marcha hasta la emancipación definitiva de la América meridional. A más de ciento cincuenta años de la independencia, el sistema capitalista, explotador y generador de pobreza y miseria, se ha afianzado en nuestros territorios. La historia pone en evidencia que las Repúblicas que nacieron de ese proceso no han sido ni serán el mejor sistema de vida para nuestras comunidades porque con ellas se nos han sometido a los mecanismos internacionales de dominación y opresión, controlados hoy por los Estados Unidos y las empresas trasnacionales.

LA CRISIS CONTINUA
En nuestro país y en todos los pueblos de Latinoamérica vivimos en crisis sucesivas, crónicas, eternas, insoportables. Para nadie es un secreto, que a lo largo y ancho de nuestra geografía campea la destrucción ambiental, material y espiritual. Donde la pobreza crítica a pesar del fabuloso ingreso petroleros se muestra cotidianamente con los niños de la calle, con indigentes en las esquinas pidiendo limosna, con los ranchos de cartón en nuestros cerros, con las largas colas de mercal, para poder comprar un pollo, aunado a esta situación, se presenta el desalojo de campesinos e indígenas de sus territorios ancestrales para favorecer a empresas capitalistas agrícolas y mineras, destructoras de nuestros suelos. Nos han impuesto las privatizaciones de los servicios fundamentales de salud, vivienda, educación, comunicación, deudas externas impagables que los gobiernos se empeñan en pagar sumergiéndonos en crisis financieras que imposibilita la implementación eficaz de políticas y planes de desarrollo alternativo para nuestras comunidades. Es indudable que en este escenario de necesidades, la brecha entre pobres y ricos se ha hecho más patética y odiosa, la soberanía ha desaparecido a causa de convenios y tratados indignos, la política se ha convertido en un torneo asqueroso de tráfico de influencias y mercaderes sin escrúpulos que a nombre del socialismo se enriquecen, al igual como lo hacían copeyanos y adecos.

EL PARTIDO UNICO
De otro lado, el Presidente Chávez, lejos de fortalecer la organización y el poder real del pueblo, repite la vieja política estalinista al querer crear un partido único, igual o peor que Acción Democrática y COPEI, para desmontar las iniciativas populares y poder controlar a la población, pues quien este fuera de su organización no podrá conseguir trabajo dentro del estado, ni contratos, ni las bondades que da estar cerca del gobierno. Por estas múltiples razones y no por otras, la mal llamada revolución bolivariana no termina de cuajar ni convencer, sino que se ha convertido en un nuevo semillero de frustración y tristeza ya que murió al nacer porque ha desconocido y se ha divorciado de su fuente primordial como lo es la Constituyente Originaria surgida de la rebelión del 27 de febrero del año 89. En cambio, persisten y florecen alrededor y en el seno mismo del Presidente, la corrupción, las componendas, los pactos y demás lastres del viejo poder.

LOS NUEVOS PACTOS
Mucha gente ignora y sobre todo en los sectores de mayor exclusión social, que Chávez, ha venido sellando nuevos pactos con las trasnacionales norteamericanas, situación que hemos descrito en otros artículos publicados en este mismo medio de comunicación.

En esos pactos, sobre todo en materia petrolera, gas y carbón, es donde está la razón por la cual el gobierno no rechaza firmemente el Plan Colombia ni el Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA), sino que ha comprometido la firma de nuestro país en ambos planes, incluso en el Plan Puebla Panamá.

Mucha gente sabe que el Plan Colombia es el componente militar de un vasto proyecto para la recolonización de América Latina que significa no solamente enfrentar a la guerrilla colombiana y, supuestamente al narcotráfico, sino la implantación de bases militares norteamericanas para asegurarse el aprovechamiento del petróleo, la explotación de carbón en toda la Sierra de Perijá y la apropiación de las reservas de oxigeno y agua de la Amazonia. Dentro de esta perspectiva se viene transformando el ejército colombiano en una fuerza militar desnacionalizada con más de cuatrocientos mil hombres preparados técnica y militarmente para ejecutar servilmente los planes de exterminio y dominación dirigidos por el Departamento de Estado. Así mismo el ALCA, que en Venezuela se desarrolla a través del IIRSA(Integración Regional Suramericana), es el instrumento económico con el que se pretende convertir el conjunto de naciones latinoamericanas en un solo mercado libre, bajo el dominio absoluto de las grandes corporaciones de Estados Unidos. La consecuencia inmediata de estos planes imperialistas es la eliminación de todos los sistemas subregionales de integración de las burguesías locales (Comunidad Andina de Naciones, MERCOSUR) pues al poderoso no les interesa mantener vivas las esperanzas de los socios menores. Igualmente, el ALCA generaría lo que muchos especialistas han llamado la africanización de las condiciones de vida de nuestros pueblos. De tal manera que estamos en presencia de un avance económico, político y militar del nuevo plan de dominación del viejo imperio Iñaki, frente al cual el Presidente Chávez se doblega y acepta, aunque en algunos momentos su discurso siga cargado de aparente patriotismo que en verdad es retórica endeble, incoherente, tremendista, pantallero y populachero.

EL ENEMIGO PRINCIPAL:
.LA GLOBALIZACIÓN
Los que sostenemos esta posición, de cuestionamiento al gobierno de Chávez, no puede ser confundida como un juego a la oposición, sino entendida como una clara, inequívoca y firme posición revolucionaria, sostenida a lo largo de toda una trayectoria de lucha irreductible al lado del pueblo y por la soberanía de la patria. El punto fijismo ya no existe. Lo liquido el pueblo con la rebelión de febrero del 89 y los alzamientos militares del 92. Hoy, el enemigo principal, fundamental, irreconciliable, de nuestro pueblo y de todos los pueblos del mundo, es la globalización capitalista trasnacional. Y eso no es una abstracción ni un anacronismo, sino una realidad concreta que se manifiesta en leyes, decretos, privatizaciones, desalojos, apropiaciones de territorios, bases militares, créditos que incrementan las deudas, tendidos eléctricos que alteran y destruyen el ambiente y las culturas autóctonas, tecnologías destructivas, pobreza crítica etc., etc. Esto el Presidente no se atreve a enfrentarlo, apoyándose en las fueras y lo poderes creadores del pueblo, sino que favorece con una política de relegitimación del sistema dominante en nombre de la revolución bolivariana o del llamado “proceso” que es un término encubridor, pues lo fundamental son los contenidos del proceso y no el proceso como abstracción.

A ESTO LLAMAN SOCIALISMO DEL SIGLO XXI
EL DISCURSO DE CHÁVEZ SIRVE PARA GANAR ELECCIONES Y NO PARA HACER REVOLUCIONES.
EN EL GOBIERNO DE CHÁVEZ, SE ESTAN CONFORMANDO NUEVOS GRUPOS ECONÓMICOS QUE SAQUEAN LA REPÚBLICA A NOMBRE DE LA “REVOLUCIÓN” BOLIVARIANA.
CHÁVEZ EN TODOS ESTOS AÑOS APRENDIO A MANIPULAR LAS MASAS, PERO TAMBIÉN SU ENTORNO MÁS ALLEGADO APRENDIO A MANIPULARLO A ÉL.
Con los privilegios que tiene la clase política venezolana y particularmente la dirigencia encumbrada del MVR, del PPT, PODEMOS y el resto del entorno que se anota con Chávez, es muy difícil creer que se va hacia la construcción de un nuevo orden social y económico.

Pensar que mientras convierten a un pueblo, sobre todo las clases sociales más humildes, en simples mendigos, donde se le otorga las migajas que la clase política les asigna a través de becas, ayudas, mercados y “empleos” temporales en forma de contratos, los altos funcionarios del entorno de Chávez, incluyendo su propia familia, disfrutan con gran voracidad la renta petrolera que pertenece en igualdad de condiciones a todos los venezolanos.

SE ACRECIENTA LA DESIGUALDAD
Para nadie es un secreto, que cualquier alcalde, concejal, gobernador, ministro, diputado o cualquier otro funcionario de alta jerarquía, cambia de estatus social y económico al no más tomar el poder y allí comienza su carrera de enriquecimiento.

Da risa y a la vez rabia, ver por ejemplo que un alto funcionario de justicia o electoral, cobre de aguinaldo la módica suma de 200 millones y tanto de Bs., mientras un educador o cualquier funcionario medio del gobierno, por 25 o 30 años de servicio, cobre la suma  devaluada de 60 o 70 millones de Bs. en prestaciones sociales.

Esta relación hay que hacerla, porque la clase política de ayer y la de hoy siempre han tenido esta conducta, representan el sector parasitario del Estado, porque se alimenta de él, sin mayor esfuerzo, sin mayor consideración. Unos, los de ayer, a nombre de la democracia y los de hoy a nombre del socialismo del siglo XXI.

¿Dónde está entonces la voluntad de servicio? ¿La voluntad de sacrificio por los demás? ¿El amor al prójimo? ¿La tan cacareada justicia social? ¿El bien común?

UN DISCURSO PARA GANAR ELECCIONES
Los que estamos en la otra izquierda, la que no cree en los procesos electorales para cambiar el sistema, que sigue perseverando y que para muchos es como un piedrita en el zapato, siempre hemos creído que los discursos de Chávez sirven para ganar elecciones y no para hacer revoluciones.

A cualquier persona de corte progresista o de avanzada, cuando oye a Chávez de inmediato se identifica con lo que dice el presidente, pues su discurso sociológicamente hablando, se apoya en la esperanza, en el concepto de justicia social y bien común, pero cuando uno revisa con seriedad la conducta administrativa de sus funcionarios y la política del gobierno, uno observa con dolor que aquí no se está construyendo ningún socialismo, que se repite los viejos vicios adeco copeyanos, que es el mismo sistema, el mismo capitalismo, el mismo modelo de dominación, la misma corrupción, el mismo tráfico de influencia, los mismos pillos que se han cambiado el color como el camaleón y que saquean con la misma impunidad de ayer el erario público de hoy, sacrificando de esta manera el bienestar colectivo de la mayoría de los venezolanos.

EL CULTO A LA PERSONALIDAD
Chávez aprendió en todos estos años a manipular las masas y particularmente creo que lo hace muy bien. Pero también su entorno más allegado aprendió a manipularlo a él. Esto se manifiesta en el culto a la personalidad que le tienen, saben que no puede haber critica ni autocrítica de su gestión, el que lo haga quedara fuera, alimentando de esta manera el camino a la autocracia que en definitiva ha desviado la intencionalidad del 4 de febrero y del 27 de noviembre, fechas sembradas hoy día en el corazón de los sectores más humildes de la patria.

La práctica política de Chávez, en el marco de su entorno nadie se atreve a cuestionarla, por temor de perder sus aspiraciones. Por el contrario, esperan y ligan a que el presidente los nombre en algún discurso, para poder ser “dirigentes” segundones de la “revolución” ante las masas.

Andar     por     Venezuela     señalando     con     el      dedo,      sin      ningún tipo de discusión colectiva, quienes son los diputados, concejales, alcaldes, gobernadores y quienes deben ser los dirigentes del partido, no representa ninguna práctica democrática, ni mucho menos revolucionaria. Por el contrario, es convertir el problema político- revolucionario, en un club de serviles, desconociendo de esta manera los liderazgos naturales de nuestro propio pueblo a través de referencias nacionales impuestas. Es evitar la educación política de los pueblos, su rearme ideológico y es poner en peligro en definitiva, la posibilidad de profundizar los cambios estructurales que reclama el país.

UNA NUEVA CLASE POLÍTICA
En el circulo de aduladores más allegado al presidente, incluyendo su núcleo familiar, se están conformando nuevos grupos económicos y para el colmo, dicen representar los sectores patrióticos, muy parecida a la que se formo, después del 23 de enero de 1958 y, que para ese entonces término haciendo una Constitución, que traiciono el espíritu del 23 de enero y enterró transitoriamente los sueños y las esperanzas de la inmensa mayoría de nuestros compatriotas.

Hoy más que nunca, hay que aprender de las experiencias del pasado, Fabricio Ojeda nos decía al respecto: “La propia experiencia, además del estudio de la  teoría política, demuestra que a esta altura de la historia, nada tiene que buscar nuestro país en el cambio de una camarilla por otra; o de un partido o grupo de partidos por otro partido o grupos de partidos. Lo que se trata de lograr es un cambio revolucionario, de fondo, en la composición social del gobierno que sea capaz de modificar las estructuras mismas del país y consolidar un régimen independiente, liberado del imperialismo y la oligarquía. La magnitud y causas de los problemas nacionales requieren, sin duda, la conquista del Poder por una alianza de las clases populares democráticas y progresistas con la fuerza suficiente en lo político y militar para hacer frente a las fuerzas de la reacción. (Ojeda, Fabricio. “La guerra del pueblo”. Edit. Domingo Fuentes. Caracas.1970. pp. 50-51).

LA CORRUPCIÓN Y EL BUROCRATISMO
Hoy día, después de ocho años de gobierno, el propio Chávez se vio obligado a reconocer que la corrupción y el burocratismo están devorando su administración. No sé, si esa preocupación es real en el señor presidente o simplemente es un formalismo para seguir manipulando a un pueblo que quiere cambios y transformaciones para mejorar su modo de vida.

Mientras tanto, los nuevos y viejos contratistas, muchos de ellos familiares e incondicionales de la clase política en el gobierno, se encuentran como zamuros, merodeando y haciendo reuniones en las oficinas de los ministerios, para continuar con el saqueo a la república.

Al respecto, Kléber Ramírez (+) escribía en una oportunidad lo siguiente: “Es así como la falta de dignidad adquiere actualmente en nuestro país la categoría de calamidad pública. Hace falta verdadero coraje para mantenerse firme en los ideales y no sucumbir ante tanta corrupción, ante tanto desprecio por la sociedad.

Sólo un acto político, una conmoción política, podría liberar las esperanzas prisioneras y nuestra actitud, que también esta prisionera de una mentalidad auto- subestimada, llena de sentimientos de inferioridad; una acción que llevaría consigo la remoción de las élites establecidas, para que esos espacios fueran ocupados por los ciudadanos más aptos, con posibilidad de enfrentar las nuevas realidades y que hagan cambiar las relaciones sociales existentes.

No podemos tenerle miedo al futuro porque siempre se está a tiempo cuando hacemos conciencia del inmenso reto que tenemos por delante y aceptamos nuestra cita con el destino”. (Ramírez, Kléber. “Venezuela: la IV República”. Caracas. 1991. pp. 169).

AMÉRICA LATINA: SIMPLEMENTE MERCANCIA
A pesar del discurso antiimperialista de Chávez, el país se lo están comiendo las trasnacionales del petróleo, gas y carbón, pues éste gobierno les entrego concesiones que nunca habían tenido y hoy bajo la figura de empresas mixtas explotan nuestros recursos energéticos, sin medir el daño que causan al ecosistema, hasta el punto que varios científicos venezolanos y algunos grupos ecológicos definen el país y el resto del continente como zona de sacrificio ambiental, bajo la mirada complaciente del gobierno nacional y de la nueva burguesía bolivariana, que se beneficia de estos acuerdos con las trasnacionales de la energía.

Entramos en los planes de recolonización planteado por Estados Unidos, para América Latina. El Plan Colombia, el Plan Puebla Panamá y el IRSA (ALCA), constituyen para los Estados Unidos de Norteamérica, la fuente que alimenta todo el modelo de desarrollo que requiere el coloso del norte.

Para el chiripero que acompaña a Chávez, semejante situación, no constituye punto para la discusión, lo de ellos es que Chávez venda el país y ellos recogen parte de la renta que percibe el  “Estado”, para el disfrute y enriquecimiento personal.

AHORA LE TOCA A CHILE
Es preocupante lo que está pasando en América Latina y como algunos gobiernos que se dicen ser nacionalistas y revolucionarios, entregan los recursos nuestros en nombre de una revolución, que cada día que pasa se arrodilla más y más frente al capital trasnacional.

Venezuela, Colombia, Ecuador, México, Bolivia, Panamá, Perú, Argentina, Brasil – entre otros países del continente- se encuentran bajo el dominio directo de las trasnacionales en el campo de la economía globalizada. Ahora también Chile constituye punto clave para las trasnacionales. Grandísimos depósitos de oro, plata y otros minerales, han sido encontrados bajo los glaciares y para llegar a estas minas, será necesario quebrar y destruir los glaciares y hacer grandísimos huecos, cada uno tan grande como una montaña, uno para la extracción y otro para los desechos de la mina.

Mientras estos planes se desarrollan entre las trasnacionales y el gobierno chileno, los científicos del mundo y grupos ecológicos de Chile, vienen planteando con gran preocupación que los glaciares se están derritiendo y no hay como parar tan grave situación. En el Valle de San Félix, el agua más pura de Chile, corre por ríos alimentados por dos glaciares, cuyas aguas son aptas para el consumo humano. Solamente por este “detalle”, podemos medir la gravedad que se plantea bajo este escenario.

PROYECTO PASCUAL LAMA
El proyecto de explotación ya tiene nombre: Pascual Lama. La compañía trasnacional que trabaja junto al gobierno chileno se llama Barrick Gold, esta compañía trasnacional tiene como socio a George Bush (padre), la explotación de las minas comenzara este mismo año, según informa el propio gobierno chileno.

Desde luego que este proyecto de explotación mineral, se ha demorado en su ejecutoria, porque ha conseguido resistencia en los campesinos del sector, quienes  se oponen a que este plan se ejecute, pues el mismo no solamente daña el ecosistema que los rodea y del cual obtienen su alimento los campesinos de la región, sino que constituye para el continente latinoamericano un grave problema ecológico, tal y como lo han advertido los científicos y ecologistas del mundo.

Si destruyen los glaciares, no solamente acabaran con la fuente de un agua especialmente pura, sino que contaminaran permanentemente los ríos que nunca volverán a ser aptos para el consumo humano y animal, debido al uso de cianuro, acido sulfúrico y otros químicos en el proceso de explotación de las minas.

Hasta el último gramo de oro y plata será enviado a Estados Unidos, para que este lo comercialice, a la gente de la región sólo le quedara los ríos contaminados, envenenados y un medio ambiente completamente empobrecido y arruinado y todo será llevado a cabo en nombre del desarrollo, progreso y la modernidad.

LA LUCHA POR LA EMANCIPACIÓN
Para los campesinos de la región, sólo les queda la necesidad de una mejor organización social, para poder enfrentar las pretensiones de explotación de las minas por las trasnacionales y el gobierno chileno. Es una lucha que al parecer en todas las regiones de este continente tienen planteado, campesinos, indígenas, obreros, estudiantes – entre otro movimientos sociales- para ir aportando cada quien su granito de arena en la lucha por la emancipación de este continente.

Todo parece indicar, que estas luchas populares ira quitándole las mascaras a los gobiernos que dicen ser nacionalistas y revolucionarios y que en la práctica están al servicio del capital trasnacional.

Mientras tanto, para los gobiernos de América latina, este continente sigue siendo una mercancía, que se puede vender y se puede comprar, es la ley del capitalismo globalizado, donde no importa la vida del ser humano y el daño que se le puede causar a la madre tierra.

Sólo nos queda la resistencia integral, para enfrentar la recolonización norteamericana y su pretensión de apropiarse bajo la mirada complaciente de nuestros gobiernos, de nuestra energía, biodiversidad y riquezas, para la cual adecua con reformas constitucionales, constituyentes derivadas del poder constituido, que permitan un marco jurídico de “legalidad” para diversificar la dependencia a nombre de nacionalismos y revoluciones inexistentes.

CHÁVEZ Y EL CONSENSO DE WASHINGTON
ESE ESCENARIO DEL CONSENSO DE WASHINGTON INTRODUCE POLÍTICAS LABORALES QUE DAÑAN LAS ASPIRACIONES DE LOS TRABAJADORES, PUES ESTAN DIRIGIDAS A DESREGULAR LOS MERCADOS LABORALES, MEDIANTE LA PRIVATIZACIÓN DE LOS FONDOS DE RETIRO, ELIMINACIÓN DE LA RETROACTIVIDAD PARA EL CALCULO DE LAS PRESTACIONES SOCIALES, ELIMINACIÓN Y REORDENACIÓN DE LAS  CENTRALES Y ORGANISMOS SINDICALES, ELIMINACIÓN DEL REGIMEN DE ESTABILIDAD LABORAL Y LA CONTRATACIÓN COLECTIVA, PROPICIANDO LA CONTRATACIÓN A REGIMEN PARCIAL O TEMPORAL.
Para el año 1989, el Instituto de Economía Internacional de Washington (W.I.E.I.), reunió en una conferencia extraordinaria a economistas del Congreso norteamericano y del gobierno, a los líderes y ejecutivos de las principales empresas trasnacionales en especial las petroleras, a miembros de las comunidades académicas y centros de estudio, a los representantes de las instituciones internacionales multilaterales más importantes como el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional, todo esto con el firme propósito de sentarse a discutir acerca de las reformas necesarias a ser impulsadas para que el continente latinoamericano saliese de la llamada “década perdida”, la década de la inflación y la recesión y pudiese retomar el camino del crecimiento y la estabilidad. A esta reunión, se le califico como el consenso de Washington.

NEOLIBERALISMO Y GLOBALIZACIÓN
En este escenario del Consenso de Washington, se pasaron horas discutiendo como orientar las economías de América Latina e insertarlas en el mundo globalizado, para poder hacer de este continente una región para el libre mercado.

Para ello, según el planteamiento de Washington, había que establecer un nuevo orden jurídico y político que garantizara la inversión de las trasnacionales en esta región y a tal efecto se planteaban la necesidad de que todos los países reformaran sus constituciones, bajo cualquier figura jurídica, en el objetivo de garantizar la seguridad jurídica a la inversión extranjera.

Estas política de reformas y ajustes en el orden jurídico- político y en el plano económico, marcaron además el camino a seguir y estuvieron contenidas en los diversos programas de ajuste impuestos por el Fondo Monetario Internacional.

En Venezuela se comienza a ejecutar estas políticas, desde el momento que se nombra la Comisión para la Reforma del Estado y por razones de inestabilidad política para ese entonces y que todos conocemos, esta desaparece, asumiendo este papel la Asamblea Nacional Constituyente, que impulsa el Presidente Chávez.

LA CONSTITUCION DE 1999
A esta Constitución de 1999 como resultado de la Asamblea  Nacional Constituyente, Chávez se la vendió al pueblo, como una Constitución revolucionaria, jamás conocida en el planeta tierra, al pueblo se le dijo que esta Constitución le garantizaba todos sus derechos y la euforia, la manipulación y el momento político que se estaba viviendo, hizo que el pueblo votara por ella, desconociendo incluso su articulado.

En esta Constitución se plasmaron artículos como el 299 que establece la libre competencia en su primer párrafo y en el segundo señala “El estado conjuntamente con la iniciativa privada promoverá el desarrollo armónico de la economía nacional…”. Con la libre competencia jamás podrá haber justicia social, la democracia es una simple caricatura y mucho menos solidaridad “a los fines de asegurar el desarrollo humano integral y una existencia digna y provechosa para la colectividad…”, como reza la Constitución.

Esa reforma jurídica planteada por Washington, para los países de América Latina le está dando a Estados Unidos resultados satisfactorios y es así como en Venezuela esa iniciativa privada multinacional (Empresas Mixtas), es la que impone las leyes de la economía, no generando fuentes de trabajo porque sus procesos productivos están altamente tecnificados y por lo tanto no producen empleo, ni eleva el nivel de vida de la población y mucho menos el desarrollo técnico de las fuerzas productivas, además de producir muy graves consecuencias para la soberanía y la independencia del país.

EL MANDATO DEL CONSENSO DE WASHINGTON
Este escenario del Consenso de Washington, introduce políticas laborales que dañan las aspiraciones de los trabajadores, pues están dirigidas a desregular los mercados laborales, mediante la privatización de los fondos de retiro, eliminación de la retroactividad para el cálculo de las prestaciones sociales, eliminación y reordenación de las centrales y organismos sindicales, eliminación del régimen de estabilidad laboral y la contratación colectiva, propiciando la contratación a régimen parcial o temporal.

Es por eso que en Venezuela, en la Constitución se termina aceptando lo contemplado en la reforma de la Ley Orgánica del Trabajo, cuando se elimina el recalculo de las prestaciones sociales, por aquello de que era la única manera de reactivar la economía, aumentar los salarios, el consumo y la productividad, semejante falacia económica sólo sirvió para quitarle al factor trabajo una de sus pocas conquistas que a lo largo de la historia habían logrado los trabajadores con sus luchas sindicales.

En lo demás, se puede observar que Venezuela cumple con las orientaciones del Consenso de Washington en materia laboral y el propio Chávez las impulsa y lo que es peor, las hace aparecer como si fueran medidas de carácter revolucionario.

Al respecto el intelectual norteamericano James Petra en un artículo escrito en RUPTURA No 5, titulado La “izquierda radical” y la “izquierda pragmática”, nos indica lo siguiente:”En el actual sistema de poder capitalista imperialista controlado por Washington, la estrategia con el “enemigo de paja” tiene como objetivo principal el de “desactivar” los conflictos sociales y las luchas populares(naturalmente violentos y “antisistema”) y encauzarlos por caminos “pacíficos” y meramente “reclamativos”, a través de su inserción en el “sistema democrático” controlado por Washington y el establishment económico en la región.

Ese es el rol concreto que cumplen los gobiernos “revolucionarios” integrados al capitalismo como el de Chávez, cuya función principal es la de integrar a las reglas “democráticas” los conflictos sociales que, de otra manera, romperían el orden vigente y pondrían en peligro los negocios (hoy en paz) de las trasnacionales y bancos capitalistas en América Latina…”.

INTERESES GEOPOLÍTICOS
Argentina, Colombia, Brasil, Chile, Ecuador, Bolivia y Venezuela-entre otros países- son las naciones que mejor han asumido la orientación del Consenso de Washington, sus Constituciones han sido modificadas y reformadas para adaptarlas al mandato del imperio, constituyentes derivadas del poder constituido y reformas para “modernizar” el Estado, sólo han servido para consolidar los intereses económicos de las multinacionales norteamericanas, que ahora aparecen en el caso concreto venezolano como empresas mixtas.

Todo este panorama esta desarticulando los procesos jurídicos de los Estados- nación, para darle paso, a nuevas formas “jurídicas” de subordinación de los pueblos a las potencias que los dominan, al mismo tiempo que coloca en crisis, el llamado estado de derecho ante el nacimiento del Estado Moderno, las filosofías jurídicas y políticas que orientaban el derecho positivo de los Estados-nación, se transformo en la modernidad, en aras de abrirle camino a la legalidad de nuevas formas del “derecho internacional” facilitando la legitimidad al mundo globalizado con nuevas interpretaciones jurídicas acerca de la soberanía, democracia, justicia, integración-entre otros conceptos- y así ajustarlos a los intereses de quienes dominan y justificar en el plano internacional las aberraciones que cometen contra los pueblos, incluyendo los crímenes de guerra.

CON CHÁVEZ
EL NEOLIBERALISMO SE AFIANZA
LA POBREZA CRITICA A PESAR DEL FABULOSO INGRESO PETROLERO, SE MUESTRA COTIDIANAMENTE CON LOS NIÑOS EN LA CALLE, CON LOS INDIGENTES EN LAS ESQUINAS PIDIENDO LIMOZNA,
CON LOS RANCHOS DE CARTON EN NUESTROS CERROS, CON LAS LARGAS COLAS DE MERCAL PARA PODER COMPRAR UN POLLO Y CON EL AUMENTO DEL DESEMPLEO.
EL PARTIDO UNICO DE CHÁVEZ TIENE UNA UNICA FINALIDAD, DESMONTAR LAS INICIATIVAS POPULARES Y PODER CONTROLAR A LA POBLACIÓN, PUES QUIEN ESTE FUERA DE SU ORGANIZACIÓN NO PODRA
CONSEGUIR TRABAJO DENTRO DEL ESTADO, NI CONTRATOS, NI LAS BONDADES QUE DA ESTAR CERCA DEL GOBIERNO.
Si los libertadores y las muchedumbres mestizas que protagonizaron la gesta de la independencia, despertaran de sus santos lugares seguramente enarbolarían de nuevo sus banderas para proseguir la marcha hasta la emancipación definitiva de la América meridional. A más de ciento cincuenta años de la independencia, el sistema capitalista, explotador y generador de pobreza y miseria, se ha afianzado en nuestros territorios. La historia pone en evidencia que las Repúblicas que nacieron de ese proceso no han sido ni serán el mejor sistema de vida para nuestras comunidades porque con ellas se nos han sometido a los mecanismos internacionales de dominación y opresión, controlados hoy por los Estados Unidos y las empresas trasnacionales.

LA CRISIS CONTINUA
En nuestro país y en todos los pueblos de Latinoamérica vivimos en crisis sucesivas, crónicas, eternas, insoportables. Para nadie es un secreto, que a lo largo y ancho de nuestra geografía campea la destrucción ambiental, material y espiritual. Donde la pobreza crítica a pesar del fabuloso ingreso petroleros se muestra cotidianamente con los niños de la calle, con indigentes en las esquinas pidiendo limosna, con los ranchos de cartón en nuestros cerros, con las largas colas de mercal, para poder comprar un pollo, aunado a esta situación, se presenta el desalojo de campesinos e indígenas de sus territorios ancestrales para favorecer a empresas capitalistas agrícolas y mineras, destructoras de nuestros suelos. Nos han impuesto las privatizaciones de los servicios fundamentales de salud, vivienda, educación, comunicación, deudas externas impagables que los gobiernos se empeñan en pagar sumergiéndonos en crisis financieras que imposibilita la implementación eficaz de políticas y planes de desarrollo alternativo para nuestras comunidades. Es indudable que en este escenario de necesidades, la brecha entre pobres y ricos se ha hecho más patética y odiosa, la soberanía ha desaparecido a causa de convenios y tratados indignos, la política se ha convertido en un torneo asqueroso de tráfico de influencias y mercaderes sin escrúpulos que a nombre del socialismo se enriquecen, al igual como lo hacían copeyanos y adecos.

EL PARTIDO UNICO
De otro lado, el Presidente Chávez, lejos de fortalecer la organización y el poder real del pueblo, repite la vieja política estalinista al querer crear un partido único, igual o peor que Acción Democrática y COPEI, para desmontar las iniciativas populares y poder controlar a la población, pues quien este fuera de su organización no podrá conseguir trabajo dentro del estado, ni contratos, ni las bondades que da estar cerca del gobierno. Por estas múltiples razones y no por otras, la mal llamada revolución bolivariana no termina de cuajar ni convencer, sino que se ha convertido en un nuevo semillero de frustración y tristeza ya que murió al nacer porque ha desconocido y se ha divorciado de su fuente primordial como lo es la Constituyente Originaria surgida de la rebelión del 27 de febrero del año 89. En cambio, persisten y florecen alrededor y en el seno mismo del Presidente, la corrupción, las componendas, los pactos y demás lastres del viejo poder.

LOS NUEVOS PACTOS
Mucha gente ignora y sobre todo en los sectores de mayor exclusión social, que Chávez, ha venido sellando nuevos pactos con las trasnacionales norteamericanas, situación que hemos descrito en otros artículos publicados en este mismo medio de comunicación.

En esos pactos, sobre todo en materia petrolera, gas y carbón, es donde está la razón por la cual el gobierno no rechaza firmemente el Plan Colombia ni el Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA), sino que ha comprometido la firma de nuestro país en ambos planes, incluso en el Plan Puebla Panamá.

Mucha gente sabe que el Plan Colombia es el componente militar de un vasto proyecto para la recolonización de América Latina que significa no solamente enfrentar a la guerrilla colombiana y, supuestamente al narcotráfico, sino la implantación de bases militares norteamericanas para asegurarse el aprovechamiento del petróleo, la explotación de carbón en toda la Sierra de Perijá y la apropiación de las reservas de oxigeno y agua de la Amazonia. Dentro de esta perspectiva se viene transformando el ejército colombiano en una fuerza militar desnacionalizada con más de cuatrocientos mil hombres preparados técnica y militarmente para ejecutar servilmente los planes de exterminio y dominación dirigidos por el Departamento de Estado. Así mismo el ALCA, que en Venezuela se desarrolla a través del IIRSA(Integración Regional Suramericana), es el instrumento económico con el que se pretende convertir el conjunto de naciones latinoamericanas en un solo mercado libre, bajo el dominio absoluto de las grandes corporaciones de Estados Unidos. La consecuencia inmediata de estos planes imperialistas es la eliminación de todos los sistemas subregionales de integración de las burguesías locales (Comunidad Andina de Naciones, MERCOSUR) pues al poderoso no les interesa mantener vivas las esperanzas de los socios menores. Igualmente, el ALCA generaría lo que muchos especialistas han llamado la africanización de las condiciones de vida de nuestros pueblos. De tal manera que estamos en presencia de un avance económico, político y militar del nuevo plan de dominación del viejo imperio Iñaki, frente al cual el Presidente Chávez se doblega y acepta, aunque en algunos momentos su discurso siga cargado de aparente patriotismo que en verdad es retórica endeble, incoherente, tremendista, pantallero y populachero.

EL ENEMIGO PRINCIPAL:
.LA GLOBALIZACIÓN
Los que sostenemos esta posición, de cuestionamiento al gobierno de Chávez, no puede ser confundida como un juego a la oposición, sino entendida como una clara, inequívoca y firme posición revolucionaria, sostenida a lo largo de toda una trayectoria de lucha irreductible al lado del pueblo y por la soberanía de la patria. El punto fijismo ya no existe. Lo liquido el pueblo con la rebelión de febrero del 89 y los alzamientos militares del

92. Hoy, el enemigo principal, fundamental, irreconciliable, de nuestro pueblo y de todos los pueblos del mundo, es la globalización capitalista trasnacional. Y eso no es una abstracción ni un anacronismo, sino una realidad concreta que se manifiesta en leyes, decretos, privatizaciones, desalojos, apropiaciones de territorios, bases militares, créditos que incrementan las deudas, tendidos eléctricos que alteran y destruyen el ambiente y las culturas autóctonas, tecnologías destructivas, pobreza crítica etc., etc. Esto el Presidente no se atreve a enfrentarlo, apoyándose en las fueras y lo poderes creadores del pueblo, sino que favorece con una política de relegitimación del sistema dominante en nombre de la revolución bolivariana o del llamado “proceso” que es un término encubridor, pues lo fundamental son los contenidos del proceso y no el proceso como abstracción.

¿CUÁL  SOCIALISMO?
¿CUÁL REVOLUCIÓN BOLIVARIANA?
HASTA EL MOMENTO EL PRESIDENTE CHÁVEZ EJECUTA EN MATERIA ECONÓMICA UNA MARCADA LINEA NEOLIBERAL.
ES TAN “REVOLUCIONARIO” EL GOBIERNO DE CHÁVEZ, QUE HASTA EL GRUPO CISNEROS SE PLEGÓ SIN OBSERVACIONES DE NINGUNA NATURALEZA.
EL SOCIALISMO DE SIGLO XXI, SÓLO HA SERVIDO PARA HACER RICOS AL ENTORNO DE CHÁVEZ Y CONSOLIDAR UNA NUEVA BURGUESÍA LATINOAMERICANA.
El gran vacío ideológico y político del MVR y todo su entorno, no puede explicar junto con Hugo Chávez, del cual socialismo hablan. A cada quien se le ocurre decir algo, que tiene como finalidad declarar por declarar, antes que fijar con seriedad y argumentos una posición que justifique, lo que ellos llaman socialismo del siglo XXI.

Esto se explica en gran parte, porque la mayoría de la dirigencia que rodea a Chávez viene de la derecha de los partidos tradicionales, incluyendo la “izquierda” electoral y del llamado chiripero que apoyó a Caldera en su gobierno, buscando desde luego las acostumbradas prebendas que hoy también les otorga Chávez. Hay que reconocer que dentro de ese chiripero hay excepciones, pero carecen de la influencia necesaria para ser tomados encuenta. Por lo demás, el tema que a ellos les ocupa es el reparto de la torta: ministerios, embajadas, consulados, gobernaciones, alcaldías, diputaciones y sobre todo los contratos que es donde se encuentra el guiso más grande.

NEOLIBERALISMO GLOBALIZADOR
Hasta el momento, el gobierno del Presidente Chávez, ejecuta en materia económica una marcada línea neoliberal. Aplica al pie de la letra el recetario del FMI y del BM. Todos pagamos el IVA, el Impuesto Sobre la Renta, el Debito Bancario, la deuda externa, la devaluación de la moneda. De otra parte la banca se encuentra en manos del capital privado trasnacional, las comunicaciones de igual manera, el petróleo lo entregaron junto al gas y el carbón a las empresas mixtas y continua un proceso de privatizaciones que sólo favorece al capital privado trasnacional, para cumplir con el artículo 299 de la llamada Constitución Bolivariana que señala: (…) El Estado conjuntamente con la empresa privada planificara el desarrollo económico…”

Si a esto lo llaman socialismo del siglo XXI, tiene razón el grupo Cisneros de haberse plegado sin observaciones de ninguna naturaleza al gobierno bolivariano – entre otros grupos económicos- pues la acumulación de dinero producto de la renta petrolera les ha favorecido enormemente, incluso más que cuando el punto fijismo hacía de las suyas en Venezuela.

PROYECTO SOCIAL
No se trata entonces de asumir posiciones a ultranza, de dogmas o pragmatismos trasnochados, ni tampoco es para aceptar la lógica de la dominación, que reza ahora como “verdad única”, las muertes de las ideologías. Es entender, hacia qué proyecto social encaminamos los procesos de cambio. ¿Qué sociedad construimos? ¿Qué sociedad es la que queremos en el marco de las aspiraciones generales de nuestro pueblo? y para ello, se plantea la discusión necesaria entre los sectores de la utopía, que creemos en la insurrección popular de las masas como única vía para la transformación de la sociedad.

¿Entenderán esto, Chávez y su entorno que se encuentra en el gobierno? Para ser sincero no. El sector que se encuentra en el gobierno, ejecutando políticas, en su gran mayoría es profundamente neoliberal y reaccionario, están en otra cosa y se encuentran muy contentos e incluso señalan que Chávez, era el hombre para frenar cualquier tipo de cambio radical y verdaderamente revolucionario, pues indican que los discursos de Chávez sirven para ganar elecciones, pero no para hacer revoluciones.

EL SOCIALISMO DEL SIGLO XXI
Todos los modelos societarios, que se generaron y nacieron alrededor del marxismo o bajo la influencia de este, sencillamente fracasaron y fracaso producto de que tales “revoluciones”, fueron “revoluciones” atrapadas de quienes pretendían repartirse el mundo, es el caso de la desaparecida UURS y su rivalidad con EEUU, los primeros sometían pueblos a nombre del socialismo y los otros a nombre de la libertad y la democracia. Un socialismo y una democracia que nunca ha existido, pero a nombre de estas se maltrata, se persiguen, se asesina y se engaña.

Creo que el “socialismo” de Chávez es un hibrido entre neoliberalismo y algunas medidas sociales que él llama socialismo. Quiere que coexista el capitalismo privado, al lado del capitalismo de Estado, dejando en la estructura social y productiva, las mismas contradicciones entre ricos y pobres, los mismos privilegios para la clase gobernante, que ya esta burocratizada, corrompida en el ejercicio del poder.

La experiencia de otros “socialismos” en el tiempo, mostró que aunque desprovistos de un mercado competitivo y de propiedad privada individual, funciono en la práctica, con los mismos mecanismos del capitalismo. La acumulación originaria del capital se daba en la misma forma, extrayendo incluso plusvalía del trabajo asalariado y reservando la propiedad privada de los medios de producción, a una burocracia estatal colectivista.

SOCIALISMO CON APELLIDO
En esa época, se desarrollo  un “socialismo” con apellido. Había que cuadrarse con el socialismo soviético o el socialismo chino, albanés o cubano e incluso el eurocomunismo. Es aquí en este mar de diversidades socialistas, en estas ejecutorias del “internacionalismo proletario”, en estas prácticas e interpretaciones “marxistas”, donde se amarraron y se entramparon los intentos de transformación social, económica y política de los pueblos y donde se desvirtúa la esencia, el humanismo y los postulados filosóficos del socialismo.

La influencia de Fidel sobre Chávez, tiene un mal comienzo para el “socialismo” del siglo XXI, hay quienes se empeñan en creer que Cuba es socialista, cuando realmente lo que existe allí es una autocracia, que gira alrededor al culto de la personalidad de Fidel, creo que Chávez copia fielmente el escenario.

A tal efecto la reflexión de Douglas Bravo y Argelia Melet, es válida, al indicarnos acerca del tema lo siguiente: “¿instauraron las revoluciones triunfantes la dictadura del proletariado? ¿Construyeron el socialismo, o se trata de una instancia elevada del capitalismo? Si el socialismo- como etapa de transición hacia el comunismo- tiende a la desaparición de las clases y el estado es la expresión de la existencia de los antagonismos de clase, ¿Por qué el estado tiende a fortalecerse cada vez más brutalmente en estos llamados socialismos? ¿Por qué existe una fuerza represiva ejército y policía separado del pueblo cada vez más si formalmente el poder está en manos del pueblo?”. (Bravo, Douglas y Argelia Melet. La otra crisis. Edit. Original. Caracas, 1991.pp. 79-80).

¿CUÁL SOCIALISMO?
¿CUÁL REVOLUCIÓN BOLIVARIANA?
El Presidente Chávez ha venido reconociendo, en algunos de sus discursos que hay corrupción y burocracia. Cualquier alcalde, diputado, ministro, gobernador,- o cualquier otro funcionario de alta jerarquía- en el gobierno de la revolución bolivariana, se ha enriquecido por la vía de la corrupción o de los altos salarios.

Los privilegios de la clase política chavista, en nada se diferencian con los que tenia la dirigencia de AD y COPEI en el punto fijismo, desde luego, haciendo la diferencia de que hoy hay más dinero, producto de los altos precios del petróleo.

Si esto es así, muchos chavistas se preguntan: ¿Cuál socialismo? ¿Cuál revolución bolivariana? Enriquecontreras51@gmail.com

EL DISCURSO DE LA MANIPULACIÓN
LO QUE NO LE DICE EL TENIENTE CORONEL AL PAÍS ES QUE BAJO LAS FACHADAS DE ESTAS EMPRESAS MIXTAS SE ESCONDEN CONTRATOS DE PRODUCCIÓN COMPARTIDA CON LO CUAL SE LEGALIZA ANTE LAS LEYES DE LA REPÚBLICA LA ENTREGA DE LA SOBERANÍA NACIONAL SOBRE LA EXTRACCIÓN Y COMERCIALIZACIÓN DE NUESTROS RECURSOS ENERGÉTICOS.
EL DESPILFARRO, LA CORRUPCIÓN, EL ROBO, LOS SOBREPRECIOS Y LA REGALADERA DE DINERO AL EXTERIOR, TIENEN A LA REPÚBLICA QUEBRADA Y ENDEUDADA.
Creo y sigo sosteniendo, que la historia política de Venezuela, no había tenido un presidente con tanta capacidad para mentir, engañar y manipular las buenas intenciones de un pueblo, que lo eligió para resolver los graves problemas que dejaron los gobiernos de AD y COPEI.

El Presidente Hugo Chávez, no duda, en estar recreando un discurso repetitivo, que a lo largo de su gestión le ha dado magníficos resultados en el marco del mercadeo político a pesar de su contenido  falaz. De esto no cabe la menor duda.

Los presidentes que habíamos tenido, en el llamado punto fijismo, fueron de derecha y al servicio de los intereses norteamericanos, eso nunca lo escondieron, siempre se identificaron con el mundo capitalista y el libre mercado, hasta que el pueblo se canso y observo que el modelo punto fijista, acrecentó la pobreza y la miseria de la población venezolana.

Pero con Chávez, el panorama político cambio. Él le hace creer a las mayorías excluidas, que están en presencia de un cambio revolucionario, que ahora gobiernan los pobres, aunque el dinero lo disfruten su entorno, su familia, los concejales, diputados, alcaldes, gobernadores, ministros, contratistas y las empresas mixtas en manos de norteamericanos y europeos.

Cuando acabe esta pesadilla, de un gobierno neoliberal y de derecha disfrazado de revolucionario, a la izquierda revolucionaria le tocara muy duro reconstruir su imagen, si el pueblo no es capaz de avanzar y pasar por encima del propio Chávez, pues quedara gravado en la historia política de Venezuela el desastre que cometió Chávez en nombre del movimiento revolucionario.

UNA MENTIRA ENTRE TANTAS MENTIRAS
Hace algunos días, en los discursos incendiarios del señor Presidente, convoco al Ejército, la Marina, la Guardia Nacional y la Aviación y de casualidad no le paso la convocatoria a la policía de Barinas, a librar la dura Batalla del Delta, ya que el 1 de Mayo, PDVSA tomara el control absoluto de la producción petrolera de la faja del Orinoco y pasarían a tomar los campos militarmente bajo el propio mando del señor Presidente.

La Batalla del Delta, fue anunciada con mucha pomposidad, Venezolana de Venevision, “el canal de todos los venezolanos” viene repitiendo hasta la saciedad, que ahora sí, el petróleo fue nacionalizado y cuñas van y cuñas vienen, hasta llegar al viejo dicho que una mentira repetida varias veces se convierte en una verdad.

El show, en el marco de la publicidad y mercadeo político sigue montado, mientras tanto lo que realmente se tiene previsto, que las asociaciones estratégicas que han estado operando en la faja del Orinoco, se conviertan en empresas mixtas, es decir el 40% es para las trasnacionales y el 60% para el Estado venezolano. En otras palabras las trasnacionales como la Exxon-Mobil, Conoco Phillips, Total-Statil, Chevron –entre otras- pasan a ser socios del Estado venezolano.

José Rafael López Padrino, en un artículo publicado en el periódico RUPTURA No.5, al referirse a esta situación señala lo siguiente:”Lo que no le dice el teniente coronel al país es que bajo la fachada de estas empresas mixtas se esconden contratos de producción compartida con lo cual se legaliza ante las leyes de la República la entrega de la soberanía nacional sobre la extracción y la comercialización de nuestros recursos energéticos. Las empresas mixtas bolivarianas, representan la continuidad de la apertura petrolera anunciada por Caldera II (contratos de servicios), con el agravante de que esta nueva figura bastarda ha quedado consagrada con el amparo de las Leyes de la República. Hay que denunciar que bajo esta modalidad el Estado venezolano pierde el 40% del crudo de la faja del Orinoco (actualmente bajo explotación) que ahora le pertenecerá a las empresas trasnacionales quienes lo podrán comercializar fuera de la estructura operativa de PDVSA. Además, que gracias a estos acuerdos las trasnacionales recibirán cuantiosas compensaciones económicas por parte del Estado venezolano, por concepto de pago de inversiones. En resumen las empresas mixtas de factura bolivariana representan la nueva careta de la desnacionalización petrolera auspiciada por el régimen en celestinaje con las trasnacionales. ¡Que soberanía tan bellaca la del Tte. Coronel y su proyecto nacionalsocialista!”.

OTRA MENTIRA ENTRE TANTAS MENTIRAS
De igual manera pasa con la deuda externa venezolana, pues se anuncio el pago de la misma sin especificar en concreto que fue lo que se cancelo. Allí se volvió a montar otro show publicitario, es el accionar permanente de la publicidad y el mercadeo político para engañar a los desinformados y seguir en la cresta de la ola, que hace aparecer este gobierno como si de verdad fuera revolucionario.

Pero la realidad sólo demuestra que lo que se le pago al BM y al FMI, fueron 53 millones de dólares, que representan el 0.2% del total de lo adeudado por Venezuela. Lo que no se dice tampoco, es que Venezuela desde 1998, cuando asumió Chávez la presidencia de la República hasta nuestros días se ha duplicado la deuda pública.

Las propias estadísticas del Ministerio de Finanzas, Banco Central de Venezuela y la Oficina Nacional de Crédito Público indican que la deuda total del Estado venezolano pasó de 36,8 millardos de dólares en 1998 a 74.2 millardos de dólares en marzo del 2007, incluyendo aquí la deuda externa e interna del Banco Central de Venezuela y la de PDVSA. El  despilfarro,  el  robo,  la  corrupción,  los  sobreprecios,  tienen  a  la  República quebrada  y  endeudada,  al  país  le  saquean  más  de  lo  que  percibe.  Los  numerosos  y gigantescos ingresos que entran por concepto de la renta petrolera no le son suficientes para atender los elevados gastos sociales. De allí que se produzca el déficit fiscal y no le queda otra opción al gobierno que seguir y seguir prestando.

MILITANDO EN LA UTOPÍA
El discurso del Presidente Chávez, lleno de gran contenido nacionalista y revolucionario, es lo que le ha permitido mantener la máscara que lo presenta como el líder que el país requería, ante un pueblo que esta desinformado. Ese discurso le impide a  las muchedumbres desenmascararlo o como decía Lenin “El árbol les impide ver el bosque”. Nuestra historia tiene muchos ejemplos de estos niveles de manipulación, por ejemplo el 23 de enero de 1958, el pueblo creyó que había tomado el cielo por asalto y fue traicionado y el punto fijismo se apodero del Estado como si fuera su hacienda particular. De igual manera podemos decir que el espíritu del 4 de febrero y el 27 de noviembre, también fue traicionado, ahora el Presidente Chávez se apodera del Estado junto con su entorno y continua administrando el país como si fuera su hacienda particular.

La realidad política venezolana nos ha dejado este triste saldo, hemos pasado del “punto fijismo” (pacto de AD y COPEI y otros partidos) al Punto Chavismo (pacto de Chávez con las empresas multinacionales, ahora empresas mixtas). Entre el “punto fijismo” y el “punto Chavismo”, se sigue pisoteando la dignidad de un pueblo, hoy tristemente confundido por un caudillo, que utilizando la figura de Bolívar, entrega la soberanía de la patria al mundo globalizado que impulsa y representa Estados Unidos.

Pero lo bueno de todo esto y cuando se cree que todo está perdido, surge producto de la dialéctica de las luchas, la resistencia de sectores populares que comienzan a desenmascarar al gobierno y a la oposición.

Actualmente esa resistencia esta débil, pero poco a poco se irá fortaleciendo, crecerá como el caudal de nuestros ríos en tiempos de lluvia, para darle paso al rearme ideológico y político de los excluidos y confundidos, a la organización emancipadora, a crear espacios convivenciales para la libertad, la esperanza , los sueños, el optimismo ,la alegría, la risa y la poesía, traducidas en nuevas relaciones humanas de trabajo y organización social, que sirvan de instrumento para la práctica de la libertad, donde no exista partido único, pensamiento único, para darle paso a la utopía.

CAPITALISMO Y  SOCIALISMO, HAN CREADO SOCIEDADES OPRESORAS
AMBOS MODELOS HAN FRACASADO ROTUNDAMENTE, INCLUYENDO LO QUE LLAMA CHÁVEZ “SOCIALISMO DEL SIGLO XXI”, QUE NO ES OTRA COSA QUE LA ESTAFA DEL SIGLO.
DESDE EL PODER LA CLASE DIRIGENTE SE CORROMPE, SE LLENA DE PRIVILEGIOS Y TERMINAN GENERANDO FRUSTRACIÓN EN QUIENES DE MANERA INCONDICIONAL CREYERON O BIEN EN EL CAPITALISMO O EN EL LLAMADO SOCIALISMO.
LA VIEJA IZQUIERDA ELECTORAL, ES HOY LA NUEVA DERECHA EN EL GOBIERNO, ADEMÁS DE NEOLIBERAL Y GLOBALIZADORA
En Venezuela, existe una derecha que cada día que pasa quiere ser más de derecha y al lado una izquierda que quiere parecerse más a la derecha. Y en ese juego, con sus respectivos discursos llenos de demagogia y promesas incumplidas, entrampan un pueblo, que si desea transformaciones reales dentro del escenario de la justicia social y que poco le importa pertenecer a la derecha o a la izquierda. Muestra de ello, fue que la gente duro con los gobiernos de AD y COPEI, mientras creían en ellos. Luego apareció Chávez y se fueron con Chávez. Hoy esa situación parece estar cambiando, la gente empieza a entender que los partidos, tanto de la derecha como de la izquierda, tienen capturada la democracia y que los procesos electorales sólo sirven para que ellos se repartan el botín de la renta petrolera. Esta es una de las tantas variables que motiva la abstención.

CAPITALISMO VS SOCIALISMO
Lo cierto de todo esto, es que tanto la derecha que pregona el capitalismo como solución a los problemas sociales y económicos han fracasado rotundamente y los que pregonan el socialismo de igual manera, incluyendo lo que llama Chávez “socialismo del siglo XXI”, que no es otra cosa que la estafa del siglo.

Tanto los llamados países capitalistas, como los que se autodenominan socialistas no han emancipado al hombre, gobiernos socialistas y capitalistas, han construido sociedades opresoras, negadoras de la libertad, libertad entendida como la construcción en la lucha para avanzar en la posibilidad de asumir nuestro ser y nuestra naturaleza rectamente, es la posibilidad del dominio de la persona humana sobre su mismo ser, que la hace dueña de sí misma y le impide ser dominada por otra, desde luego, acompañada de la libertad sicológica, donde el ser humano ejerce dominio sobre sus actos y sobre la determinación o contenido de ellos. Es la facultad natural de la voluntad humana para determinar espontáneamente sus actos en búsqueda del equilibrio del orden social, de la justicia, de la democracia, del respeto a la dignidad y del reconocimiento mutuo entre los seres humanos.

PROFUNDIZAN LA DESIGUALDAD
Tanto el capitalismo, como los llamados socialismos, establecen relaciones entre hombres y mujeres en el marco del poder, lo que profundiza la desigualdad entre los seres humanos. Desde el poder la clase dirigente se corrompe, se llena de privilegios y terminan generando frustración en quienes de manera incondicional creyeron o bien en el capitalismo o en el llamado socialismo.

Ambos modelos, capitalismo de Estado o socialismo de Estado, han producido sociedades industrializadas, productivistas y tecnocráticas, negadoras de la democracia, de la libertad, de la igualdad, de la fraternidad. Establecen jerarquías y diferencias notables, negando la igualdad de oportunidades que dignifique la condición humana en sociedad y condenando de esta manera a las inmensas mayorías a vivir en un estado de alienación, que ahoga toda esperanza de reivindicación social y económica de los pueblos.

Desde el poder del Estado, se crean jerarquías, desigualdades, clases sociales, privilegios, tráfico de influencias, corrupción, tratos especiales, porque la relación de poder lleva implícito la lógica de la dominación del propio capitalismo y de los llamados socialismos conocidos hasta ahora, es por eso que el llamado poder, nunca conlleva a la creatividad verdadera. Se reproduce la dominación, el círculo vicioso, cambiamos los nombres: pasamos del capitalismo al socialismo o viceversa, para seguir montando el Estado represivo, con reformas y revisiones, pero represivo al fin.

LA RELACIÓN DE PODER
Esta lógica de relación de poder siempre se ha manifestado en el Estado, en las distintas formas de crear partidos políticos, militarizados o no, es la estructura del pensamiento que ha predominado en la dirigencia y en la militancia, es un estado de subordinación y alienación que continua después y de manera más acentuada cuando se toma el poder del Estado. Desde el Presidente, los Ministros, Gobernadores, Alcaldes, pasando por el Congreso o las Asambleas regionales o cualquier otra forma de organizar el Estado, manifiesta esta relación perversa y negadora de la igualdad, la libertad, fraternidad, solidaridad y bien común, puesto que la relación de poder está presente en cada lugar, en todos los partidos, tanto de la derecha como de la llamada izquierda y se promueve desde el propio Estado. Esa relación de poder se encuentra presente en todo momento, es parte de la cotidianidad y por ello nos impide la construcción de una sociedad distinta y alternativa. Y por mucho que se predique la igualdad, la solidaridad, la fraternidad, la justicia social y la democracia, si se hace desde esta perspectiva, de la relación de poder, los mismos no podrán materializarse y terminaran siendo letra muerta porque se quedan solamente en el plano enunciativo, declarativo y formal. De allí que esa relación de poder es una endemia que contamina todo lo que toca, tanto a los de arriba como a los de abajo.

JUSTICIA SOCIAL
Ese poder de Estado desconoce la dignidad humana, entendida esta como la cualidad que tenemos todos los seres humanos de merecer estima y respeto, incluyendo el valor humano, su importancia, su valía y el significado de ser seres humanos, ya que desconoce a hombres y mujeres como una entidad ontológica y su condición moral que todo ser humano posee de manera única. Si todos los seres humanos tenemos una dignidad innata e irreducible, simplemente traduce que todos merecemos el mismo respeto y trato, por lo tanto, si somos honestos con lo que se dice, ningún ser humano debería estar excluido de la sociedad en que vive y en igualdad de condiciones. Pero ese poder de Estado niega en su ejecutoria todo esto, lo rechaza de plano y de allí que tampoco soporta, ni sustenta con seriedad el concepto de justicia social.

Si esto es así, ¿hacia dónde hay que dirigir y orientar el pensamiento revolucionario?. Desde luego que lo primero que hay que hacer es destruir ese poder, cualquiera sea su manifestación, sus relaciones sociales, su concepto de trabajo, desarrollo, progreso, civilización, su forma de producir, su modo de producir, su forma de gobernar, ir más allá de las relaciones de poder, superar su concepción, para dignificar el ser humano, que se reconozca la dignidad humana y la igualdad de todos los seres humanos.

Semejante tarea, trae consigo un hermoso desafío, es la utopía creadora y la ruptura con todo lo que representa la vieja civilización.

INVENTAMOS O ERRAMOS
Es difícil, pero muy difícil entender lo que decimos, sino somos capaces de despojarnos de los formatos mentales con los que hemos crecido, de la influencia de la ideología neoliberal capitalista y de los llamados socialismos hasta ahora conocidos. Inventamos o erramos decía nuestro Simón Rodríguez, inventamos para tratar de ver la posibilidad de que la construcción de otros mundos es posible, siempre y cuando estén orientados a entender la dimensión humana en toda su plenitud, como proceso ontocreador para buscar el camino hacia una sociedad libre, donde el concepto de felicidad pueda materializarse en comunión colectiva. Revelarse frente a la vieja civilización es la tarea que puede abrir caminos para la utopía creadora.

ENTRE EL SOCIALISMO Y EL CAPITALISMO
LOS “SOCIALISMOS” CONOCIDOS HASTA AHORA, DERRIBARON EL CAPITALISMO PRIVADO, PERO PASARON EN LA PRÁCTICA A UN CAPITALISMO DE ESTADO, DEJANDO EN LA ESTRUCTURA SOCIAL Y PRODUCTIVA, LAS MISMAS CONTRADICCIONES ENTRE RICOS Y POBRES, LOS MISMOS PRIVILEGIOS PARA UNA CLASE GOBERNANTE, QUE SE BUROCRATIZO Y CORROMPIO EN EL EJERCICIO DEL PODER.
En el campo de la izquierda revolucionaria, se sabe que todos los modelos societarios, que se generaron y nacieron alrededor del marxismo o bajo la influencia de este, sencillamente fracasaron y fracaso producto de que tales “revoluciones”, fueron revoluciones atrapadas, amarradas, entrampadas y dependientes de la desaparecida URSS, quienes pretendían repartirse el mundo junto a los EEUU, en nombre del socialismo y en nombre del capitalismo.

Esos modelos llamados “socialismos” derribaron el capitalismo privado, pero pasaron en la práctica a un capitalismo de Estado, dejando en la estructura social y productiva, las mismas contradicciones entre ricos y pobres, los mismos privilegios para una clase gobernante, que se burocratizó y corrompió en el ejercicio del poder.

AL CAPITALISMO LO LLAMARON SOCIALISMO
La experiencia histórica del llamado socialismo, mostró que aunque desprovisto de un mercado competitivo y de propiedad privada individual, funciono en la práctica, con los mismos mecanismos del capitalismo, la acumulación originaria del capital, se daba en la misma forma, extrayendo incluso plusvalía del trabajo asalariado y reservando la propiedad privada de los medios de producción, a una burocracia estatal colectivista.

Estos “socialismos”, impulsaron e implantaron modelos societarios que no superaron en ningún momento las salvajes formas de dominación existentes dentro del capitalismo tradicional. Fundieron y mezclaron formas de producción capitalista con el llamado “socialismo”, hicieron una mezcla ecléctica entre ambas corrientes, quedando entrampado en su propio revisionismo y reformismo, sin dejar opción real para la transformación revolucionaria.

Por lo tanto en esos “socialismos”, no hubo acción transformadora. Esto genero una especie de hibrido que en la lógica de la teoría revolucionaria no cabe, porque la misma plantea, la transformación total de la sociedad y no acepta en su contenido reformas a medias tintas.

EL SOCIALISMO DEL SIGLO XXI
Para muchos teóricos del socialismo, el planteamiento de Hugo Chávez, carece de seriedad, de bases científicas y es producto de la improvisación y conveniencia que en los discursos tiende a señalar cuando habla del socialismo del siglo XXI.

El presidente habla de socialismo, pero divorciado de una realidad que el mismo gobierno viene creando, desarrollando y fortaleciendo. El socialismo del siglo XXI para Chávez, se traduce en cumplir al pie de la letra con el recetario del Fondo Monetario Internacional y del Banco Mundial, le otorga a las multinacionales del petróleo a través de las empresas mixtas parte de la propiedad de la industria petrolera, estatiza empresas de servicio para seguir fortaleciendo el capitalismo de estado, concede a la banca financiera multinacional de hacer con el dinero de los venezolanos lo que le dé la gana, no permite que la clase obrera discuta sus propios contrato colectivos, crea la figura de flexibilización laboral en sus propios ministerios para controlar a los obreros y empleados a través de contratos, crea las cooperativas para quitarse la responsabilidad de crear empleos estables y dignos que generen bienestar para la población, crea un régimen impositivo donde los pendejos pagan los impuestos y por si esto fuera poco la dirigencia que se encuentra en su entorno se enriquece y corrompe a consta de la renta petrolera, repitiendo los viejos esquemas de adecos y copeyanos.

LA REALIDAD
Esto es parte de lo que estamos viendo, es esto lo que llaman socialismo del siglo XXI, desde luego impulsado por el discurso del propio presidente que no deja de acusar a EEUU de imperialista, pero dentro del mismo discurso se esconde una realidad que muy pocos chavistas son capaces de desenmascarar por los niveles de desinformación y manipulación que poseen y lo que es peor, muchos callan por el bozal de arepa que les da el gobierno, pues la realidad demuestra que el señor presidente se encuentra de rodillas frente al capital globalizado.

Son las grandes trasnacionales la que siguen dominando nuestra economía. Son los mismos partidos políticos aunque se cambien de nombre, los que siguen controlando el pensamiento, el descontento y la libertad de los venezolanos. Es el mismo modo de producción capitalista que genera desempleo, miseria y hambre en la población venezolana, Es la misma policía que ayer y hoy continua violando los derechos humanos. Son las mismas políticas sociales que Carlos Andrés “invento” y que hoy cambian de nombre para seguir convirtiendo a la mayoría de los venezolanos en mendigos, cuando hacen largas colas para adquirir un pollo o una beca que pueda transitoriamente aliviar el hambre colectiva de nuestro pueblo. Son los mismos adecos y copeyanos que hoy se ponen una boina y franela roja para decir que también son revolucionarios. Es el mismo chiripero que ayer asaltaba la renta petrolera con AD y Caldera y que hoy continúan con Chávez. Es la misma corrupción. El mismo tráfico de influencia. Es el mismo aparato jurídico-político que se alimenta en forma parasitaria del estado como aves de rapiña y que no termina de saciarse, frente a la mirada complaciente del propio presidente que constantemente anuncia “cambios” para que nada cambie.

PREOCUPACIÓN COLECTIVA
A pesar de todo esto, en el campo de la izquierda revolucionaria, se están creando los espacios para el pensamiento, la discusión y consecuencialmente para la acción revolucionaria, esos espacios están reuniendo a los militares, sacerdotes, pastores, estudiantes, profesionales, sindicalistas, mujeres, campesinos y movimientos ecológicos e indígenas. Son espacios sin frontera, donde hay la posibilidad de soñar, donde tiene cabida la   solidaridad,   la   izquierda   revolucionaria,   el   humanismo   militante,   la   iglesia comprometida, la utopía, los patriotas rebeldes, la desobediencia, la insurgencia popular, la esperanza  y la conspiración en la búsqueda de un Tercer Camino.

Ante este escenario de injusticia, las muchedumbres, las grandes mayorías desposeídas, no podrán continuar como simples espectadores insomnes, observando como la inseguridad, la miseria y el hambre a pesar de nuestra riqueza, continúa aniquilando más vidas que los caídos en las guerras o los exterminados por las epidemias en otros países.

La pobreza significa también, un número creciente de niños en la calle, jóvenes desempleados sin futuro y madres solas al frente de familias destruidas por su impacto.

Las cifras de pobreza más optimistas, indican que en Venezuela el 70% de nuestra población es pobre e indica que esa condición de pobreza acorta los años de vida y degrada la calidad de la vida. En otras palabras la pobreza mata.

Las últimas cifras de la Organización Mundial de la Salud, indican que en las 26 economías más desarrolladas la población vive un promedio de 78 años, en los 46 países más pobres sólo llega a 53 años, la diferencia entre ambos es de 25 años de vida. En los países desarrollados, sólo 5 de mil niños perecen antes de cumplir un año de edad, en los países pobres son 100 de cada mil. La pobreza se paga con deterioros en la esperanza de vida, mortalidad infantil y altas cifras de mortalidad materna. Afecta el derecho más elemental, el derecho a la vida.

Históricamente, en América Latina y particularmente en Venezuela continuamos con gobiernos títeres, que han permitido que se afiance el sistema capitalista explotador y generador de pobreza, miseria y muerte. Nuestra historia hoy más que nunca, pone en evidencia que las Repúblicas que nacieron después de la guerra de independencia, no han sido modelos, ni serán el mejor sistema de vida para nuestros pueblos, porque han sido instrumentos para someternos a los mecanismos internacionales de dominación y opresión controlados hoy por Estados Unidos y las empresas multinacionales.

Por eso seguimos sosteniendo que Venezuela sigue siendo una olla de presión, que más temprano que tarde estallara, para darle salida a un nuevo amanecer, que creara la nueva sociedad y el nuevo hombre en el marco de esa dialéctica ontocreador que la propia historia nos ira señalando.

LA GLOBALIZACIÓN: UN PROBLEMA A RESOLVER
La globalización la entendemos, como la nueva forma de dominación económica, política, ideológica, cultural y militar, liderizada por Estados Unidos, cuyo propósito, objetivo y fin es la recolonización del planeta, dominar y someter al mundo bajo el pensamiento único, valiéndose del nuevo escenario tecnológico-científico, para hacer del mundo un mercado sin fronteras, insertando para tales fines, un nuevo modelo de producción excluyente, dentro del modo de producción del capitalismo.

En ese mercado libre de competencia, América Latina y el Caribe no tienen nada que buscar, simplemente por el atraso tecnológico y científico en el que está sumido, por su grado de dependencia en esta área. Atraso y dependencia que tiene su origen en la dominación colonialista, que a través de la historia hemos tenido y por los propios procesos políticos vividos hasta el presente.

ROMPIENDO PARADIGMAS
Cuando afirmamos, que la globalización rompe los paradigmas, de cómo producir, estamos en presencia de un nuevo proceso de producción, que no es precisamente el tradicional, el que explota el trabajo manual o intelectual, propio del capitalismo tradicional. Ahora estamos en presencia de un nuevo proceso de producción deshumanizado, que poco utiliza la fuerza de trabajo del hombre y que poco a poco es reemplazada por tecnología de punta. Sustentada dentro de una avanzada comunicacional, en el que el tiempo y el espacio, son reducidos a su mínima expresión, producto del avance técnico-científico, creando un mundo cibernético, capaz de borrar los limites y fronteras del planeta y en el que se requieren hombres y mujeres capacitados como fuerza de trabajo súper especializada, al cual no todos tendremos acceso de allí lo excluyente. En palabras de Ianni (1998): “La “fabrica global” sugiere una transformación cualitativa y cuantitativa del capitalismo, más allá de todas las fronteras y subsumiendo formal o realmente todas las otras formas de organización social y técnica de trabajo, de la producción y la reproducción amplia del capital. Toda economía nacional, sea cual sea, se vuelve provincia de la economía propiamente global. El modo capitalista de producción entra en una época propiamente global, y no internacional o multinacional. Así el mercado, las fuerzas productivas, la nueva división internacional del trabajo, la producción amplia del capital, se desarrolló en escala mundial. Una globalización que, progresivamente y contradictoriamente, subsume real o formalmente otras diversas formas de organización de las fuerzas productivas, y abarca la producción material y espiritual.”

SIN OPCIÓN
Este nuevo acontecimiento, trae como consecuencia, que nuestras economías se debiliten más de lo que están, se desarticulen y se hagan más dependientes de los países desarrollados que impulsan este nuevo orden económico-social en todo el planeta.

En medio de un modo de producción capitalista que es excluyente, junto a nuevos paradigmas científicos y técnicos de la producción, que cambian la manera de producir (proceso de producción), las economías subdesarrolladas como las de América Latina, no tienen ninguna opción para producir y asimilar la competitividad de estos nuevos escenarios del mercado mundial, por carecer de los recursos necesarios, en todos  los niveles, en ese marco de la globalización, tal y como está planteado.

De otro lado, el pago de la deuda externa que sigue estrangulando las posibilidades de desarrollo de las naciones de América Latina y el Caribe, los indicadores de pobreza en la población, la dependencia tecnológica y científica que hasta el momento hemos tenido, la dependencia de mercados, la pobreza de nuestra educación acompañada de deserciones escolares, el desempleo, la ausencia de vivienda y servicios públicos que satisfaga las necesidades de la gente, el clima de inestabilidad política y la ausencia de una universidad que investigue y produzca nuestra propia ciencia y tecnología, la carga fiscal contra la población, hacen de América Latina y el Caribe, una gran nación donde todo está por hacer y donde se nos coloca como simple mercado de consumo, en los propósitos globalizadores de los Estados Unidos, situación que agudizara la pobreza en nuestro continente.

LAS ESTADÍSTICAS
En uno de los últimos informes de la CEPAL (octubre del 2006), nos indica, que América Latina ya tiene 284 millones de pobres de los cuales el 54.1 millón se encuentra en Brasil. De igual manera hay 125 millones de jóvenes menores de 20 años que no tienen acceso ni derecho al estudio, la vivienda, la salud, el deporte y menos a una alimentación sana. Señala también la CEPAL, que en los últimos años se ha incrementado la marginalidad en Latinoamérica en más de 9 millones de seres humanos y amenaza con aumentar la cifra con acelerada proporción.

De otro lado, el Banco Mundial, también en uno de sus últimos informes de desarrollo (2005-2006), nos indica que en América latina viven 95 millones de habitantes en pobreza extrema y 99 millones en pobreza crítica, cuyos salarios no pasan de uno o dos dólares diarios, sumando los que viven en pobreza extrema y critica, nos da un total de 194 millones de seres humanos victimas del capitalismo globalizado. Es bueno hacer notar que para muchos investigadores estas cifras son conservadoras y que esconden en gran parte la realidad.

LA GLOBALIZACIÓN: EL ENEMIGO PRINCIPAL
Este es en parte, el saldo que hasta la presente nos ha dejado el capitalismo globalizado, situación que ira empeorando a medida que Estados Unidos afine más sus mecanismos de dominación hasta lograr reducirnos por completo dentro de sus planes coloniales. De allí que para los pueblos que luchamos por liberarnos de las cadenas que nos ha colocado el colonialismo, vemos en la globalización el enemigo principal, de manera irreconciliable, de todos los pueblos del mundo. Esta apreciación no puede ser subjetiva, ni representar un anacronismo, ni una simple abstracción; es una realidad concreta que se viene manifestando en formas económicas, culturales, jurídicas y políticas en este continente, cuya realidad se expresa en la elaboración de nuevas constituciones y reformas de las mismas, decretos, privatizaciones, inversiones, apropiaciones de terrenos, bases militares, crecimiento de la deuda externa, destrucción del medio ambiente y las culturas autóctonas,  tecnologías  destructivas,  desempleo  masivo,  entre  otras  variables  que  se encuentran a la orden del día y que forman parte ya de la cotidianidad de la región.

Partiendo de este escenario tan real, para los pueblos de América Latina y el Caribe, sólo nos queda inventar el modelo civilizatorio, si es que queremos buscar nuestros propios caminos para la emancipación y la independencia de nuestros pueblos, pues por el contrario, a corto y mediano plazo pasaremos a reafirmar nuestra condición de colonizados por los países desarrollados del planeta.

La búsqueda de esos caminos, para la emancipación de nuestro continente, pasa por la revisión de conceptos, que hasta el momento han enclaustrado nuestra forma de ser, pensar y producir, dejándonos como reproductores de la dominación, que mal imita y nos envuelve en un círculo vicioso, repitiendo en el fondo todos los esquemas de la vieja civilización.

LAS ELECCIONES PASAN, LA RECOLONIZACIÓN SIGUE
LOS GOBIERNOS QUE SE INSTAURAN A TRAVÉS DEL PROCESO ELECTORAL, SÓLO CAPTURAN EL PODER FORMAL.
EL PODER REAL ESTA EN MANOS DE LOS QUE MANEJAN LA ECONOMÍA VENEZOLANA, ES DECIR, LAS TRASNACIONALES.
EL SISTEMA HA CONVERTIDO A LAS CLASES POPULARES EN MENDIGOS, ESPERANDO SIEMPRE LAS MIGAJAS QUE LA CLASE POLÍTICA EN EL PODER LE OTORGA. MANIPULANDO DE ESTA MANERA LA JUSTICIA SOCIAL.
Mucha gente cree, que los procesos electorales sirven para cambiar el sistema, más sin embargo la propia historia electoral ha servido para demostrar que tal creencia es totalmente equivocada. Por el contrario, sólo sirven para consolidar el modelo de dominación y hacerle creer a los ingenuos y desinformados que vivimos en democracia.

El debate político fue muy pobre, carente de contenido ideológico y político, lleno de manipulaciones de parte y parte. Uno de ellos, Chávez, escondiendo su ejecutoria neoliberal, tratando de ocultar que esta de rodillas frente al capital privado trasnacional y el otro, Rosales, escondiéndose en la religiosidad de nuestro pueblo y aupando de manera abierta el capitalismo como modelo económico-social.

En resumidas cuentas, ambos candidatos y con su respectivo estilo, pertenecen al mismo sistema, sistema que a través del tiempo ha dejado en la pobreza y la miseria a la mayoría de los venezolanos.

PODER FORMAL, AL SERVICIO DEL PODER REAL
Los gobiernos que se instauran a través del proceso electoral, sólo capturan el poder formal y bajo el mal llamado manto democrático, disponen de ese poder que termina beneficiando a la clase política que participa del gran festín.

Mientras esto sucede, los que poseen el poder real, siguen avanzando en sus planes recolonizadores, les interesa el petróleo, el gas, el carbón, la biodiversidad, en otras palabras la energía.

El caso venezolano es bien triste, los que tienen el poder real, es decir, los dueños de la banca, los dueños de las empresas telefónicas, de las embotelladoras, las empresas mixtas de petróleo, gas, carbón, los fabricantes de vehículos, alimentos enlatados, las empresas importadoras y exportadoras –entre otras- son los que realmente manejan la economía venezolana  y la de todo el continente latinoamericano. Representan el capital privado trasnacional, el mundo globalizado y son los que convierten a l planeta en una mercancía, que se puede vender, que se puede comprar.

UN MUNDO GLOBALIZADO
El cambio que se está dando en los sistemas capitalistas del mundo, plantea la transformación radical desde el punto de vista cuantitativo y cualitativo del propio sistema. El mercado plantea eliminar las fronteras y desaparecer la visión de patria, nación y pueblo, para generar la desterritorialización, porque para ellos el mundo es simplemente mercancía.

En términos económicos, la globalización plantea la reestructuración del sistema productivo capitalista, ejecutando prácticas políticas neoliberales que tienen como objetivo la supuesta ley del mercado, donde la oferta y la demanda determinan las relaciones laborales, siendo entonces el mercado el que va a regularlas, como costo de producción. Es decir, que la relación laboral será interpretada como un costo de producción y la fijación del salario no tiene nada que ver con la productividad y del costo de la vida y la determina el mercado.

NUEVOS PATRONES DE PRODUCCIÓN
Por lo tanto, la globalización trae consigo nuevos patrones de producción flexible, que requieren de mecanismos legales diferentes y de trabajadores que respondan a las exigencias del proceso.

El desarrollo de la estructura económica mundializada, es producto, de la dinámica de la competencia, donde actúan perfectamente los factores económicos y las zonas económicas donde se encuentran situadas, haciendo uso de las nuevas tecnologías de la información.

Esta competencia está determinada esencialmente por la capacidad tecnológica y científica de producción. Por la capacidad de acceso a un mercado amplio y rico. Por el diferencial entre los denominados costes en el proceso productivo, del lugar de producción y los precios en el mercado de destino y finalmente, por la capacidad política de las instituciones nacionales y supranacionales para encauzar la estrategia de crecimiento de los países o las zonas bajo su dirección.

TRABAJO ESPECIALIZADO
Si la situación se nos dibuja de esta manera, encontramos que contrario al “viejo capitalismo”, donde los trabajadores laboraban en actividades simples y repetitivas, la globalización exige un trabajador altamente especializado. De esta manera se plantea entonces, un nuevo modelo económico de acumulación de capitales, reordenando el sistema productivo y para ello utiliza la reconversión industrial, que no es otra cosa, que la utilización de maquinarias altamente tecnificadas y de trabajadores con capacidad de manejar y adaptarse a este nuevo modo de producir. De allí que se necesite un trabajador, con características diferentes, tanto manual como intelectualmente y, para ello, requiere estar altamente capacitado para que pueda asumir su papel, en el marco de unas nuevas relaciones técnicas de producción, en términos excluyentes, muy puntuales y altamente calificada.

BASES JURÍDICAS PARA LA RECOLONIZACIÓN
En medio de estas estrategias globalizadoras en el campo de las economías, los gobiernos latinoamericanos sin excepción, apoyan estas iniciativas por estar al servicio de los intereses industriales-globalizantes y, en consecuencia, apoyan los planes de la nueva dominación, actualizando sus Constituciones, para crear las bases jurídicas y legalizar de esta manera, sus desiguales reglas de juego. Silvio Baro al respecto señala: “Estas tendencias, además, van encaminadas a tratar de homogeneizar los sistemas educacionales y de valores, así como los patrones de consumo y culturales. O sea, que, en nuestra opinión las tendencias homogeneizadoras están tratando de influir en los procesos y dinámicas nacionales”.(BARO, Silvio. “Globalización y desarrollo mundial”. Edito, de Ciencias Sociales, La Habana, 1997. pp. 52).

En Venezuela, todas estas manifestaciones se están dando y desde luego continuaran, puesto que el domingo 3 de diciembre se dio un paso más, en función de consolidar un sistema, que ha convertido a las grandes mayorías populares en mendigos al recibir las migajas que la clase política le da al pueblo, para seguir manipulándolo y diciéndole que esta “ democracia”, como sistema político, le otorga la mayor suma de felicidad y por ello, cada vez que la clase política le da la gana de convocar a elecciones hay que acudir a votar, más no a elegir. En otras palabras las elecciones pasan y la recolonización continúa.

MILITANDO EN LA UTOPÍA
LO QUE ESTAMOS VIVIENDO CON CHÁVEZ Y QUE EL LLAMA SOCIALISMO DEL SIGLO XXI, NO ES MÁS, QUE LA MAYOR ESTAFA IDEOLÓGICA, QUE LA HISTORIA HAYA CONOCIDO EN TODA AMÉRICA LATINA.
VIVIMOS UN TIEMPO DE DILEMAS Y ENCRUCIJADAS EN DONDE DOS REVOLUCIONES POSIBLES SE DISPUTAN LOS ESPACIOS Y LA CONTINUIDAD DE LA HISTORIA.
QUEREMOS Y ASPIRAMOS QUE LA FRUSTRACIÓN NO QUEME LAS ESPERANZAS, SINO QUE ABRA EL VUELO DE LOS PAJAROS EN ESTE TIEMPO DE RETOS Y DESAFÍOS.
En el campo de la izquierda revolucionaria, siempre hemos creído que el debate ideológico y político alimenta, cualquier propuesta de cambio y de transformación, en la búsqueda de una sociedad y un proyecto civilizatorio que dignifique la vida de los seres humanos.

La discusión con sectores de derecha, de centro izquierda, con reformistas, revisionistas, anarquistas y cualquier otra corriente, es una práctica sana, de tolerancia y muy democrática, que permite alimentar ideas, consolidar en muchos las que se tienen y sobre todo, si el debate es pedagógico y bien intencionado, el pueblo lo asimila y es capaz de ubicarse dentro de su propios intereses, cuestión que le permite organizar su pensamiento y formarse sus propios criterios para tomar sus propias decisiones.

Este escenario, del debate político, filosófico e ideológico, fue lo que permitió, que cristianos como el padre Camilo Torres y marxistas como Ernesto Guevara, fusionaran sus pensamientos y llegaran a la conclusión, de que para ser revolucionario sólo hay que creer en la justicia social, el bien común, dignificar la vida de los seres humanos, ser capaces de sacrificar nuestro bienestar por los demás y buscar cada día la perfectibilidad de la sociedad.

LA INCAPACIDAD NO ES RESPUESTA
La confrontación de ideas es entonces en el campo del socialismo, una práctica necesaria, de esa misma confrontación depende el éxito de las propuestas revolucionarias, de los proyectos y de una práctica democrática sana.

Si por el contrario, tratamos de que todos piensen de igual manera, en “beneficio” del partido, no aceptamos la crítica y mucho menos la autocrítica, estamos en presencia de una práctica malsana, mal intencionada, represiva, autoritaria y fascista, lo que demuestra incapacidad e ignorancia para ir al debate y el enfrentamiento general de ideas.

Cuando se asume esta última posición, sólo queda la manipulación de las masas, la desinformación de las mismas y la utilización electoral, cuestión que nos aleja de una práctica revolucionaria real y del propio socialismo.

Y esto es lo que está pasando en Venezuela, un caudillo que se dice bolivariano y que le entregó a las trasnacionales el petróleo, el gas y el carbón, bajo la figura de empresas mixtas, el futuro de la patria. Un caudillo que se dice bolivariano y que cumple al pie de la letra el recetario del Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial. Un caudillo que se dice bolivariano y que deja que la banca privada manipule como le dé la gana el dinero de los venezolanos y del propio estado. Un caudillo que se dice bolivariano con una política de impuestos, propia de los países neoliberales. Un caudillo que se dice bolivariano y que proclama el socialismo, mientras sus entornos familiares y amigos se enriquecen  en nombre del socialismo del siglo XXI. Un caudillo que se dice bolivariano y que excluye a sus propios partidarios por no aceptar sus imposiciones. Es por eso, que cuando le oigo al presidente la consigna “patria, socialismo y muerte” lo que da es risa.

DOS REVOLUCIONES
Vivimos un tiempo de dilemas y encrucijadas en donde dos revoluciones posibles se disputan los espacios y la continuidad de la historia. Una es la revolución del capitalismo globalizado, fundada en la supremacía de la tecnología y el mercado, de las telecomunicaciones y la competitividad que masifican, mediatizan y anulan al hombre en su inteligencia y sensibilidad al convertirlo en un simple objeto consumista o en pieza del mega sistema. Para esta revolución la máquina y la empresa tienen más valor que la persona. La otra es la revolución alternativa y emancipadora, fundada en la supremacía de la condición humana y la dignidad de la persona, capaz de inventar nuevas tecnologías no contaminantes, no centralizadas ni destructoras, recuperar la armonía con la naturaleza y la convivencialidad basadas en firmes condiciones de igualdad y soberanía. Esta revolución si tiene que enfrentar a los capitalistas explotadores, eliminar ese sistema de organización y producción de la sociedad porque es la única forma de acabar con la pobreza. Esta revolución alternativa ya está presente en la lucha del pueblo indígena zapatista de México, en los levantamientos de los campesinos sin tierra de Brasil, Ecuador, Bolivia. En la nueva psicología y espiritualidad de la mayoría de nuestros pueblos, en los intelectuales sensibles y honestos y en la disposición de militares y religiosos identificados con la mejor tradición moral, libertadora y revolucionaria de nuestro continente.

LA VISIÓN INDÍGENA
La revolución alternativa, es la confrontación de los valores de la civilización capitalista occidental y los valores de la nueva civilización fundada en el rescate del contenido poético de la vida y el rescate de nuestro pasado histórico-cultural donde la visión indígena de armonía cósmica constituye la base de una sensibilidad que nos permite cuidar la vida para seguir viviendo. Es de allí precisamente, de donde ha surgido la verdadera resistencia a la globalización. La primera clarinada la dio el glorioso pueblo de Venezuela con el alzamiento popular del 27 de febrero del 89 cuando se inicio el liberalismo económico con Carlos Andrés Pérez. Luego vino el alzamiento zapatista el 1 de enero del 94, como respuesta inmediata a los acuerdos globalizadores de las burguesías mexicanas, estadounidense y canadiense. Ese es el verdadero proceso que han emprendido nuestros pueblos. No ser consecuente con eso es transitar los derroteros de la traición y la estafa ideológica y política.

Estas reflexiones representan una reafirmación de un proyecto, una alerta más cerca del devenir, una confesión pública de amor a la revolución y al pueblo, ante los desvíos y agravios de un caudillo embaucador. Queremos y aspiramos que la frustración no queme las esperanzas, sino que abra el vuelo de los pájaros en este tiempo de retos y desafíos.

MÁS ALLÁ DE LO QUE SE DICE
DECIR QUE ESTA EN JUEGO LA DEMOCRACIA POR EL CIERRE DEL CANAL ES UNA FALACIA, QUE ESTA EN JUEGO LA LIBERTAD DE EXPRESIÓN ES UNA MENTIRA, YA QUE HISTÓRICAMENTE NUNCA HEMOS GOZADO DE VERDAD, VERDAD, DE ESTOS DERECHOS, POR LOS INTERESES QUE EN EL CAMPO ECONÓMICO Y POLÍTICO SIEMPRE SE HAN JUGADO.
El conflicto del gobierno con los dueños del canal de televisión RCTV, sólo nos muestra un país dividido, no por la lucha de clases, sino producto de la manipulación hacia el pueblo de ambos sectores, en su afán por controlar el poder y la renta petrolera, que es a la hora de la verdad, lo que se disputan ambas clases políticas, tanto del gobierno como de la oposición.

Decir que está en juego la democracia por el cierre del canal es una falacia, que está en juego la libertad de expresión es una mentira, ya que históricamente nunca hemos gozado de verdad, verdad, de estos derechos, por los intereses que en el campo económico y político siempre se han jugado. Realmente nuestro pueblo está sumergido en medio de dos corrientes, que falsean la realidad, que mienten hasta la saciedad, que no les importa el daño social, psicológico y material que causan a las inmensas mayorías que los oye. Es una lucha de intereses entre dos clases políticas que se han enriquecido producto del saqueo, el robo y el pillaje a la nación, unos a nombre de la democracia y otros a nombre del socialismo del siglo XXI. Ambos sectores son neoliberales, globalizadores tal y como lo hemos venido demostrando en artículos de opinión publicados en este mismo medio de comunicación.

VIOLENCIA HORIZONTAL.
Las escaramuzas, las marchas, las confrontaciones-entre otras manifestaciones- protagonizada por sectores populares, unos a favor del gobierno, otras en contra del gobierno, nos van llevando poco a poco a enfrentamientos que puede desencadenar en lo que llamaba Paulo Freire violencia horizontal, que no es otra cosa que la confrontación de pueblo contra pueblo, esto sucede dice Freire, producto de que nuestras muchedumbres no son capaces en las primeras de cambio de descodificar el momento político que tiene en su entorno. El pueblo se identifica cada quien con su corriente, la defiende como suya y si es preciso dar la vida, no pondrá ninguna duda sobre ella.

Es un estado de alienación, producto del mercado publicitario que ambos sectores manejan y la gente poco a poco lo asume como suyo, lo lamentable de todo esto, es que el propio pueblo termina poniendo los muertos de lado y lado.

Se escuchan opiniones diversas, incluso de académicos e intelectuales, que con firme convicción indican que el cierre de RCTV, pone en peligro la democracia venezolana, de igual manera hay quienes señalan que de no cerrarse RCTV, se pone en peligro la revolución bolivariana.

En mi humilde opinión, es que éste país nunca ha vivido en democracia, que la misma es una caricatura, que es letra muerta en la anterior constitución y en esta de 1999, que aquí no existe ninguna revolución y eso se demuestra en ocho años de gobierno del presidente Chávez y nunca ha existido democracia y como ejemplo el punto fijismo es más que suficiente.

Lo que si hemos comprobado es que la pobreza sigue en aumento, que los ricos de siempre son más ricos, que los que administran el dinero del estado se volvieron ricos y que existe una lucha permanente entre ambos sectores, por controlar del poder.

VIOLENCIA VERTICAL
El día que el pueblo se percate de que tanto el chavismo, como la oposición no ha hecho otra cosa que utilizarlos, ese día saldrá el sol para todos, pues convertirá  esa violencia horizontal en violencia vertical, para apuntar hacia la clase política y económica que los ha utilizado siempre. Y empezaran a cobrar con creces el daño que le han hecho al país y al pueblo en general.

Es indiscutible que nos encontramos en una encrucijada, donde las masas de ambos sectores coinciden en aspirar mayor justicia social, más democracia, empleo, vivienda, libertad de expresión, respeto a la condición humana, más y mejor educación- entre otras reivindicaciones- aspiraciones que nunca han cumplido los que transitoriamente han ejercido el poder de ayer y hoy.

De allí que no habrá retroceso y eso no lo ha entendido los viejos partidos, ni la propia gente del gobierno, el pueblo exige y quiere cambios que le mejoren sus condiciones de vida y por eso se ubican cada quien en la tendencia que considera les puede garantizar los mismos, pero la esperanza tiene un límite, la espera de igual manera y la credibilidad en sus líderes también se agota.

Podemos decir que vienen tempestades, poco a poco se nos presentara un volcán social indetenible y los responsables serán los que sabiendo han maltratado al pueblo, siguen en su línea de conducta creyendo que esta situación no tendrá fin.

EL DEBATE IDEOLÓGICO
Por otro lado podemos afirmar, que existen sectores dentro del chavismo y de igual manera dentro de la oposición, que comienzan a plantearse la necesidad del debate ideológico y político, para poder avanzar en la configuración del país que queremos. Eso es bueno, que esa discusión salga de abajo, porque puede poner al descubierto los intereses bastardos de ambas dirigencias.

“El pueblo está cansado de que se le prometa una democracia que nunca llega, pero a nombre de la cual se maltrata, se persigue y se engaña”, nos decía en una oportunidad el periodista Fabricio Ojeda y los revolcones que se han venido observando en estos días, solo son la continuidad de un proceso histórico, que viene señalando la urgencia de tener una patria emancipada y esos revolcones se irán prolongando cada día más fuertes para abrir el camino para el ejercicio de la libertad plena...

El modelo capitalista de Chávez, así lo quiera disfrazar de socialismo, es el modelo capitalista moderno y globalizado que las trasnacionales le han impuesto a Venezuela a través de las empresas mixtas, no ha empezado a funcionar cuando ya está agotado y la terquedad de seguir imponiéndolo va a acelerar las contradicciones entre la vieja burguesía y la nueva que se está formando en el entorno del propio presidente, eso dará pie para la iniciativa popular a medida que tome conciencia en su condición de pueblo, para dar el empuje final que desgraciadamente, por los vientos que corren será violento, pero será la única forma de que el pueblo pueda tomar el poder real, para dignificar la vida y la propia patria.

¿PARA QUÉ TOMAR EL PODER DEL ESTADO?
La izquierda institucional venezolana, la que participa de los procesos electorales, sigue insistiendo al igual que las otras izquierdas en América Latina y el Caribe, que llegar al poder por vía electoral y al tomar el poder del Estado, se puede transformar la sociedad, paradigma por cierto que ha dominado el pensamiento revolucionario por más de un siglo. Se argumenta que al tomar el poder, se comienza un ciclo de transformaciones, transiciones, primero son las reformas y luego los cambios radicales. Reformas que van buscando crear el Estado socialista y ahora el socialismo del siglo XXI. De allí que la vía electoral sea válida –según el argumento que se expresa para tales fines- consideran que ganar el poder estatal, es la esencia del proceso revolucionario, es lo que permitirá el cambio revolucionario. Pero hasta donde sabemos y es el tiempo que lo dice de manera abierta y veraz, ha reflejado sólo el fracaso en la historia de nuestros pueblos, de esta propuesta en particular que cree que el tomar el poder del Estado, por vía electoral, se puede hacer revolución.

LA VIA ARMADA
De igual manera, la lucha armada también pretendía y pretende tomar el poder del Estado para hacer la revolución, poder que crea jerarquías, desigualdades, clases sociales, privilegios, tráfico de influencias, corrupción, tratos especiales, porque la relación de poder lleva implícito la lógica de la dominación del propio capitalismo y de los “socialismos” conocidos hasta ahora, es por eso que el llamado poder, nunca conlleva a la creatividad verdadera. Se reproduce la dominación, el círculo vicioso, cambiamos los nombres, para seguir montando el Estado represivo, con reformas y revisiones, pero represivo al fin.

Esta lógica de relación de poder siempre se ha manifestado en el Estado, en las distintas formas de crear partidos políticos, militarizados o no, es la estructura del pensamiento que ha predominado en la dirigencia y la militancia, es un estado de subordinación y alienación que continua después y de manera más acentuada cuando se toma el poder del Estado. Desde el presidente, los ministros, gobernadores, alcaldes, concejales, pasando por los congresos y asambleas o cualquier otra forma de organizar el Estado. Su estructura jurídica-política, su plano ideológico cultural y la forma de organizar la economía, manifiesta esta relación perversa y negadora de la libertad, igualdad, fraternidad, solidaridad y bien común, puesto que la relación de poder está presente en cada lugar, en todos los partidos, tanto de la derecha como de la llamada izquierda, participe o no de los procesos electorales. Esa relación de poder se encuentra presente en todo momento, es parte de la cotidianidad y por ello nos impide la construcción de una sociedad distinta y alternativa.

EL PODER DEL ESTADO
Y por mucho que se predique la igualdad, la solidaridad, la fraternidad y la democracia, si se hace desde esta perspectiva, de la relación de poder, los mismos no se podrán materializarse y terminaran siendo letra muerta, porque se queda solamente en el plano formal. Es una endemia que contamina todo lo que toca, tanto al de arriba como el de abajo. Al respecto Holloway (2005) nos refiere: “Así, la idea de cambiar la sociedad por medio de la conquista del poder culmina logrando lo opuesto de lo que se propone alcanzar. El intento de conquistar el poder implica (en lugar de un paso hacia la abolición de las relaciones de poder), la extensión del campo de relaciones de poder al interior de la lucha en contra del poder, lo que comienza como un grito de protesta contra el poder, contra la deshumanización de las personas, contra el tratamiento de los hombres como medios y no como fines, termina convirtiéndose en su opuesto, en la imposición de la lógica, de los hábitos y del discurso del poder en el corazón mismo de la lucha en contra del poder. Lo que está en discusión no es quien ejerce el poder sino como crear un mundo basado en el mutuo reconocimiento de la dignidad humana, en la construcción de relaciones sociales que no sean relaciones de poder”. (pp. 36)

SE NIEGA LA JUSTICIA SOCIAL
Ese poder del Estado desconoce la dignidad humana, entendida esta como la cualidad que tenemos todos los seres humanos, de merecer estima y respeto, incluyendo el valor humano, su importancia, su valía y el significado de ser seres humanos, ya que desconoce a hombres y mujeres como una entidad ontológica y su condición moral que todo ser humano posee de manera única. Si todos los seres humanos tenemos una dignidad innata e irreducible, simplemente traduce que todos merecemos el mismo respeto y trato, por lo tanto, si somos honestos con lo que se dice, ningún ser humano debería estar excluido de la sociedad en que vive y en igualdad de condiciones. Pero ese poder de Estado niega en su ejecutoria todo esto, lo rechaza de plano y de allí que tampoco soporta, ni sustenta con seriedad el concepto de justicia social.

De allí que los procesos insurreccionales no deben estar orientados a la toma del poder del Estado. ¿Entonces hacia dónde hay que dirigir y orientar el pensamiento revolucionario?, desde luego que lo primero que hay que hacer es destruir ese poder, cualquiera sea su manifestación, sus relaciones sociales, su concepto de trabajo, desarrollo, progreso, civilización, su forma de producir, su modo de producir, ir más allá de las relaciones de poder, superar su concepción, para dignificar al ser humano, que se reconozca la dignidad humana y la igualdad de todos los seres humanos.

Semejante tarea, trae consigo un hermoso desafío, es la utopía creadora y la ruptura con todo lo que representa la vieja civilización. Es la búsqueda de un Tercer Camino, un camino que va a quien sabe dónde y que aceptamos los que todavía no hemos perdido la capacidad de soñar y lo aceptamos, porque no hay alternativa. No es difícil ver que el planeta se está destruyendo y no podemos abandonar la esperanza, pero la única esperanza concebible, en estos momentos, es la esperanza que va más allá de la ilusión estatal, más allá de la ilusión del poder.

¿PATRIA?, ¿SOCIALISMO? O BILLETES
LA CORRUPCIÓN QUE SE HA DESATADO EN EL GOBIERNO Y QUE NADIE CONTROLA, REPITE TRISTEMENTE LAS VIEJAS POLÍTICAS DE LOS GOBIERNOS DE AD Y COPEI.
ESTAMOS  EN  LA  LLAMADA  V  REPÚBLIUCA  Y  EL  ROSTRO  DEL CAPITALISMO GLOBALIZADO (LAS TRASNACIONALES SAQUEADORAS Y SUS
AGENTES
CORRUPTOS
Y
NEGOCIADORES
DE
LA
SOBERANÍA POPULAR) NOS SIGUE MOSTRANDO SU DESDEÑOSA MUECA DE VAMPIRO.
LA GRAN LABOR DE HUGO CHÁVEZ HA SIDO DESVIAR EL PROCESO CONSTITUYENTE ORIGINARIO HACIA UNA CONSTITUYENTE DERIVADA
PARA RELIGITIMAR EL VIEJO PODER CONSTITUIDO.
En muchas oportunidades, hemos oído señalar que lo que más dañó a los gobiernos de AD y COPEI, fue el desarrollo de una corrupción galopante y sin medida, hasta el punto que hoy día muchos de los copeyanos y adecos que salieron del país se encuentran disfrutando en el exterior de lo que le robaron al pueblo venezolano y otros se encuentran en Venezuela en el anonimato, para evitar cualquier acusación, incluso a veces se identifican con el chavismo.

Esto trajo como consecuencia la ya casi desaparición, no sólo de los partidos AD COPEI, sino del resto de partidos que giraron en el entorno del gobierno del llamado “punto fijismo”. Es indudable, que las rebeliones militares del 4 de febrero y el 27 de noviembre, producto de esta situación y otras variables, lograron capturar la simpatía de un pueblo que siempre ha esperado cambios en la búsqueda de justicia social.

¿UNA NUEVA REALIDAD?
¿Hoy tenemos otra realidad política?. Existe un pueblo que sigue insistiendo en la necesidad de que la riqueza del país debe administrarse con honestidad y rectitud, más sin embargo, pareciera que la historia del país se repite de manera muy triste, hoy observamos como la “nueva” clase política que se califica de “revolucionaria”, repite los viejo vicios del “punto fijismo”. Nuevos ricos, nuevos contratistas, nuevos traficantes de influencia y nuevos corruptos que están viendo en el llamado “socialismo del siglo XXI” la posibilidad real de seguir desangrando la economía del país.

Hasta el momento todo se oculta, no le conviene al llamado “proceso” reconocer tanta ratería, tanta impunidad y el tema debe evitarse en el escenario político del chavismo y para amortiguar un poco el escándalo que puede estar orientado sobre el asunto, el presidente Chávez de vez en cuando se refiere a la corrupción y de esta manera lavarse las manos para seguir manteniendo su imagen incólume frente a las masas. Estos discursos le han dado al presidente Chávez la posibilidad de seguir por encima del bien y del mal frente a las masas y es aquí donde es válida la observación de Kleber Ramírez quien en una oportunidad señaló: “En estas condiciones ciertos políticos teorizan diciendo que debemos luchar por la perfectibilidad de la democracia, pero por supuesto, siempre en el sentido de las reformas, pero ellas son las que se pueden ir acumulando en las diversas etapas; ahora hemos llegado al final del ciclo, las reformas adquieren un sentido vacuo, en vez de entusiasmar producen reserva, porque la gente intuye que son cambios para que todo siga igual, cuando de lo que se trata es de realizar profundas transformaciones”.

SEGUIMOS DE RODILLAS FRENTE AL AMO
Al lado de estos temas que nada tienen que ver con el socialismo, hay otros que agravan la situación y que evita que nuestros pueblos puedan ser emancipados, pues esa misma clase política que hoy se encuentra en el gobierno es la que se presta de manera canalla y traidora, para que las trasnacionales sigan saqueando la riqueza del país y ellos poder seguir cobrando sus comisiones respectivas, no importándoles la soberanía y el futuro de la patria.

En el campo de la izquierda revolucionaria, ya se señala con argumentos que la globalización tiene atrapada cualquier proceso que intente la emancipación de nuestros pueblos y esto se debe a que los gobiernos que se tildan de “izquierda” sólo han servido para adaptar el capitalismo globalizado a las necesidades de las multinacionales, adecuando el plan globalizador sobre el manto hegemónico político-militar-económico de Estados Unidos. Prueba de esta situación se encuentra expresada en el Plan Colombia, el Plan Puebla-Panamá y el ALCA (IIRSA en Venezuela) que se vienen desarrollando en nuestros territorios sin oposición alguna, bajo la figura de acuerdos binacionales o la llamada “integración”.

Estamos en la llamada V República y la cara del capitalismo globalizado (las trasnacionales saqueadoras y sus agentes corruptos y negociadores de la soberanía popular) nos sigue mostrando su desdeñosa mueca de vampiro.

EL VIRAGE A LA DERECHA
En el momento de ascenso de Hugo Chávez a la presidencia de la República, cuatro voces se dibujaron en el panorama político venezolano; la del viejo liderazgo adeco- copeyano que se esforzó por destruirlo. La de densos sectores del pueblo que lo quieren como patriota y revolucionario. La de las trasnacionales norteamericanas, que lo aprecian como el nuevo líder útil a los planes del capitalismo globalizante y la de la izquierda revolucionaria que lo visualizamos como un hombre desviado de su compromiso inicial y encaminado hacia la traición. Hoy, los hechos son más poderosos que las ilusiones. La gran labor de Hugo Chávez fue la de desviar el proceso constituyente originario, hacia una constituyente derivada para relegitimar el viejo poder constituido, lo cual resultó dramático y terrible pues, sin violencia, ni lucha, se viene modificando la estructura del capitalismo estatal venezolano, rentista y populista hacia un capitalismo globalizado, trasnacional. La política económica de Hugo Chávez, es una profundización de los planes iniciados por Carlos Andrés Pérez y aplicados por Caldera. Pero, más allá de una simple continuidad, se trata de una decisión firme para instaurar la globalización capitalista en nombre de la revolución, utilizando para ello las energías, el ánimo, la generosidad y la inocencia del movimiento popular.

IDIOTAS ENCANTADOS Y EXCLUIDOS SOCIALES
En nuestro país y en todos los pueblos de América Latina, vivimos en crisis sucesivas, crónicas, eternas, insoportables. En lo que fue nuestra tierra de amor y gracia, se ha convertido, producto de los gobiernos que hemos tenido, en un escenario donde campea la destrucción ambiental, material y espiritual, la pobreza crítica, el desalojo de campesinos e indígenas de su territorios ancestrales para favorecer a empresas capitalistas agrícolas y mineras, destructoras de nuestros suelos. Nos han impuesto las privatizaciones de los servicios fundamentales de salud, vivienda, educación, comunicación; deudas externas impagables que los gobiernos se empeñan en pagar sumergiéndonos en la pobreza a pesar de la renta petrolera, que imposibilita la implementación eficaz de políticas y planes de desarrollo alternativos de nuestras comunidades. En definitiva la brecha entre pobres y ricos se ha hecho más patética y odiosa, la soberanía ha desaparecido a causa de convenios y tratados indignos, la política se ha convertido en un torneo asqueroso de mercaderes sin escrúpulos y el desarrollo es un espejismo que convierte a unos en idiotas encantados y a otros en excluidos sociales. Todo ello ha ocurrido y ocurre bajo los auspicios de los sistemas republicanos de la llamada democracia representativa y ahora participativa que hemos tenido.

Mientras todo esto pasa, la “nueva” clase política que vive parasitariamente de los cargos que tienen como alcaldes, concejales, diputados, gobernadores-entre otros- repiten la consigna con mucho fervor revolucionario: ¡Viva la patria, Viva el socialismo y vivan los billetes!.

REFLEXIONES ANTE PRESAGIOS DE TORMENTA
-EL SOCIALISMO DEL SIGLO XXI ES UNA ESTAFA, UN ESPEJISMO PARA CONTENER EL AVANCE REVOLUCIONARIO DE NUESTRO PUEBLO.
-DEL SENO DEL CHAVISMO SALDRAN SECTORES VERDADERAMENTE REVOLUCIONARIOS QUE LE QUITARAN  LA MASCARA AL GOBIERNO.
DESPUES DEL PROCESO ELECTORAL VENDRAN CRISIS, PERO TAMBIEN DEFINICIONES.
COLECTIVO RUPTURA
En Venezuela y en general en el nuevo mundo, está presente la contradicción entre la vida y la muerte, está en lo profundo del dilema de nuestros pueblos y de sus búsquedas revolucionarias. Y en particular en Venezuela que es el objetivo prioritario del imperio capitalista genocida que ejerce el poder del Estado y gobierna en Estados Unidos, con su particular pacto de punto fijo: republicano-demócrata. Nación que ha devenido en el enemigo absoluto de todos los pueblos y naciones, apoyado en la alianza hegemónica del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas.

Venezuela, en particular, es su principal objetivo. Porque lo grandes recursos energéticos están en nuestro subsuelo y sin ello ese imperio se derrumba en décadas; y nuestro pueblo va a defender tales recursos hasta sus últimas consecuencias. Y no va a reconocer los compromisos de los gobiernos de la IV y de la V república o del llamado socialismo del siglo XXI, lesivos a los intereses de nuestra nación y el imperio vendrá a tomar posesión militar de tales recursos. Pero el bravo pueblo venezolano se levantara apoyado por sus hermanos del continente. Haremos una resistencia integral en el gran teatro de operaciones (G.T.O.) continental, como ocurrió en la gesta independentista. Todos los pueblos y naciones mancomunados estamos dispuestos hacer el continente libre y luchar hasta vencer y construir la utopía bolivariana de la patria libre, emancipada y soberana.

I

Decimos lo que decimos, porque la contradicción sustantiva, entre globalización y emancipación libertaria, por una nueva civilización, en Venezuela ha aflorado e incluso en el seno del propio Estado y el gobierno y las fuerzas que lo sostienen, y en tal oportunidad expresamos nuestra opinión, cuando se produjo un choque entre dos tendencias oficialistas que ahora han cobrado mayor evidencia y comienza a discutirse entre diversos sectores que apoyan y critican al gobierno. Contradicción expresada con motivo de una medida de la Alcaldía Metropolitana que habló de afectar terrenos del Country Club y que fue criticada y rechazada por José Vicente Rangel, vicepresidente de la República Bolivariana de Venezuela.

Para nosotros, ese pequeño incidente, es un paso del inicio del deslinde entre las dos corrientes históricas que venimos describiendo, en el propio seno del gobierno: la del poder constituido, globalizador y de la vieja civilización que hegemoniza el Estado y la del poder emergente de la nueva civilización que viene siendo desplazado.

En este tiempo de disputa electoral, mientras la problemática de las mayorías comienza a agitarse en las luchas de calle, ya se pretende contener con el despliegue progresivo de la represión, como ocurre en los espacios como La Paragua, Guiria, en SIDOR, en la Sierra de Perijá, donde los indígenas exigen la recuperación de sus territorios y limpiarlos de hacendados y de empresas trasnacionales del carbón. Y se eleva el conflicto entre las tendencias del oficialismo, se incrementa la corrupción, se redobla la marcha y la adecuación del orden jurídico constitucional a los intereses de los monopolios trasnacionales y los inversionistas reformulan sus esfuerzos por afirmar su alianza con los monopolios del petróleo mediante las empresas mixtas que lesionan el patrimonio y soberanía de la nación.

II
Estamos presenciando que mientras la globalización recolonizadora avanza, se agitan las banderas del socialismo del siglo XXI y se lanza como alternativa de todos los males, cuando se trata realmente de un espejismo que encandila, de una simulación, de una estafa, para contener las tendencias verdaderamente revolucionarias anticapitalistas de una revolución verdadera que comienza a ser reclamada por los de abajo del régimen, tendencias que no son toleradas, sino amenazadas de castigo por las leyes represivas como la Ley Antiterrorista, la ley de Policía Nacional, el Código Penal, la Ley de Tierras, instituidas como prevención para contener una tormenta social que se levanta desde las propias bases del pueblo que transitoriamente apoya al gobierno.

Ese nuevo proceso ascendente, no dejara de tener su expresión aunque de manera formal en el próximo evento electoral, con una marcada disidencia, porque muchos o no fueron a inscribirse o no van a votar o van a votar nulo, pues ya percibieron que sus intereses no están representados por ningún candidato, esa disidencia puede tener un volumen de significado insospechado. Para nosotros no evidenciaría indiferencia ni desmoralización del pueblo, sino por el contrario, rechazo, rebeldía, toma de conciencia y búsqueda de un camino de ruptura anticapitalista, de soberanía y acercamiento entre todos los revolucionarios de diversas tendencias, que rechaza la propuesta totalitaria del partido único de la revolución, que pregonan quienes hegemonizan la corriente oficialista globalizadora, a nombre de esa estafa que llaman  socialismo del siglo XXI.

III
Queremos dejar constancia que apoyamos toda forma de disidencia electoral como ha sido nuestra tradición revolucionaria y repetir que no hay salida a la problemática social y nacional con ninguno de los candidatos; que sólo el pueblo movilizado y en lucha puede abrir cauce a una verdadera revolución anticapitalista, desplegando todas sus fuerzas y confrontando todos los valores de la nueva civilización con los valores de la civilización capitalista occidental. Convocamos a debatir en forma polémica y contradictoria como nos exige este tiempo de preludios, de revolución anticapitalista necesaria e inaplazable, para reivindicar la soberanía del pueblo, capturada por el mismo juego puntofijista de  los partidos y sus elecciones hasta nuestros días. Llamamos a desbrozar y construir el camino de la revolución anticapitalista. Pues todas las revoluciones del siglo pasado fracasaron porque fueron expresiones de la misma clase capitalista. Hoy el dilema es el mismo de Simón Rodríguez o inventamos o erramos.

Por último recordamos que los que luchamos, desde el siglo pasado y seguimos luchando  encuadrados  en  las  filas  de  las  Fuerzas  Armadas  de  Liberación  Nacional  y libramos una primera campaña contra el mismo enemigo imperial que hoy nos amenaza y se prepara para tomar militarmente los espacios vitales de hidrocarburos y biodiversidad de nuestro país. Queremos decir que somos una fuerza de combate para enfrentar ese enemigo. Al lado de todo el pueblo que aprendió la lección de esa primera batalla en una alianza patriótica revolucionaria de carácter cívico militar religioso. Y la más absoluta condición de que terminaremos derrotando al enemigo y construyendo la utopía de la patria grande que soñó el libertador. Así pensamos y así actuamos, a este esfuerzo convocamos a todos los pueblos.

SE REAGRUPA EL SECTOR REVOLUCIONARIO DEL CHAVISMO
LA DERROTA ELECTORAL DEL LLAMADO OFICIALISMO HA TRAIDO COMO CONSECUENCIA UNA CRISIS INSTITUCIONAL EN TODOS LOS NIVELES, QUE HA PROVOCADO EN EL SENO DEL GOBIERNO EL DESLINDE ENTRE LA DERECHA Y LA IZQUIERDA DEL LLAMADO CHAVISMO.
La derrota electoral del llamado oficialismo, ha despertado nuevamente las múltiples contradicciones existentes entre la derecha que acompaña a Chávez en el gobierno y los verdaderos sectores revolucionarios que no se encuentran en el entorno del Presidente y que siempre han permanecido fuera de las esferas del poder Chavista.

Serios cuestionamientos de la dirigencia popular chavista, ha puesto a temblar al oficialismo, que se ha dedicado a enriquecerse a nombre de la revolución y que ha dado origen a la burguesía bolivariana, viviendo parasitariamente de la renta petrolera.

Hoy las bases populares que “acompañan” al Presidente, le exigen que rectifique, que quieren verdaderamente una revolución y no reformismo, le exigen que salga del gabinete que tiene en su entorno, de los gobernadores que por reaccionarios y su mala gestión, contribuyeron a la derrota de la llamada reforma constitucional, de los diputados que en su gran mayoría no le han aportado nada a la gestión del presidente y se han dedicado al tráfico de influencias en búsqueda de contratos, cargos para sus familiares y amigos, negocios de todo tipo y que han generado dentro del gobierno una gran corrupción, reconocida por el propio presidente.

Este escenario es lo que ha permitido formarse en Venezuela una nueva burguesía, mejor conocida como burguesía bolivariana, en muchas mejores condiciones que la formada por el llamado “punto fijismo”.

POLÍTICAS NEOLIBERALES
De otro lado, sectores revolucionarios del chavismo, acusan al propio Presidente de aplicar políticas económicas neoliberales que le abren las puertas al mundo globalizado, políticas económicas que atentan contra la soberanía nacional.

La política petrolera, la del gas y el carbón, forman parte de esa política neoliberal, convirtiendo las empresas trasnacionales en socias propietarias del Estado venezolano a través del modelo económico de empresas mixtas.

Aparte de todo este escenario que está conduciendo al chavismo al desmoronamiento, en nueve años de gobierno, el Presidente no ha sido capaz de darle solución al problema de la vivienda, la salud, la educación, el empleo –entre otros factores- a pesar de los inmensos recursos financieros recibidos de la renta petrolera y de la política impositiva que le hace cada día más cara la vida a los venezolanos.

Cuando se inicia el primer gobierno de Chávez la deuda externa se encontraba en 36 mil millones de dólares, hoy a 9 años de gobierno “bolivariano” sobrepasa los 70.000 millones de dólares, situación que malogra nuestra economía, causándole a la población más pobreza de la que tiene. En esos 9 años de gobierno, el Presidente Chávez ha recibido producto de la renta petrolera una cantidad súper millonaria que se perfila hoy día cercano a los 600.000 mil millones de dólares, cifra que pudo haber servido para darle en parte solución, a tanto damnificado sin vivienda y a nuestra gente de los barrios en estado de pobreza crítica.

Aunado a esto tenemos una economía de puerto, que nos hace más dependientes, pues solamente este año hemos importado en alimentos cerca de 57 mil millones de dólares, situación que nos hace menos soberanos y donde la seguridad alimentaria es otra farsa de este gobierno neoliberal y al servicio de las grandes trasnacionales. Todo esto le quita la máscara de revolucionario de este mal llamado gobierno bolivariano.

LA ABSTENCIÓN
Otro factor digno de analizar, en el recién finalizado proceso electoral es la abstención. Hoy día ya no se presenta como una manifestación de apatía, sino como un posición política con una gran carga ideológica del propio movimiento revolucionario, que ve en los procesos electorales como una gran farsa de la “democracia”, procesos electorales que amarran y capturan el descontento popular, conduciéndolo hacia vías que congelan la protesta de las muchedumbres y evitan cualquier proceso insurreccional que conlleve al pueblo, hacia procesos emancipadores y libertarios de la patria y evitar de esta manera que los pueblos avancen en la búsqueda de sus propio caminos, para la construcción de sus propios sueños y sus propias utopías.

Hoy la abstención es parte de la protesta colectiva, frente a un sistema, frente a un modelo de dominación al servicio del capital trasnacional, que tiene como política, en sus propósitos y objetivos la recolonización de nuestro continente. El problema no era votar por él SI o el NO, pues al final conlleva a reforzar un sistema, que se encuentra en el marco del capitalismo globalizado y que lo que realmente está en disputa es el control de la renta petrolera por parte de la derecha del chavismo, y por la otra, la derecha del NO, conformada por un viejo liderazgo, que en su gran mayoría formaron parte del “punto fijismo”.

En el colectivo del PRV-Tercer Camino, creemos en el reagrupamiento de las fuerzas progresistas, patrióticas y revolucionarias, que la praxis ira acumulando, que como dijera nuestro Fabricio Ojeda: “El movimiento revolucionario liberador no se detendrá. En una u otra forma continuara su avance. Y en cada tramo del camino descargara más duros golpes sobre las cabezas de los opresores. Los pequeños núcleos de hoy tomaran cuerpo de gigante; la nueva democracia, revolucionaria y antiimperialista, se impondrá y con ella el pueblo será dueño de su propio destino y la patria recobrara su perfil soberano: su vida independiente.

Cada patriota, sea cual fuere su credo político, posición económica, edad o profesión, engrosara un día más que otro, las filas de la revolución y con nosotros tocara nuevas puertas que se abrirán también; unidos todos, obreros y campesinos, estudiantes y profesores, industriales y creadores, guerrilleros, oficiales y soldados, cual río embravecido, conquistaran la paz, la verdadera paz fundada en la igualdad social y la liberación de la patria”. Ojeda, Fabricio. “La Guerra del Pueblo”. Fondo Editorial “Fabricio Ojeda”. Pp. 162

UNA FUERZA AUTONOMA
Es  necesario  reconocer  que  la  abstención  se  nos  presenta  como  una  fuerza autónoma, que rompió con los liderazgos, tanto de un sector como de otro. De allí partirá una nueva acumulación de fuerzas para el cambio, con autonomía propia y donde ya comienza a perfilarse un liderazgo de manera colectiva, y con un programa que conlleve a aglutinar todos los sectores del campo auténticamente nacionalista y revolucionario.

Desde el PRV-Tercer Camino, contribuiremos con toda nuestra voluntad, a redoblar esos esfuerzos para reencontrarnos y poder avanzar bajo la bandera de la unidad, en la lucha por la emancipación de la patria y la construcción de un nuevo modelo civilizatorio que nos conduzca a la justicia social.

Vivimos una crisis de la cual necesariamente hay que salir y que en una oportunidad el comandante Fabricio Ojeda definió en términos muy concretos y que hoy toma mayor vigencia: “Está demostrado- y la mayoría de los densos sectores del país así lo acepta- que Venezuela vive una crisis integral progresiva cuya gravedad requiere grandes esfuerzos para ponerle fin. (…) ni las reformas circunstanciales han podido conjurar el tremendo mal. Sin embargo muchos sectores, conscientes de la necesidad revolucionaria, no acaban de salir del campo de la influencia reformista, de las ilusiones, contribuyendo con su actitud a la prolongación en el tiempo de la situación que agobia al país. Creen ingenuamente, todavía- y ello es consecuencia de una indefinida mentalidad de Poder- que existen otros medios para resolver los problemas nacionales, sin necesidad de exponer sus vidas, su libertad y sus intereses específicos”. (Ibidem.Pp 51).

SE ROMPIÓ LA PAZ SOCIAL
ES MUY TRISTE DECIRLO, PERO A NOMBRE DEL SOCIALISMO DEL IGLO XXI, SECTORES DEL PROPIO GOBIERNO SE HAN ENRIQUECIDO, LA CORRUPCIÓN ADMINISTRATIVA, PARECE SER EL PRINCIPAL MOTOR DE LA “REVOLUCIÓN” Y LO QUE ES PEOR, LA IMPUNIDAD ANTE LOS ORGANISMOS DE JUSTICIA ESTA PRESENTE Y ES PARTE DE LA “COTIDIANIDAD POLÍTICA”.
ESO SDE QUE “EL CIELO ENCAPOTADO ANUNCIA TEMPESTAD” SIGUE TENIENDO VIGENCIA, LA REALIDAD ASÍ LO VIENE DEMOSTRNDO, LA PAZ SOCIAL QUE NECESITA EL CAPITALISMO GLOBALIZADO PARA SEGUIR SAQUEANDO LAS RIQUEZAS DE NUESTROS PUEBLOS PARECE CULMINAR.
Independientemente de la euforia que ha despertado la “Copa América”, el ambiente político se sigue calentando, la situación social y económica para la mayoría de los venezolanos no se encuentra muy bien, el capitalismo globalizado sigue ganando terreno en todos los campos y el gobierno pareciera que estuviese divorciado de la realidad nacional.

La administración del presidente Chávez, no acepta la crítica constructiva, que muchas veces sale de sus propias filas y de sectores revolucionarios honestos, mucho menos la autocrítica, pues el que la haga estando en el gobierno, inmediatamente es aniquilado.

El partido del Presidente, por otro lado- por los vientos que soplan- tendrá la triste tarea de silenciar la disidencia y la discusión en el campo ideológico y político, situación que a corto y mediano plazo traerá como consecuencia los estallidos internos y donde los grupos de avanzada tendrán que crear sus propias organizaciones en la búsqueda de caminos realmente libertarios.

Se quiere ocultar la verdad interna del chavismo, pero allí hay una gran división, no solamente en el orden social y económico, sino también en el escenario político, pues muchos militantes y cuadros medios de dirección, tienen serios cuestionamientos contra la gente que se encuentra en el entorno del presidente, quienes se enriquecen a nombre de la revolución, cuestionamientos que alcanzan hasta el propio Chávez.

UNA NUEVA BURGUESÍA
Es muy triste decirlo, pero a nombre del socialismo del siglo XXI, sectores del propio gobierno se han enriquecido, la corrupción administrativa, se encuentra a toda máquina y lo que es peor, la impunidad ante los organismos de justicia está presente y es parte de la “cotidianidad política”.

En ocho años de gobierno, se ha venido formando en Venezuela una nueva burguesía paraestatal, que ha obtenido sus capitales a través de la acumulación delictiva de dinero y donde la renta petrolera sigue siendo el pozo de agua dulce, para los sedientos de riqueza mal habida, no importándoles que su accionar empobrece aún más las condiciones sociales de la mayoría de los venezolanos.

Esta es una revolución que mantiene un jeque en el poder, que ha hecho cambios en el aparto jurídico-político que sostiene la tesis de hacer cambios par que nada cambie, pues a la hora de la verdad es el mismo capitalismo, ahora globalizado, donde las multinacionales de la energía, convertida en empresas mixtas por Chávez, dirigen la economía del país.

Los discursos de Chávez sólo han servido para mantener a un pueblo, en la expectativa de la esperanza social, la publicidad del gobierno consolida el objetivo del mundo de las apariencias y mientras tanto, se avanza en la consolidación de un capitalismo de estado donde la burocracia de arriba se llena los bolsillos de dinero a nombre de una revolución que no existe sino en el discurso del presidente.

CONFLICTOS SOCIALES
Es ahora cuando viene cayendo el telón, la gente empieza a palpar que en ocho años, esto se parece a un gobierno adeco o copeyano, que nada está pasando, que es más de lo mismo, que la acción del gobierno es puro discurso y de allí que hay un despertar. Los movimientos estudiantiles se encuentran en la calle, los transportista comienzan a plantearse la necesidad de ir a los conflictos para lograr sus reivindicaciones, los maestros con sus salarios de hambre y sin contrato colectivo, están a punto de ir a la huelga, los médicos a quienes se les ha pisoteado su dignidad y puesto en juego su capacidad profesional, ante la piratería cubana, también están dispuestos a plantear la contradicción que la propia dialéctica de la lucha social trae consigo.

La paz social se rompió, los sectores que han alcanzado mayor nivel político y mayor conciencia social, saben que el derecho a la rebelión es su única alternativa para arrancarle al estado y a la nueva burguesía paraestatal, las reivindicaciones sociales y económicas para poder vivir con dignidad.

El chantaje del gobierno de decirle al que se alza que es un escuálido, un contrarrevolucionario, agente de la CIA, para descalificar la lucha de gremios y trabajadores, parece ya no hacer mella, pues ese tipo de chantaje es producto de la miseria humana de los que se encuentran en el gobierno disfrutando, robando y saqueando los bienes que pertenecen a todos los venezolanos por igualad de condiciones.

El desempleo, la ausencia de viviendas dignas, la deserción escolar, la falta de de agua, cloacas-entre otros factores- en la mayoría de los habitantes de nuestros barrios, son parte de la chispa que encenderá la pradera, independientemente de la posición del gobierno.

Ya los venezolanos no nos acostumbramos a aceptar pasivamente una constante intrusión sensorial, donde esa actitud pasiva terminaba siendo una servidumbre mental, una verdadera esclavitud. La dinámica social nos está indicando que vamos a un conflicto que va más allá de la lucha por conquistar mejoras económicas y sociales, que la lucha hay que colocarla en un nivel superior en esa gran contradicción emancipación vs globalización.

EN MEDIO DE LA CONFUSIÓN
Al instalarse el gobierno de Chávez, se creyó que el mismo era de de izquierda y los que hacían el papel de oposición eran de derecha. Este panorama se fue viendo como una realidad. El tiempo se ha encargado de ir desmontando esta falacia. Hoy vemos que ni la oposición es tan de derecha; ni el gobierno es tan de izquierda. Que hay sectores de izquierda en la oposición y que hay sectores de derecha en el gobierno y creo que esto hay que dilucidarlo con inteligencia, pues de lo que se trata es de unir los sectores de izquierda del gobierno y los sectores de izquierda de la oposición para elevar el nivel de lucha y desenmascarar a un gobierno cuya ejecutoria es profundamente de derecha, neoliberal y globalizador y que sirve a los intereses norteamericanos, disfrazándose de revolucionario, para contener la lucha de los pueblos que como el de Venezuela aspira a la emancipación total de la patria.

Chávez ha sabido enredar a la mayoría de nuestras gentes, su discurso atrapa la ingenuidad de un pueblo que quiere y aspira cambios, pero en medio de esa confusión permanente se comienza a caer su careta. Hoy hay más claridad que ayer y lo bueno es que poco a poco se comienza a aclarar el panorama, lo que permitirá avanzar en la lucha por la emancipación de la república.

Eso de que “el cielo encapotado anuncia tempestad” sigue teniendo vigencia, la realidad así lo viene demostrando, la paz social que necesita el capitalismo globalizado, para seguir saqueando las riquezas de los pueblos, bajo la mirada complaciente y engañosa de los gobiernos, está culminando. La rebelión poco a poco se está construyendo, hoy son los estudiantes, mañana los transportistas, luego el magisterio, más adelante los indígenas, barrios, campesinos y así sucesivamente se irán incorporando los distintos sectores sociales, para conformar una propuesta de liberación y emancipación cuya lucha será prolongada. Pero será una confrontación para definir de una vez por todo el futuro de la patria y de nuestros pueblos.

TODO ESTA CONSUMADO
LA CREACIÓN DEL ALBA, SÓLO FAVORECE A LAS BURGUESÍAS DE AMÉRICA LATINA.
EL GOBIERNO TIENE UNA POLÍTICA INFORMATIVA, PARA MANTENER DESINFORMADO A LOS SECTORES MÁS EMPOBRECIDOS DEL PAÍS.
VENEZUELA CON SU POLÍTICA PETROLERA, GASIFERA Y DEL CARBON, SE COLOCA EN AMÉRICA LATINA COMO ZONA DE SACRIFICIO AMBIENTAL
En la historia política venezolana, no se había conocido un presidente, con la capacidad y habilidad de engañar un país, como el presidente Chávez. Interpretó el descontento de un pueblo, que quería cambios y transformaciones profundas en búsqueda de la igualdad social, seguridad jurídica, mejor y más democracia, justicia social, empleo, vivienda, educación, salud etc., es decir, todo lo que los gobiernos corruptos de AD y COPEI, le habían prometido al pueblo venezolano y que nunca cumplieron después del 23 de enero de 1958.

Armó su discurso lleno de esperanza para las mayorías excluidas de la mano de Alfredo Peña, del grupo Cisneros, de Luís Michelena, del grupo Roraima y otros sectores de la godarria venezolana, que conjuntamente con el chiripero oportunista y corrompido que acompaño a Caldera y con el financiamiento de la banca internacional privada, muy especialmente del BBVV, logra la presidencia de la república por vía electoral, como manda el recetario de las políticas norteamericanas, para hacerle creer al pueblo de que esto que pasa en Venezuela si es democracia.

SE VENDE EL PAÍS
Pero particularmente creo, que lo que más duele, es que esté administrando este país a nombre del movimiento revolucionario venezolano, a nombre del socialismo, a nombre de la izquierda revolucionaria, cuando se trata de un gobierno que se encuentra de rodillas frente al capital privado internacional, representado en empresas globalizadoras bajo la modalidad de empresas mixtas, muy particularmente de petróleo, gas y carbón.

Se está vendiendo el país y donde la soberanía ya no cuenta, se crea una propuesta de “integración”, bajo el disfraz del ALBA, que en nada favorece a Venezuela. Expresión de esta situación se traduce en el pago de la deuda a la banca internacional, a la burguesía Argentina y ecuatoriana, construye dos refinerías una en Barinas y otra en Cabruta, para llevarle petróleo y gasolina barata a la oligarquía colombiana, le construye a la Chevron Texaco un gasoducto que se extenderá a la Guajira pasando por Panamá y México (Plan Colombia y Plan Puebla Panamá), para llevarle petróleo y gas a California y resolver su crisis energética. Le hizo el tendido eléctrico a Brasil, destruyendo parte de la selva Amazónica. Le regala gasolina a la clase media norteamericana, mientras tanto se espera un aumento en Venezuela del combustible. Nuestro país va a seguir siendo un abastecedor seguro y confiable de los Estados Unidos, hasta el punto, que van a elevar la producción a

5.8 mmb por día para el 2012 y a más de 7 mmb por día para el 2020.

Al país no se le ha dicho, que el gobierno “revolucionario” firmó contratos con las empresas multinacionales, por 20 años en el caso del petróleo, 35 años en el caso del gas y por 100 años en el caso del carbón, en otras palabras el espacio geográfico venezolano no solamente pierde su soberanía, sino que se coloca como zona de sacrificio ambiental en América Latina.

El gobierno le oculta la verdad al pueblo venezolano, lo mantiene desinformado en materia económica internacional, se cubre la espalda con una política propagandística y publicitaria para mantener en la ignorancia a los sectores  más pobres del país.

LA INVASIÓN DE  ESTADOS UNIDOS
Para muchos analistas políticos, el presidente Chávez, en el marco de sus habilidades y la manipulación de su discurso, indica permanentemente que la invasión viene, por parte de los Estados Unidos, estas afirmaciones, no es sino una manera de capturar la atención para mostrarse como un presidente antiimperialista y de esta forma ganar la simpatía de los más desinformados.

Pero la realidad de éste discurso, quizás manifiesta en alguna oportunidad, es el remordimiento de conciencia, cuando el presidente sabe perfectamente, que el problema radica, que realmente puede haber una invasión por “derecho legal” al constituir las empresas mixtas con el capital petrolero internacional, pues desgraciadamente el gobierno de Chávez firmó, con las multinacionales norteamericanas de energía, un contrato en el marco jurídico del “derecho internacional” que deja muy claro la autorización de intervención militar, si el gobierno venezolano no cumple con el abastecimiento seguro y confiable de petróleo a los Estados Unidos.

Pero tal situación no va a suceder, ya que algunos voceros del propio gobierno así lo han manifestado. Por ejemplo, Alí Rodríguez en su actividad ministerial lo dijo en una oportunidad, “somos proveedores seguros, permanentes y baratos de petróleo para los Estados Unidos” de igual manera el ministro Rafael Ramírez, en la conferencia de energía que dicto en Washington D.C. el 19 de noviembre del 2003, señaló que “Para nosotros la relación de Venezuela y Estados Unidos es una relación natural, que nosotros no pretendemos politizar, ni pretendemos obstruir por ninguna razón”. Este tipo de declaraciones deja en claro la situación: Chávez se puso de rodillas frente a las multinacionales norteamericanas, lo demás es puro discurso y manipulación.

LOS DISTRACTORES
Mientras todo esto está pasando, Chávez de manera muy habilidosa, introduce elementos de distracción, para concentrar la discusión en medidas políticas que afectan más al chiripero que a la población venezolana.

Que si el partido único, la Ley habilitante, que el pensamiento único, que si la reelección indefinida y vitalicia, que los consejos comunales, que llegó el pollo y la mortadela a mercal, que pronto pagaran las becas estudiantiles, etc.

Mientras tanto se entrega la soberanía al capital privado internacional, donde el entorno que acompaña a Chávez nada dice, ni genera debates nacionales, porque ponen en juego sus cargos, donde por cierto se enriquecen a través de la corrupción que ha conducido a la formación de una burguesía paraestatal parasitaria, conformada por concejales, alcaldes, diputados regionales y nacionales, altos funcionarios, familiares y amigos. De esta manera se repite la triste historia del punto fijismo.

EL PARTIDO MILITAR
El presidente tiene claro, que poco a poco su popularidad y liderazgo puede caer en cualquier momento. Esta situación no la descuida y para tales fines, desde que llegó a la presidencia viene trabajando en la conformación de un partido militar clandestino, dentro del seno de la Fuerza Armada, que nada tiene que ver con el Partido Unido.

Tal estrategia responde, al asesoramiento que Fidel Castro le da a Chávez a través del G2 cubano, una de las policías más efectivas del mundo. Para Chávez, ahí está la clave para mantenerse en el poder los años que le dé la gana, a nombre de una “revolución” que comparte a plenitud el neoliberalismo globalizador del imperio norteamericano.

Dentro del seno de la Fuerza Armada, se sabe de esta situación, nada se dice, nada se comenta, hay temores, los escogidos militan en puestos claves, los sospechosos poco a poco van saliendo retirados o de baja, quedarán conformando el Partido Militar los incondicionales, no se sabe si es por dinero o por lealtad al presidente. De todas maneras para Chávez todo está consumado, pero quiera o no Hugo Chávez, la olla de presión algún día estallara y el rumbo que tomara el país lo dará a conocer la propia historia.

UN TERCER CAMINO: EL CAMINO DE LA UTOPÍA
Los modelos socialistas conocidos hasta ahora-incluyendo la propuesta de Chávez-, al igual que el capitalismo, son expresión del modelo civilizatorio dominante, lo que conduce afirmar, que hasta el momento no existe en el planeta tierra, un modelo de civilización que garantice la libertad del hombre en toda la expresión de su contenido humano.

Entiendo en este sentido, que todo aquello que no surja y nazca de la libertad de elección del ser humano, no pertenece a él, a su verdadero ser, de allí que todo lo impuesto es ajeno a su condición de hombre libre y por lo tanto ajeno a su naturaleza auténtica.

Esta y otras reflexiones, en el campo de la izquierda revolucionaria, nos pueden conducir a la búsqueda de caminos alternativos, emancipatorios, de manera integral, es lo que puede poner en marcha una rica discusión, con criterios filosóficos y políticos que generen realmente una ruptura creadora en el pensamiento, contrapuesta a la lógica de la dominación, sustentada en una racionalidad de valores invertidos que aliena y muchas veces no permite dar el salto cualitativo, que requieren las muchedumbres y producir de esta manera el rearme ideológico y político de nuestros pueblos.

UN PENSAMIENTO SUBVERSIVO
Ahora bien, esa dominación siempre esta expresada, en la concentración y centralización de poder y de sus propios aparatos ideológicos, hoy toman más fuerza, a través de ese nuevo paradigma económico del neoliberalismo llamado globalización, donde se expresa el pensamiento único, para controlar el mundo, sus espacios, su comercio y todo lo que signifique energía (agua, gas, petróleo, carbón, biodiversidad). Para tales hechos, construyen leyes, constituyentes derivadas, reformas constitucionales, para poder controlar y vigilar a los que quieran subvertir el orden establecido, someten a pueblos y naciones con desprecio, además de violentar su soberanía, derechos humanos y libertades democráticas. Es un proceso de deshumanización, intervencionismo y guerra que desbasta y saquea a los pueblos, alimentando de esta manera la desesperanza, para poder aplastar la capacidad de soñar, reír, conversar, discutir, recitar, amar, jugar, imaginar, y poder destruir todo camino que se labre para alcanzar la utopía- entendiendo esta- como una expresión de rebelión frente a lo dado en la realidad, cuya propuesta es una transformación radical, que pasa necesariamente por un verdadero proceso revolucionario.

Pensar desde el punto de vista latinoamericano exige, pues, también el rescate del valor subversivo, agitador, movilizador, propagador y liberador de la utopía, como dimensión que integra de modo absolutamente legitimo, todo intento de lucha por la emancipación y la construcción de la civilización del futuro.

LA TAREA
Hoy decimos, que los que vivimos en el planeta tierra, requerimos romper con las viejas civilizaciones, dar el salto cualitativo para producir la rebelión integral del pensamiento, para acabar con las imposiciones y modelos económicos-sociales conocidos hasta   ahora,   tarea   difícil,   aventurera,   utópica,   legendaria,   pero   que   nos   permite replantearnos  el  futuro  y  la  vida,  en  función  de  lograr  la  libertad  en  su  más  amplia connotación, para dignificar la vida.

Como militante de la utopía, se requiere entonces replantearse con extraordinario esfuerzo y con mucha creatividad e imaginación, la posibilidad de que al calor de las luchas sociales, económicas y políticas que conduzca el pueblo, tengamos la posibilidad de inventar un paradigma social y económico, capaz de garantizar la libertad en toda su dimensión humana, la igualdad y la felicidad de cada uno de los que integran la sociedad, el modelo civilizatorio nuevo, atendiendo a las situaciones particulares de cada región y de cada pueblo. Es asumir de manera radical y subversiva el rompimiento con las viejas civilizaciones.

En medio de esta discusión, que en la actualidad sacude el mundo, hemos decidido optar por un Tercer Camino, tarea nada fácil, porque se trata de construir el camino, de empezar a romper con el pensamiento de la vieja civilización, con esa lógica de la dominación, con las “verdades” impuestas de corrientes del pensamiento teórico- metodológicas, que nacieron fuera de nuestro contexto real e impuestas en el marco del colonialismo, que sentaron las bases para tener en la actualidad un hombre enajenado y resignado a vivir recolonizado, sin otro destino que vivir en la opresión.

TERCER CAMINO
Un Tercer Camino, para inventar el futuro, para producir un nuevo pensamiento, un camino original, que se traduzca en parir una sociedad verdaderamente justa, digna y libre, una sociedad que como dijera Dewey, Jhon “…el objetivo definitivo de la producción no fuera la producción de bienes, sino la producción de seres humanos libres, relacionados unos con otros en términos de absoluta igualdad.”

Esto supone la eliminación de la división del trabajo, que impulsa la división entre letrados e ignorantes, informados y desinformados y que da paso a los excluidos y los incluidos. Son los valores de la vieja civilización que estimula y profundiza la diferenciación de clase, con privilegios para los ricos y los que ejercen el poder y necesidades y exclusiones para los pobres.

Es la división del trabajo, la que conduce a la clase trabajadora solamente a un propósito, producir y producir, no importa que tanto se explote al ser humano, no importa convertir al mundo en una mercancía, se trata que se pueda vender, que se pueda comprar, que se pueda ofertar, con el fin último de obtener mucha riqueza.

Precisamente a nuestro modo de ver, este escenario desvió los llamados socialismos, con sus particularidades respectivas, cayeron en la trampa de la productividad, donde a la clase obrera se le sometía a duras jornadas de trabajo, bajo una disciplina férrea y donde se prometía “estímulos materiales” de manera de poder aumentar la producción, imitando de esta manera el modelo capitalista de producción.

Sacudirse de tan dominante modelo, requiere de un salto cualitativo en el pensamiento, para poder construir un modelo civilizatorio, que como escribiera Francisco Prada satisfaga “…la necesidad y la factibilidad de una nueva civilización, sobre nuevos principios y fundamentos científicos y tecnológicos, apoyada en la sólida base histórica y socio-cultural; que reivindique lo nuestro, lo propio, retomando la trayectoria soberna y libre del hombre de América Latina y el Caribe, inspirados en las ideas de Simón Rodríguez. Por ese camino nos adentramos en el proyecto utopía, en el reto de inventar una nueva  forma  de  vida,  una  organización  societaria  genuinamente  libre,  democrática, autogestionaria, que propicie la elevación de las potencialidades materiales y espirituales del hombre.”
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